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La diptongación ibero-románica'” 


Es claro que los diptongos castellanos 1é, ué (primitiva- 
mente uó), teniendo sus analogías en otros romances, no 
pueden ser explicados históricamente destacados del gran 
conjunto románico. Y quizás salga de este conjunto, es de- 
. tir, de casos análogos en idiomas afines, la explicación fo- 
nética y fonológica. Hay que distinguir, empero, los idiomas 
que poseen sólo 1é < é, uó < 6 l(castellano, toscano, vene- 
ciano; en rumano literario sólo 1é) (2) de los que diptonga- 
ron también otras vocales (francés, ciertos dialectos italia- 
nos y retorromanos, vegliota, etc.). Hay que distinguir los 
romances cuyos diptongos dependen de la cantidad silábica, 
es decir, de un alargamiento en sílaba libre (francés, tosca- 
no, veneciano y otros) y los que ignoraban esta condición, 
como el castellano, rumano, etc. De dicha manera del dip- 
tongar hay que distinguir otra: el efecto de-un cerramiento 
palatal o velar siguiente sobre é, 0. Y hay que distinguir 
finalmente entre los diptongos crecientes (ascendentes) 1é, 49 
y los decrecientes (descendentes) úe, é1, ón, etc. 

La primera distinción es de indudable importancia fono- 
lógica. ¿Por qué el castellano diptongó sólo un par (una 


2 


“«oposición») de vocales, las abiertas é, 6, y no también á, é, ó 


(1) Mi estudio sobre «Umlaut und Diphthongierung in der Ro nania», 
Roman. Forschungen 50 (1936), 275 ss. (cit. UD), habiendo pasado in- 
advertido en los países de Fabla española, lo presento aquí en resumen 
en lo que concierne a las condiciones iberorománicas, añadiendo unos 
aspectos nuevos. 

(2) Véase Schiirr, Die rumánische Diphthongierung, Herrigs Archiv, 

-186, p. 147 ss. (uó en dialectos rumanos). 
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. 
como el francés y otros romances, prescindiendo de í, ú dip- 
tongados en ciertos dialectos grisones y de la costa oriental 
de Italia, en el vegliota, etc.? (3). La segunda y la tercera 
distinción oponen diversas condiciones del modo de dipton- 
gar. Sin embargo, las dos condiciones se encuentran a veces 
coexistentes en el mismo idioma, como ocurre en francés 
(véase pied, muef — lgctu > *lieit > hit, norte > *nuott > 
nuit). ¿Cuál es la posición del castellano frente a ellas? La 
cuarta distinción concierne a la esencia misma de la ds 
gación, por lo que se discutirá en primer lugar. 


Sabido es que ante el extraño contraste de acentuación 
de los diptongos crecientes ¡é, uó y los decrecientes él, 
óu, etc., en francés y otros romances muchos romanistas (4) 
recurren a la hipótesis de una acentuación primitiva decre- 
ciente en los diptongos procedentes de é, ó; es decir, fe, úo 
acentuados sobre su elemento más cerrado: «imposible fo- 
nológico» según Grammont. A los argumentos convincen- 
tes de Menéndez Pidal y los míos ((5) contra tal hipótesis, 
cabe añadir los siguientes. 
bado, son secundarios en muchos romances, nacidos de una 
dislocación de acento en los primordiales 2é,uó. Así esa re- 
tracción, rebasando sus límites primitivos de Umbria, inun- 
dó en los siglos xI11-xIv ciertos dialectos del centro y Norte 
de Italia: al fin del siglo xvi acentuaban en Cesena pía < 
pie < plebe (¡con í sec. procedente de 1 tras cons.!). frente 
a pié del habla: del otro lado del Savio. Y hoy día acentúan 
en Comacchio 1 fradí* (= 1 fratelli), ustari* (= osteria) fren- 
te a i fradié, ustarió (¡por ultracorrección!) de Ferrara. El 
origen de esa retracción creo haberlo encontrado en los ca- 


Los diptongos decrecientes 1?, ú*, según queda compro- 


(3) Véase UD, 311 ss. 

(4) Ultimamente E. Alarcos Llorach, en Est. ded. a R. Menéndez 
Pidal dd ss: : 

(5) En sus admirables «Orígenes» (cit. Or.), LI, 124 ss., Manual gr. h. 
(cit. Man.), 54, n. 2; UD, 280 ss. 


LA DIPTONGACIÓN IBERO-ROMÁNICA 381 


sos con triptongos evolucionados así también en toscano: 
- e(gjo ES 160 > leo > o; meu > miéo > mío, balvje > 
bude > búoe > bue. y otros, y la razón fonética es la ten- 
dencia a realzar el primer elemento, más cerrado y por eso 
más característico, frente a los siguientes de un triptongo. 


Algo parejo ocurrió en el Norte de Francia: suponemos 
la dislocación de acento en los dialectos oriental s :1é > 7. 
$ monoptongado en i, uó > ú”, u) oriunda de la evolución de 
Jos triptongos en Picardía ((éi > ei >1i; uó > úoi > ul; 
dénu > 4; y sobre todo palatal + -ata > -iéde > -¡ée > e, 
véase maismiée > maisme, laeta > liée > líe. Según la opi- 
nión actual de germanistas como Th. Frings los diptongos 
E ¿?, ú* de los dialectos sudalemanes (liob, gu*t) proceden de 
h: impulsos de la región bilingúe franco-alemana. De esta ma- 
0 _nera los í?, ú* de muchos dialectos italianos, retorromanos,. 
: 
> 


- de la Pre oriental y España occidental son secundarios, 
determinados de dicha dislocación de acento (6). Por todas 
partes puede comprobarse la monoptongación de esos dip- 
tongos decrecientes por pérdida del último elemento: 
Loi 
Otra evolución de los ¿é, 46 originarios consiste en el ce- 

rramiento del segundo elemento bajo influjo del primero: 
y UÓ, monoptongados posteriormente en e, q en varios ro- 
- mances (véase más abajo). 


A 4 


Una evolución frecuente en los diptongos consiste en 
relajar un elemento articulatorio: un 46 cuya segunda parte 
deja de ser redondeada se hace uá (7). He aquí la explicación 

de las: vacilaciones de grafía en el español primitivo: el so- 
e nido de d, difícilmente definible, quedaba representado por a 
Ad sel aproximativamente (8). Pero es más, Menéndez Pidal 
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observa (9) la carencia de la variante ua ante yod. Pues bien, 
en rumano dá, puesta en contacto con yod, desvelarizándose, 
queda convertida en e (10). Lo mismo ocurrió en los dialec- 
tos españoles antiguos: la posición ante yod fué el punto de 
partida de ué. «La hipotética extensión primitiva del acento 
úo no tiene en su apoyo sino el deseo de explicar el paso a 
un diptongo con vocal e» (11): hipótesis supérflua, que no 
explica ni ué ni en general los diptongos ascendentes en con- 
traste con los descendentes del francés y otros romances. 

Es claro que 14 en vez de 7é, mucho menos difundido en 
el español primitivo que la correspondiente ua de ó, no se 
puede explicar de la misma manera. Probablemente se tra- 
taba al principio de abertura del segundo elemento ante gru- 
pos de consonantes, como en friulano y vegliota, con gene- 
ralizaciones subsiguientes, mientras que las formas pía, díaz, 
guían, etc. (12) acentuadas en el primer elemento en dialec- 
tos leoneses y asturianos actuales proceden de la dislocación 
de acento arriba mencionada. 


¿Cuál es, pues, la esencia del contraste entre los dipton- 
gos ascendentes y los descendentes coexistentes a veces en 
un solo idioma, como en el francés antiguo? Dice Menéndez 
Pidal justamente (13): «Los más antiguos textos literarios 
franceses no justifican en ningún modo el hipotético fe, úo, 
úe, y, por el contrario, apoyan la opinión de que los dipton- 
gos de £ y o fueron desde su origen de acento ascendente 
1é, we.» Hénos aquí evidentemente ante dos condiciones di- 
versas de la diptongación: los diptongos procedentes no 
sólo de las cerradas é, ó sino también de la vocal más abier- 


(9) «Creo que la yod impide la exagerada abertura del elemento abier- 
to del diptongo», Or., 157, 578 

(10) Véase Tiktin, Rumán. Elementarbuch, p. 24 $ 2. 

(14) ¡Or!, 126. 

(12) Or., 163. 

(LE)NMOES CDS: 
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ta 4 (14), fueron descendentes desde su origen, acentuados 
sobre el elemento que continuaba naturalmente la vocal ori- 
ginaria. Si «un diptongo fonológicamente no es más que una 
vocal larga de abertura cambiante», es decir, que «no man- 
tiene en su transcurso el mismo grado de abertura» (15), 
¿porqué la cerrazón o diferenciación se basa fonológica- 
mente una vez en la intensión y otra en la distensión? Esa 
antinomia no se resuelve de ninguna manera adoptando la 
hipótesis sobredicha de los diptongos te, úo originariamente 
descendentes. Cabe citar otra vez a Menéndez Pidal (16): 
«No creo que el diptongo nacido de la y latina abierta haya 
podido llevar su acento originariamente o después en una 
erandisima porción de la Romania sobre el elemento vocáli- 
co más cerrado 4u; en primer lugar, porque este elemento 
cerrado no debe ser el principal representante y continuador 
natural de la vocal abierta originaria; y en segundo término, 
porque tal acentuación del elemento cerrado de cualquier 
diptongo es siempre un fenómeno que pugna con la general 
propensión fisiológica a acentuar en todo diptongo el ele- 
mento más abierto, el que lleva en sí mayor grado de per- 
ceptibilidad.» 

Hay que examinar la existencia de diptongos ascenden- 
tes y descendentes bajo los aspectos de las otras distinciones. 
Los diptongos 1é, uó están mucho más difundidos en la Ro- 
mania que los descendentes (primera distinción). Los des- 
cendentes se encuentran casi exclusivamente en sílaba libre, 
determinados por un alargamiento previo (17) (segunda dis- 
tinción): eso quiere decir que un alargamiento produce na- 
turalmente un diptongo descendente y que la diferenciación 


(14) Véase áe en maent de la Eulalia y en Guandromaer a. 838, 
Meyer-Lúbke, Hist. Gramm. franz. Spr., $ 62. 

(15) Alarcos y Llorach, 1. c., 16, 14. 

(16). Or:. 123: 

(17) Véanse las excepciones surgidas en sílaba cerrada por generali- 
zaciones o alargamientos secundarios en UD, pp. 303, 310, 811, 313, 
314, 315. 
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se realiza entonces en la distensión. Lo mismo se dirá de las 
abiertas é, 6 abandonadas a su natural desarrollo en sílaba 
libre (véase más abajo). ) 

La tercera distinción concierne a la diptongación de 


¿> 1é, 6 >u0 ante palatal o velar, «la diptongación más. 


general a la Romania y sin duda de fecha más antigua que 
la diptongación de e y q + palatal, muy arraigada en Galia 
(la diptongación de q + palatal también en la Galia Cisalpi- 
na), se extendía por ¡España ininterrumpidamente desde Ca- 
taluña hasta Asturias a través del mozárabe. Sin embargo, 
varias áreas se sustraían a tal innovación: Galicia y Castilla, 
que hoy conocemos, no debían de ser las únicas.» Así el 
maestro (Or. 522), a cuya opinión nos adherimos, con ex- 
cepción de la última proposición. 

Dice Menéndez Pidal (18) a este propósito: «Nótese que 
la cerrazón parcial causadora del diptongo se produce aquí 
por influencia asimiladora de la yod.» Se trata de metafonia, 
cuyas condiciones primordiales son aún más fáciles de reco- 
nocer en los dialectos centromeridionales de Italia: 1é < é, 
“46 < 0, 1<É, 4ú<ó ante 1, -ú (por ej., fele, pede-pied?; 
cuntientu, cuntienti, cuntenta, cuntente; cQrc, NUOVU, NUOVI, 
NOVA, NQUC, SFUOSSU, EYUOSSI, LYQSSA,  LFOSSO; MEse-Misi; 
AMUYUSU, AMUYUSI, BMUFOSA, AMUFOSC, etc.) (19). La antici- 
pación de la cerrazón de un 1, -ú final cambió é en í, ó en ú, 
mientras que en las abiertas é, ó, naturalmente algo más lar- 
gas, sobrevino inmediatamente la rectificación: 2é, uo. Por 
eso el resultado de la metafonía de é, 6 fueron los diptongos 
ascendentes 2é, uó. Véanse en UD las condiciones análogas 
de vastas zonas de Italia (aún al norte de Piamonte y Lom- 
bardía y en los Grisones). Véanse allí también (20) los ejem- 
plos de metafonía de la vocal más abierta, y por eso natu- 
ralmente más larga, á (14 > ta > ád > e, etc.). 


(18) Or., 155. 
(19) UD, 277 ss. 
(20) UD, 282 s. 


a ll e id ti tl ds 
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Al norte de Italia se impone, empero, cada vez más otro 
sistema fonológico:-el galoromano. Ya en romañés al lado 
del de -i se hace sentir el efecto metafónico de -ú sólo en las 
posiciones más propicias, es decir, eñ el hiato inmediato y 
en el grupo -ócu (¡cómo en provenza]!). Procediendo hacia 
oeste el efecto metafónico de la final se sustituye por el de 
una consonante palatal siguiente. El francés y el provenzal 
concuerdan en la metafonía de é, ó ante palatal y no en los 
diptongos en sílaba libre, limitados al francés, lo que prueba 
que los diptongos ascendentes surgidos por metafonía son 
de fecha más antigua que los otros. Lo mismo se dirá de 
otros romances. En UD sostuve la tesis de que hay que dis- 
tinguir. entre la diptongación por metafonía, que produjo los 
diptongos ascendentes ié, uó, la sola diptongación general 
en la Romania, y la diptongación por alargamiento, propia 
sólo de una parte de ella, cuyos resultados fueron diptongos 
descendentes. Luego 1é, uó en sílaba libre en francés, tos- 
Cano, veneciano, etc. y sin esa condición en español, rumano, 
friulano, etc., se debieron a generalizaciones posteriores de 
diptongos procedentes de metafonía. Además de dialectos 
como el ferrarés, que al lado de 1é, uó nacidos de metafonía 
A conocen esos diptongos generalizados en sílaba libre (con 
Ue residuos. no diptongados), hay otros, como el romañés, que 

distinguen claramente la diptongación por metafonía y la 
debida a un alargamiento en sílaba libre. Y allí el resultado 
ao sólo deél, Ó[, á|[ sino también el de é¿[, ó [ son dip- 
E tongos descendentes 7 > et li> e” > 07), mo- 
_noptongados a veces en e, o por pérdida del segundo ele- 
. mento. En los mapas 140 (fiele), 1159 ue e), 137 (cuore), 
34 ¡(muora), -288 (nove), etc. del AIS se' descubrirán resulta- 
dos análogos también en otras regiones de Italia. Hasta é, ó 
da, en cuanto fuesen alargadas secundaria- 
por resultado diptongos descendentes, como 
¡de $sa e los mapas 93,90 pe otros del 


a ó en sílaba libre por mera lana robbtica, 
ado el alargamiento, antes que sobreviniese 
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la verdadera diptongación. Algo análogo ocurrió en otros 
romances. 

Los idiomas, como el español, que poseen sólo lié, uó mé) 
lo mismo en sílaba libre que trabada, no conocían, pues, ni 
alargamiento de la tónica ni verdadera diptongación, sino 
sólo la metafonía. Ya que Menéndez Pidal hizo constar que 
la metafonía «se extendía por España ininterrump.damente 
desde Cataluña hasta Asturias, a través de1 mozárabe», la 
difusión actual de 21é, ué en los dialectos ibezrorománicos es 
resultado de generalizaciones posteriores por mera analogía 
fonética, proceso empezado ya en época visigótica, que duró 
varios siglos. Así Menéndez Pidal (21) supone que aun «en 
la corte asturleonesa se imitó también el habla cortesana de 
la Toledo visigoda, habla que la antigua corte habría propa- 
gado en todas direcciones de España. 

En Toledo es de suponer que, al lado del diptongo vaci- 
lante uo, ua, ue; etc., usado por el vulgo, las gentes más cor- 
tesanas impusieran muchas formas sin diptongo; y esta pro- 
testa culta se prolongó en el reino asturleonés, donde hasta 
el siglo x111 se manifiestan tantos cultismos con o, algunos 
de ellos conservados hasta hoy, especialmente en la toponi- 
mia». En yerdad, la diferencia entre formas «cu tas» y .po- 
pulares» nos parece menos fundamental que gradual: de ahí 
las «vacilaciones», sintomas de una nueva norma en forma- 
ción. En- el mozárabe, que continúa las tendenc:as limguíisti- 
cas de la época visigótica tardía, persisten aún las vacilacio- 
nes, es decir, la coexistencia de las formas diptongadas y las 
sin diptongar (22). Así «La parte central de la Península 
desarrolla una modalidad de la diptongación románica que 
es peculiar y distintiva, pues se realiza lo mismo en silaba 
libre que trabada» (23). ¿Cuál fué el pape' d2 Castilla en la 
propagación ulterior de los diptongos? Escuchemos otra ve: 


(IMD 4708: 
(22) Or., 146 s., 148, 151. 133 s., 166 ss. 
(23) Or., 52. 


li 
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97) 
(2) 
E] 


al maestro: «No siendo nada probable que Castilla «en la 
época visigótica fuese centro de irradiación linguística, he- 
mos de suponer que el diptongo no irradió entonces desde 
ella; pero resulta que, después de haberlo recibido, Castilla 
fué la que lo hizo evolucionar con más rapidez y la que más 
contribuyó a propagarlo por el Sur. Aquí la expansión cas- 
tellana tuvo un doble efecto: primero aisló las dos áreas 
aragonesa y leonesa donde se vacilaba entre las formas 40, 
ua, ue, imponiendo como forma única ue; después, avan- 
zando más, aisló las dos áreas catalana y portuguesa donde 
la o no es diptongada» (24). 

Es sabido que é, ó se diptongaron en catalán ante palatal, 
como en provenzal, y que los subsiguientes 2é + yod, ud + 
_yod se monoptongaron en ¿, u. ¿Y el gallego-portugués ? 
Creo haber demostrado (25) que la «flexión interna» del por- 
tugués está basada en la diptongación metafónica y la 
subsiguiente monoptongación de ¿> 1é > 1é > €, 6 > ud > 
uó >0. Ya aludi más arriba a la cerrazón del segundo ele- 
mento de los diptongos ascendentes 2í, 40 (1é, 4) como gra- 
do anterior de una monoptongación en €, 9, como se verificó 
en dialectos italianos y en otra parte (26). Así, por ej., en 
ferrarés 1é se monoptongó en é sólo tras cons. +; 7”, 4Ó en Ó 
en general ((exceptuada, empero, la posición tras k, £, b, s, 
st, es decir, velar, labial y cons. parcialméñte redondeada, 
homorgánica a la u: kuwosa = coscia, etc.). Condiciones 
análogas, es decir, el diptongo uó conservado en posición 
inicial y tras velar y labial, monoptongado en otras, las en- 
contramos en dialectos rumanos (27). Pues bien, al Norte de 


(24) Or. 521: E 

(25) UD, 303 s.; Roman Forsch., 53 (1939), 27 ss.; «Die Selling 
des Portugiesischen in der Romania», Porcugal-Festschrift der Univer- 
sitáat Kóln, 1940, 107 ss. Véase no sólo morto, mortos, merta, sino tam- 
bien .¿<é, 0 < 0 ante 7, -palatal y u (Cornu, Gr. 1, 926, 932, Huber 
Altportug. Elementarbruch, 51, 54 s.). 

(26) UD, 283, 287 s., 290. 

(27) Véase Schúrr, Die rumán. Diphthongierunz, l. c. 


388 FRIEDRICH SCHÚRR 


Portugal descubrimos también los antiguos diptongos con- 
servados en las condiciones propicias mencionadas no sólo 
en Guadramil, Riodonor (28) y Miranda, que señalan el paso 
al leonés, sino también en (Guimaraes, Barcelos, Póvoa de 
Varzim y otros. A propósito de Guimaráies, Leite de Vas- 
concellos (29) se expresa del modo siguente: «b) Náo ha- 
vendo labial, ora se ouve %ó, ora ó... e) Em silaba inicial: 
úólho, úónda, etc... f) O ditongo ól está naturalmente repre- 
sentado pelo tritongo mó: fúór (= foi), hmiórye (= hoje),. 
bitói, nitóite, cúóiro.y Entre las condiciones del gallego- 
portugués (diptongos por metafoniía ya monoptongados, ya 
conservados parcialmente) y los diptongos españoles hay va- 
rios grados de transición. Galicia no se sustraía, pues, en lo 
antiguo a la diptongación metafónica de é, 6. 

Si los diptongos españoles ¡é, ué en silaba libre y trabada 
son verdaderamente generalizaciones de los nacidos origina- 
riamente ante yod, ¿cómo explicar el hecho de que el caste- 
llano parece no conocer esos diptongos precisamente ante 
yod (lecho, hoy, noche, ojo, hoja, poyo, etc)? ¿Ya que ni 
el aragonés (heto, wey, nuett, uello, fuella, pueyo), ni el leo- 
nés (uey, nueche, ueyo, fueya, etc.), ni siquiera el gallego- 
portugués eran refractarios a la metafonía, mi tampoco el 
mozárabe? La continuidad de la metafonía a través de la 
Peninsula desde Cataluña hasta Galicia deja entrever que la 
excepción castellana es sólo aparente. 

La última explicación del contraste entre el castellano 
y los dialectos circunvecinos es la propuesta por Menéndez 
Pidal (30): la yod, inflexionando o cerrando las abiertas é, ó 
en €, 0, impidió su diptongación en castellano. Ya sabemos 
que una de las evoluciones posibles de ¿é, 16 es la monopton- 


a 


(28) Leite de Vasconcellos, Opusculos, IV/IL, 745 s., 774; Philol. 
Mirandeza, 1, 182, 227, cit. por Or., 137 («donde el diptongo ud alter- 
na con 0»). 

(29) Opusc., 11/1, 186 ss. 

(30) Man., $$ 8 bis; 10,8; 13,3. 
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gación en e, o por la etapa intermedia 1f, uó que se verihica 


2, q 
en varios dialectos italianos y portugueses. Pero es más: 
sostenemos que toda transición de é a e, 6 a o pasa por el 


grado intermedio de un diptongo, monoptongado más o me- 


.nos tarde. La posición del castellano primitivo en la época 


visigótica no era pues tan diferente de la del gallego origi- 
nario: el gallego cerrado en su «pequ.ño rincón» de los 
Montes Cantábricos, posición periférica, en un primer pe- 
riodo no tomó parte en la generalización de ¿é, ug proceden- 
tesde la metafonía, generalización que se realizó tras muchas 
vacilaciones en las regiones centrales de la Peninsula. Mo- 
noptongando ié, 49 ante yod en é, Ó, y conservando intactas 
las demás é, 6, el castellano primitivo, al extenderse hacia 
el Sur y Oeste en el siglo 1x, se mezcló con dialectos de tipo 


mozárabe y leonés, caracterizados entonces por las vacilacio. 


nes, es decir, por la coexistencia de formas diptongadas y 
sin diptongar en sílaba libre y trabada. Reemplazando sus 
é, Ó restantes por ¿é, 46, el castellano realizó la innovación 
con la consecuencia que le es propia y decidió pronto las 


'vacilaciones entre 40, ua, ue en favor de ese último. 


Quedaron inalteradas las formas con e, o ya monopton- 
gadas ante yod. Sin embargo hay excepciones, residuos que 
dejan entrever la influencia de los dialectos asimilados por 
el castellano: viejo, cuejo, cuejan (31), sueño, lucñe, pues 
(despues), cuero, .etc. La continuidad geográfica del portu- 
gués pois, leon. despueis, catal. puir, prov. pois, puois, 
pueis, franc. puis, etc. obliga a hacer remontar a *postj- tam! 


/ 
x 


(381) Or., 159 s.: «Como vemos, hallamos antiguamente la diptonga- 
ción ante yod en todas las regiones que rodean a Castilla, incluso en el 
leonés oriental y en Navarra. En Castilla sólo hallo un ejemplo aislado y 
tardio, cuejan, 1944, Castilla del Norte, cólli(gjant... El documento que 
escribe ese cuejam es de Pancorbo, vecino a la Rioja. y parece tener in- 
fluencias orientales, No obstante, pudiera tratarse de una forma arraiga- 
da, ya que hoy en el valle de Losa, al Norte de Burgos (part. de Vi- 


—llarcayo) se usa cuejo, así como en Segovia.» 
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bién el cast. pues, no a post. Se explica análogamente cuero 
al lado del leonés cuelro, es decir, como leonesismo. 

Hay otras irregularidades en la evolución del diptongo 
ante yod. Así peine es galicismo, ya que el grupo t'n en 
iberorománico por metátesis se cambió en nt (véanse portu- 
gués pente, gasc. piente, pente, catal. pinta; port. pentear, 
catal. pentinar = peinar; y además pendado, pendejo < pec- 
tiniculu, por influencia de pender). La forma castellana sería 
*pente, pues pectorale > peitral ha dado por resultado petral. 
Seis ha conservado su el (frente a sesenta) por distinguirse 
mejor acústicamente de tres. En cuanto a la evolución de 
ciertos diptongos en castellano y  gallego-portugués (por 
ejemplo, sirvo, sirves, sirve, sirvo, sérves, sérve) véanse las 
explicaciones propuestas en mi artículo «Beitráge zur spa- 
nisch-portugiesischen Laut- und Wortlehre» (32). 


FRIEDRICH SCHURR 


(32) Romanische Forschungen, 53 (1939). 27 ss. 


O cavalo no adagiário brasileiro 


O CAVALO, pela sua extraordinária fungáo social, 
náo puderia deixar de impressionar vivamente a imagi- 
nacáo popular. 

Meio de transporte ainda e sempre indispensável nas 
estradas sertanejas, auxiliar de todas as horas do campo- 
nes nos trabalhos da lavoura, das fazendas e engenhos, é, 
ao lado do bói e do jumento, elemento poderoso e de cola- 
boracáo imprescindivel ao nosso homem do interior. 

Estudá-lo no populário brasileiro seria tema delicioso, 
tantas e táo curiosas sáo as sugestóes que oferece. Uns 
versos populares, por exemplo, recolhidos por Rodrigues 
de Carvalho, 1.265, no seu CANCIONEIRO DO NORTE, re- 
fletem a importancia que o homem do campo dá ao cavalo 
bom, só comparável á estima que dedica á propria mulher : 


“Já sou velho e tive gosto, 
Mórro quando Deus quizer. 
Duas cousds me acompanham, 

Cavallo bom e mulher.” 


E nesta outra copla, citada igualmente por Rodrigues 
de Carvalho, o amór do cavalo supera o da propria mulher 


morta : 
"Minha maulher, meu cavallo, 
Morreram todos num dia, 
Antes morresse. a mulher, 
Meu cavallo é qu'eu queria. 
Cavallo custa dinheiro 
E mulher náo faltaria.” 
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Mas, quem quer que se disponha 4 realizacáo da ta- 
refa, arrostará, desde o início, uma dificuldade insuperá- 
vel: A amplitude sem fim do assunto, que abrange todos . 
os géneros de manifestacdes populares para ser completo, 
espralando»se por todas as áreas do país, cada uma com as 
suas peculiaridades regionais, sua jíria, ditos e provérbios, 
anedotário, estórias, adivinhas, versos e cangdes populares. 

Outra barreira dificil de vencer seria tambem a defi- 
ciencia da bibliografia nacional especializada. Esta, ao 
que sabemos, e tendo em vista o destaque com que tem 
sido tratado o tema noutros paises, é ainda insignificante. 
Parcos sáo em verdade os estudos na espécie efectuados 
até agora, com espírito científico, por folcloristas brasilei- 
ros. Fxcluidas estáo, naturalmente, contribuicdes esparsas 
em livros de ficgio ou técnicos, que poderáo ser valio- 
sas, mas impossiveis de reunir num balanco geral, sem a 
ajuda de grandes bibliotecas. 

Acreditamos, todavia, que algum dia será possivela 
um benemérito estudioso patrício a concretizagáo de uma 
trabalho amplo e completo sobre o cavalo no folk-lore bra- 
sileiro. 

Por ora, e seguindo o exemplo de folcloristas ilustres, 
como Gustavo Barroso, Leonardo Motta e Théo Brandáo, 
queremos dar tambem a nossa modestíssima contribuicáo 
a tal estudo, examinando apenas um dos seus múltiplos 
aspectos, isto é, o cavalo no adagiário brasileiro. 

Para melhor apreciacáo da matéria, dividiremos a nossa 
pesquisa en cinco grupos: 1” A cór e os sinais do cavalo ; 
2% A marcha do cavalo ; 3% O cavalo e seus arreios; 4% O 
cavalo e o cavaleiro; e 5% Outros provérbios. 


A COR E. OS SINAIS DO CAVALO 


Ciganos e trocadores de cavalos conhecem de longe 
esses animais pela simples observacáo da cór de seu pélo. 
O sinais no couro do cavalo tambem sáo outros elemen- 


preciosos. para a interpretacáo de suas qualidades e 
efeitos. i 


- Gustavo Batroso, 11.96, chega mesmo a falar num cu- 
randeiro lendário, do Galvá ze que teria deixado aos ' 


hoje em uso: «Um sinal, bom; dois, melhor ; trés, ruim; : 
quatro, peior; cinco, um brinco ; seis, cavalo de reis ; sete, Pe 
quanto mais: melhof.» 
Tambem aludindo aos indivíduos chamados «galvóes», 230 
tos conhecedores de cavalos, Théo Brandáo, III. 186, PASION 
Meios uma variante alagoana das mesmas regras mencio- ] , 
nadas por Gustavo Barroso, divergindo nestes pontos: 
.-«QUAÍTO, é um gato, seis é um reis, sete é uma peste, e 
Í o é uma jlór; e o que bom fór, náo terá sinal nem cór.» 
- Florival Seraine, IV. 2, num trabalho recente, rela- 
-—ciona as «denominacóes populares dos cavalos no Ceará, 
3 segundo. a sua cór e sinais característicos, a maioria das 
Ne es coincide com as que usamos no Rio Grande do Nor- 
Ate : Alazáo, (cór de canela) ; melado-andrino (cór de rato); 
ya - melado-bélgica (amarelo) ; melado-caxito (Corpo amarelo- 
 escCuro com excecáo dos bracos, pernas e crinas, que sáo 
a pretos) ; ruco (de cór branca); pedres (branco com pintas 
q e ; rosilho (o castanho pintado de branco, de 
- cabelos ¿brancos) ; cardáo (cavalo branco sujo, com as 
_máos, -pernas. e crinas pretas); fampo, que pode ser bran- 
co e vermelho, branco e melado, branco e alazáo e branco 
de castanho. Os castanhos poden ser claro e E jó (sem 


o dizer de um sertanejo, enxergando mais 
de dia.» 
a: centena de cda pastleicos relacio- 


eo de ouvindo principalmente o sr. Joío Alfredo Pegado. Os res 
A tantes foram registrados pelos seguintes autores: N* 7, 
a por Luis da Camara Cascudo, V. 225; N's de 8 a 11, por 
0) _Otoniel Menesas, VI; Ns 12 e 13, por Leonardo eli. 
VII. 161; Ns 14 a 17, por Rodrigues de Carvalho, 1. 285; 
N“s de 18 a 22, por Afranio Peixoto, VII. 71, 72 e8l; 
N“s de 23 a 28, por Gustavo Barroso, 11.96; Nos. de 29a 358 
pos Sebastiño Almeida Oliveira, IX. 43 e 133; No 32, por 
Victor Russomano, X.; N%s de 33 a 41, Por Théo. Bran- 
dáo, MI. 187; N"s 42 a 47, ainda por Théo Brandáo, ci- 
tando Arado Motta e Mario de Andrade; e N% de 48 
a 30, por Antonio de Moraes Silva, XÍ., no seu velho Di 
cionário, 8 


1.—Cavalo castanho escuro, e 
pisa no mole e pisa' no duro, MS A 
mas trás o dono no seguro. ' e O dd 
2.—Cavalo de dois pélos, nem té-lo nem: a 
3.—Cavalo pedrés,- para carga se fez. 1 
4.—Cavalo Cardáo, um día é bom, outro nao. ye 


5.—Cavalo agé tem seu pé brases e náo merece con 


fianca. va ES ue (e 
6.—-Cavalo lazúo careta, o POETA 
home chamado Garcia, : pd Y pin den 
mulher de viría funda, o a RS 
credo em. Cruz, Ave-Maria, IA 
7.Cavalo calgado, dono" apezdo, 


8.—Cavalo pedrés, um, vale trés. 0% 
APR Sí a, 
9.—Cavalo alazío, trelo no braco, sela na m 
10.—Cavalo pampa, só tem estampa. pe 
11.—Cavalo russo, doce no pulso. 
12.—Cavallo rosilho canga até comendo 
quando o rosilho é prateado, anda de: 
“ de Ei (1). 


(1) Convém notar que conservamos sempre : 
autores citados, 


A 13, ádallo rosío e mulher de beira de rio náo tem brio. 
14 —Cavallo alazáo rosilho 
ES E tubiba de aroeira, 
O diabo que o queira. 
15.—Cavalo alazáo, deixa o dono com o estribo na máo. 
- 16.—Cavalo castanho sem sinal é bom. 
, -17.—Cavalo que bom fór, 
-— Náo tem sinal nem cor. 
18.—(Cavalo) alazáo tostado 
antes morto que cancado. 
19.—Cavalo fouveiro 
2 deixa o dono no terreiro. 
20. —Cavalo melado 
- mela o dono e o encerado. 
21 cdo pedrés prá carga Deus o fez. 
RS —Máo. branca, máo manca. 
Za —Cardáo rodado é o bicho p'ra sella. 
20d .—Melado de crinas brancas topa. 
"25, Cavallo cacéte náo atravessa agua. 
PS Cavallo argel traz desgraga para sí e para o dono. 
S 27.—Preto é ruim, mas quando dá p'ra bom é bom mesmo. 
28. —Quem monta em bebe em branco náo pode dizer 
quando chega: nem quando sae. 
29—De cavalo pangaré, de mulher de Nazaré, 
- Wbera-nos, Dominé. 
03, -30—De cavalo pangaré, e gente de Taubaté, 
41 | ra-noS, Dominé. 
do. «rosio», mulher de beira de rio, mandioca 
a e tubiba de aroeira, o diabo queira. 


argel é manhoso. 
cacete. tambem. 
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38.—Cavalo rudado que tem no pescoco espada até a 
orelha, é bom. 

39.—Cavalo alazáo, muitos o querem, poucos o háo. 

40.—Cavalo ruco, corre o mole e o duro. 

41.—Seja ruco o cavalo e seja qualquer. 

42.—Cavalo cardáo rudado, nunca pode estar parado. 

43.—Cavalo castanho andrinho sem sinal, tira o homem 
do perigo. 

44.—Cavalo melado caxito, tanto é hom como é bonito. 

45.—Cavalo gázeo-sarará, nunca prestou nem prestará. 

46.—Cavalo cardáo pedrez, prá carreira Deus o fez. 

47.—Cavalo alazáo, carga no cháo. 

48.—Cavallo russilho ou ditoso ou mofino. 

49.—Cavallo fouveiro á portta do alveitar, ou de um 
cavaleiro. 

50.—Cavalo alazáo náo esteve contigo ao Sáo Joío. 


A MARCHA DO CAVALO 


Pelas marchas do cavalo, o sertanejo sabe se ele presta 
on náo. Cavalo hom é o do «passo» leve, igual, e ligeiro. 
É tambem o «baixeiro». É o corredor ou esquipador. Ca- 
valo ruim que só a peste é o «choutáo». Quem anda em 
cima dele sae sempre moido. 

As denominacóes das marchas do cavalo, ou andaduras, 
como diz o matuto, variam muito. 

No Rio Grande do Norte, segundo Otoniel Meneses, 
vi. 
de velocidade ascendente: Passo; Chouto; Baixo (ou 
carrégo); galope-em-cima-da=máo ; galope alto (ou largo); 
contra-marcha ; meto ; esquipe; carreira, 

No Ceará, refere Gustavo Barroso, Il. 93, 94,: «O va- 
queiro costuma ensinar-lhe andaduras forcadas : um passo 


, assim se classifica a marcha da mantoria, em escala 


trocado e macio, que o náo canca, proprio para viagem 
—a «estrada baixa» ; mais apressado—a «estrada alta» ; um 
outro mais ligeiro—a «meia marcha», subindo em veloci- 
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dade até á «marcha» e ad «esquipado». Os cavallos de 
campo, proprios para a «pega» do gado, ordinariamente só 
sabem a «estrada». Os de viagens e passeios sabem tudo.» 
E, acrescenta : «Conforme a andadura, o cavallo é «estra- 
deiro», «estradeiráo», «marchador», «baralhador», «esqui- 
pador», «galopeiro» e «corredor». 

Florival Seraine, IV, 2, 1, ainda no mesmo Estado nor- 
tista, menciona estas denominacdes alusivas ás marchas do 
cavalo : «...sáo baixeiros ou estradeiros, b*'ralhadores ou es- 
guipadores, troleiros ou trotadores, choutóes, galopeiros e 
passeiros.» 

Sobre o cavalo «choutáo», conhecemos estes versos sa- 
tíricos, já estudados por nós noutra oportunidade, XII : 


Há quatro coisas no mundo 
Que aperreiam um  cristdo.: 
Uma casa goteirenta, 

Um mentno chorúo; 
Uma mulher ciumenta 


= 


E um cavalo “"choutáo”. 


E vem a reposta, com as solucóes lógicas : 


A casa se relelha, 
O menino se acalenta; 
O cavalo mete=-se a peta 
E a mulher náo se aguenta... 


Sobre o mesmo tema, oferece-nos Rodrigues de Car- 
valho, TI. 267 uma variante onde vemos outra espécie de 


andadura : 
: "Há quatro cousas no mundo 
Que alegra um cabra macho: 
Dinhveiro e moga bonita 
Cavalo "estradeiro-bairo 
Clavinote e cartuchcira 
Prá quem anda no cangaco. 


- 


» 


Inúmeros sáo os adágios populares relacionados com a 
marcha do cavalo e detalhes afins. Antonio de Moraes Sil- 
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va, que regista os de n.”s. 51 a 54, alude tambem a uma 
deliciosa expressío popular: «Andar no cavallo dos fra- 
des... Andar a pé. | 


51.—Cavallo corrente, sepultura aberta. 

52.—Cavallo galgaz morre á carreira. 

53.—Cavallo que há de ir á guerra, nem corra lobo nem 
o abane égua. 

54.—Antes quero asno que me leve que cavallo que me 
derrube. 


Pereira da Costa, XIII. 219, em Pernambuco, rela- 
ciona : 


55.—Andar como cavalo de matuto. 

56. Cavalo alugado náo canca. 
57.—Cavalo peiado náo salta valado. 
58.—Cavalo velho náo toma andar. 
59.—Puxado como cavalo de matuto. 

Leonardo Motta, VII., no Ceará, recolheu estes ditados : 
60.—Cavallo bom de picado náo faz dois rastros. 
61.—Cavallo bom é o que cerca o boi na hora. 
62.—Cavallo velho com cangalha nova, pisadura certa. 
63.—Socego de homem é mulher féia e cavallo capado. 


Víctor Russomano, X., em várias passagens do seu 
«Adagiário Gaucho», oferece mais estes: 


64.—Manso como matungo aguateiro. 
(Matungo é cavalo velho. Aguateiro, no Rio Gran- 
de do Sul, é o animal que serve para puxar ca- 
rroca). 

65.—Sempre que teu pingo tope em cháo / em que pasto 
náo brote / náo deves ir a galope, / vai devagar, 
vai a trote. : : 

66.—Náo atropelle o petico, se quizer chegar ligeiro. 
(Petico é o cavalo de pequena estatura. Tem o mes- 


EA 


eN 
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mo, sentido do proverbio: «Devagar se vai ao 
longe.»). 

67.—Cavalo que tropica; mulher que... e homem que 
joga, tropicará... e jogará. 

68.—Se queres criar parelheiro, mija de manhá cedo nos 
cascos. Parelheiro é o cavalo de corrida. «Deus 
ajuda a quem cedo madruga», é o seu significado. 

69.—Mulher sardenta e cavalo passarinho... Alerta, com- 
panheiro. 
(Passarinho é o cavalo assustadico). 


(Ó CAVALO E SEUS ARREIOS 


Chamam-se arreios ao conjunto de pecas de couro e 
ferro que compóem o cavalo para ser montado. Os princi- 
pais arreios do cavalo sertanejo, através de suas denomi- 
naces populares, sáo estes: Cabresto, que é formado das 
rédeas (tiras de couro), que servem para dar a direcáo ao 
animal, terminando com a brida, peca de metal, que vai 
colocada na bóca do cavalo. A sela, sempre de couro, é 
colocada sobre o «suador», um pedaco de pano que assenta 
sobre as costas do animal. Da sela, que é amarrada pela 
barriga do animal, partem os estribos, pecas de ferro que 
servem para apoiar o pé do cavaleiro. A sela é presa na 
cauda do animal por uma tira de couro, a que chamam ra- 
bicho ou rabichola., 

Estas sáo as pecas essenciais do cavalo, O'cavaleiro tem 
tambem suas pecas indispensáveis e indumentária apro- 
priada, a que chamam no nordeste «gibáo», que se com- 
pleta com o chapéu de couro, as esporas e o chicote ou péla 
ou rebenque. 

A propósito de péta, Leonardo Motta, XIV. 287, con- 
signa esta quadrinha interessante : 

"Home que náo tem cavalo 
Prá que diabo compra pera? 
Muié que náo possue brico < 
= , Prá que cáo fura as oreta?” 
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Sobre os arreios do cavalo há tambem inúmeros adá- 
gios ou ditados populares. Muitos deles, como veremos, sáo 
empregados em sentido metafórico, alusivos principalmente 
ao homem em relacáo á mulher e vice-versa. 


Em Natal, colhemos estes : 


70.—Cavalo comedor cabresto curto. 
Os espanhóis dizem de maneira idéntica: «A ca- 
ballo comedor, cabrestro corto», —informa Castillo 
de Lucas, XV.. 3. 

71:—Freio de ouro náo melhora o cavalo. 

72.—Cavalo que náo dá para sela, dá para cangalha. 

73.—Cavalo peiado tambem come. 
Antonio de Moares Silva, XI. regista : 

74.—Cavalo que vóa náo quer espora. 

75.—Arrenego de cavalo que se enfrea pelo rosto. 

76.—Ata curto, pansa largo, ferra baixo,-terás cavallo. 

77.—Cabresto de cavallo náo enfrea boi. 

Leonardo Motta, VII., oferece mais estes : 

78.—Quem náo baixa a cabeca é cabecote de cangalha. 

79.—Antigamente o dono do cavalo andava na sella, hoje 
puxa pelo cabresto. 

80.—O branco na sella e o negro na garupa, o cavallo é 
do negro. 

81.—Quem anda na garupa náo pega na rédea. 


Víctor Russomano, X. recolta no Río Grande do Sul : 


82.—Mulher rabiosa... Náo há maneia nem bucal que su- 
jeite. 
Maneia é uma peca para prender as máos do cavalo. 
Bucal é peca de couro que se coloca na cabeca e 
pescoco do cavalo. 

83.—Podendo estar na sela, por que vai para a can- 
galha ? 


A 
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O CAVALEIRO E O CAVALO 


Muitos adágios se referem ao cavaleiro em relacáo ao 


cavalo, isto é, maneiras de andar ou correr no animal, como 
se deve tratá-lo, acarinhá-lo, domá-lo. 


84.—Na carreira do cavalo náo se enxerga o cavaleiro. 
85.—A cavalo novo, cavaleiro velho. 
86.—O melhor penso do cavalo é o penso do seu dono. 
87.— Quem faz-o cavalo é o cavaleiro. 
88.—Na margem do atoleiro se conhece o cavaleiro. 
89.—Cavalo de prado, dono encrencado. 
90.—Muito fraco é o «carreirista» que tem um cavalo só. 
91.—Náo pules sem bater no lombo. 

Quer dizer: O cavaleiro deve acarinhar a montarla. 


OUTROS PROVERBIOS 


Muitos outros proverbios a propósito de cavalos andam 


na bóca do povo. Vejam os que recolhemos em Natal : 


92.—A cavalo dado náo se olha a bóca. 

93.—Cavalo grande, besta de páu. 

94.—Anda a pé e náo acha, quem quer cavalo sem tacha. 
95.—Cavalo por dar coice, náo se corta a perna. 
96.—Cavalo velho, capim verde. 

97.—Prenda suas bestas que meus cavalos estáo soltos. 
98.—Cavalo bom tira o dono do perigo. 

99.—Cavalo de pobre é quartau. (Cavalo castrado). 


| 


Nos vários autores citados na bibliografia, anotamos 


mais estes outros : 


100.—Mais vale ruim cavalo que ter asno. 
101.—A mula com afago, o cavalo com castigo. 
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102.—Ao bom cavalo, espora; ao bom escravo, acoute. 

103.—Eu e o mau cavalo ambos temos um cuidado. 

104.—0O cavalo alimpa a egua. 

105.—0 olho do amo engorda o cavalo, 

106.—O ruim em maio, torna-se cavalo. 

107.—Prado faz cavalo, náo montez largo. 

108.—Quem compra cavalo, compra cuidado. 

109.—Nem macho com fémea, nem cavalo com formiga. 

110.—Cavalo peiado tambem come. 

111.—Por um cravo se perde um cavalo. 

112.—Praga de urubú náo mata cavalo gordo. 

113.—Cavalo de erva, casa de terra, amigo de palavra, 
tudo é nada. 

114.—Cavalo que rincha é sinal de capim ou egua. 

115.—Cavalo formoso, de potro sarnoso. 

116.—Coices de garanháo, para egua carinhos sáo. , 

117.—Cavalo de ólho de porco, mulher que foi de outro 
e homem de fala fina, cuidado com a relancina. (Ca- 
valo de olho de porco é o de olho branco, indo- 
mável.) 

118.—Tordilho nágua é melhor do que canóa. (Tordillo é 
cavalo do pélo branco. Romanguera Correa diz que 
no norte dáo a esta cór a denominacáo de «russo».) 

119.—Casco rachado, cavalo gordo. 

120.—Cavalo se coca em toda parte, menos em urumbela. 
Urumbela é uma espécie de cactus. 

121.—Como cachorro de caca, vale o pingo pela raca. 
(Pingo, cavalo fogoso, bom e vistoso.) 

122.—Redomáo que se entregou ao lombilho. (Redomáo, 
cavalo bravo.) 

123.—De potro se deixou fazer bagual. (Bagual, cavalo 
domado.) 

124.—O bom domador o seu basual adora. 

125.—Sou potro que náo aguenta carona dura de ninguem. 
(Carona, peca de arreios.) 

126.—Animal bagual póe os mansos a perder. 


/ 
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127.—Animal bagual nunca se amansa. 
128.—Mulher, de bom genio; faca, de bom corte; ca- 
valo, de bóa bóca; onca, de bom peso. 
129.—Cavalo de campo náo come pasto cortado. 
130.—Náo te apotres que domadores náo faltam. (Apo- 
trar-se, ficar como potro, indomável. Há sempre un 
valentáo para outro.) 
131.—Homem que anda em rodas de mulheres é cavalo 
eguarico. (Eguarico, cavalo que só acompanha 
, égua.) 
132.—Egua de minha marca náo refuga pastor. (Pastor, 
garanháo reservado para fecundar as éguas.) 
133.—Tem mais lanhos que a pincanha de um reiúno em- 
pacador. (Picanha, parte lateral da regiáo lombar da 
res. Reiúno, cavalo sem dono. Empacador, cavalo 
que se detém num ponto e daí só sai mediante pan- 
cada.) ' 


-134.—É como um pastor no faro de uma guincha. 


(Guincha, o mesmo que égua). 


ANALOG ARA FO TA 


I.—Cancionero do Norte. Rodrigues de Carvalho. 
Typ. da Livraria Sáo Paulo. Parhyba do Norte, 
1928 (2.* edicáo). 

11.—Terra de sol. Gustavo Barroso. Livraria Francisco 
Alves. 3.* edicáo. Rio de Janeiro, 1930. 

111.—Folclore de alagoas. Théo Brandáo. Of. da Casa 

| '"Ramalho. Maceió, 1949, 

IV.—Do sertáo cearense. Florival Seraine. Documentário 
da Comissío Nacional de Folclore, n.” 185, de 
20,9:50. 

V.—Viagens ao nordeste do Brasil. Henry Koster. 
Trad. e notas de Luis da Camara Cascudo. Brasi- 
liana, n.? 221. Cia Editora Nacional. Sáo Paulo, 
1942. 

VI.—Serldo de espinho e de flor. Otoniel Meneses. 
(Inédito.) 
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VIl.—No tempo de lampeáo, Leonardo Motta. Officina 
Industrial Graphica. Rio de Janeiro, 1930. 
VIL.—Missangas. Afranio Peixoto. Cia. Editora Nacio- 

nal Sao Paulo; 931 
IX.—Folclore e outros temas. Sebastiio Almeida Olive1- 
ra. Empreza «Gazeta de Limeira, S. A.». Editora. 
1948. 
X.—Adagidrio gaucho. Victor Russomano in «Provin- 
cia de Sáo Pedro», n.s. 12.0 15.ARoOrno Alegre, 
1948 e 1949. 
XI.—Diccionario da Lingua portugueza, Antonio de Mo- 
raes Silva. Typ. de Joaquim Germano de Souza 
Neves. Lisboa, 1877. 
XIll.—Haá quatro coisas no mundo. Veríssimo de Mélo. 
in «Diario de Pernambuco, edicao de 11.12.49. 
XI11.—Vocabulario pernambucano. Pereira da Costa. Se- 
parata do Vol. XXXIV da Revista do. Instituto 
Archeologico, Historico e Geografico Pernambuca- 
no. Recife, 1937. 
XIV.—loletros do Norte. Leonardo Motta. Cia. Graphi- 
co-Editora Monteiro Lobato. Sáo Paulo, 1925. 
XV.—Refranero medico. Antonio Castillo de Lucas. Grá- ' 
fica Administrativa. Madrid, 1944, 
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“Ahicar”, “Ahicado”, “Ahicamiento”, 


“Desahicar”, 


(Medicina superticiosa americana) 


«Desahicar» es una voz cuyo origen se pierde en las 
honduras del misterio. El Diccionario de la Lengua no la 
consigna, y tampoco la encontramos en el Tesoro de la 
Lengua Castellana o Española, del P. Covarrubias, al que 
recurrimos en la esperanza de hallarnos frente a un ar- 


caísmo olvidado por los lingúistas. Ello nos indujo a supo- 


nerla una voz autóctona de posibles raíces quechuas; pero 
ni el Diccionario de Americanismos, de Malaret, ni el de 
Hermosilla, ni el Tesoro de Catamarqueñismos, de Samuel 
Lafone Quevedo, ni los Diccionarios de Argentinismos, de 
Segovia, Garzón, etc., ni el más reciente Diccionario Kes- 
chua, del P. Lira, la anotan. Tampoco la encontramos en 
Voces Santiagueñas, del Dr. Orestes di Lullo, ni en el viejo 
trabajo del Dr. Manuel Lizondo Borda: Voces tucumanas 
derivadas del guichua, obras todas que, en su conjunto, sir- 
ven al estudio etimológico de nuestro habla regional. 

Es, sin embargo, una palabra que tiene verdadero sen- 
tido funcional y engloba, para el nativo, toda una concep- 
ción animista y mágica. Perdida en medio de numerosas 
expresiones autóctonas, la encontramos en el Diccionario 
de Regionalismos de Salta, donde su autor, el Dr. José Vi- 
cente Solá (pág. 29. Edición oficial. Salta (Argentina), 1950) 
quita a la voz «Desahicar» el prefijo «Des» y nos brinda la 
palabra «Ahicado/da» con la siguiente acepción : «Adj. Dí- 
cese de la criatura que crece enferma y raquítica, porque la 
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madre la hizo ver un cadáver o lo vió ella misma cuando 


. estuvo grávida. Es creencia muy arraigada en la campaña 


salteña. Adj. Paralítico. Adj. Enfermo a causa) de un mal 
olor. Curan al enfermo—generalmente una criatura—metién- 
dolo durante diez o quince minutos en la panza de un 
vacuno recién carneado en medio de la bosta. Es más co- 
mún el vulg. Ahicao.y El mismo autor consigna las voces 
«Ahican: Adj. com. Asustado. Dícese generalmente del 
niño. Adj. v. ahicado, da.» «Ahicar. v. Asustar.» Eviden- 
temente se trata de una voz indígena, españolizada por el 
uso ; especialmente en lo que atañe a su forma verbal, de 
donde derivan todas las otras que llevamos consignadas. 
Aclaremos aquí que Salta, provincia geográficamente lin- 
dera a la de Tucumán, forma con ésta una sola unidad lin- 
gúística. 

Es el Dr. Julio Mendioroz, uno de nuestros primeros tra- 
tadistas en Folklore médico, quien en su trabajo Patología 
y terapéutica popular en el Norte Argentino (Sexta reunión 
de la Sociedad Argentina de Patología Regional del Norte) 
(Buenos Aires, 1931, pág. 834 y sig.), al referirse a la «Caí- 
da de la Paletilla» o «susto», informa cómo debe desaicarse 
a una criatura. (El autor no usa la «h» intermedia.) Es la 
suya la referencia primera y más completa sobre el particu- 
lar, y de la misma nos ocuparemos en su oportunidad. 

Lo cierto es que «Ahicado» es sinónimo de asustado o de 
«susto» ; pero no susto como estado emocional transitorio, 
sino como verdadera etiología de trastornos patológicos 
—hoy diríamos psicosomáticos, ya que trasunta verdaderos 
«umbrales de angustia» —, muchos de ellos de carácter gra- 
ve, El mismo nativo hace, por otra parte, la diferenciación 
al catalogar también a este estado como «mal de espanto». 
De ahí el interés del estudio de esta palabra para su pos- 
terior incorporación a la Lengua, pues define conceptos y 
estados difíciles de captar con otra sola palabra o con un 
neologismo de posibles raíces: científicas, tomadas de cual- 
quier idioma en vigencia. 
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DE LA «PALETILLA» 


No vaya a creerse que lo de «paletilla» y su «caída» —una 
de las causas del «ahicamiento»—es cosa nuestra. Tiene 
profundas raíces en España y Portugal, de donde, induda- 
blemente, nos vino. Jesús Rodríguez López, en sus Su- 
persticiones de Galicia y preocupaciones vulgares (Edición 
18935, 2.*, 1910, y Edic. Nova. Buenos Aires, 1943. Colec- 
ción : «Camino de Santiago», pág. 83 y sig.), recuerda un 
trabajo suyo titulado Las preocupaciones en Medicina, pu- 
blicado en Lugo en 1896, donde tras de referirse a la «pa- 
letilla» y «espinela», dice : 

«¿Qué se conoce vulgarmente con el nombre de pale- 
tilla 2 

Los que en ella creen, dicen que es un hueso que hay 
en la boca del estómago, y otros lo señalan en la espalda, 
a nivel de los hombros, y que cuando el hueso salta o se 
baja de su sitio, el individuo enferma y no se cura con 
nada hasta que vuelva a su lugar. 

Hay algunos. que denominan espinilla al que suponen 
entre los hombros. | 

¿Por qué señales conocen que la paletilla está caída ? 

Por punto general, creen que están afectados de este 
mal los enfermos que padecen cualquier dolencia crónica 
o insidiosa. Por ejemplo: cuando un sujeto hace tiempo 
que perdió el apetito y se cansa al andar, se fatiga en el 
trabajo más sencillo, trasuda a menudo o tiene frío a ve- 
ces, pesadez de cabeza, tendencia al sueño, y todos estos 


síntomas le duran algún tiempo. Otras veces no son ané- 


micos, sino verdaderos tísicos los que abandonan su ver- 
dadera enfermedad, por la que fingen en su imaginación ; 
así es que se ve llegar a individuos pálidos, demacrados, 
con tos honda y ruidosa, la cual padecen hace tiempo, con 
gran fatiga y opresión al pecho y demás síntomas de la 
tisis confirmada, y estos sujetos dicen al médico que todo 
este cortejo de síntomas lo padecen desde que les cayó la 
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paletilla ; que no tienen nada en el pecho, porque no les 
duele; pero donde tienen el mal es en la boca del estóma- 
go, porque allí sienten el punto (dolor que ocasiona el ex- 
cesivo trabajo pulmonar), y que la tos ya no les molesta, 
porque arrancan bien, por lo cual sólo desean una medi- 
cina para que se les tenga la paletilla, que después ya cu- 
rarán. Otras veces no son tísicos, sino enfermos con alte- 
raciones al corazón, ya de origen nervioso, ya Orgánico, y 
la mayor parte son enfermos dispépsicos o con catarros cró- 
nicos en las vías digestivas; así .es que se presentan con 
un color pálido o pajizo, con la cara llena de arrugas, con 
la lengua saburrosa o demasiado encendida, acusando un 
dolor que les rodea la espalda o que les va de la boca del es- 
tómago a la espalda, con repugnancia a la comida o con 
vómitos después de comer, etc. Todos estos síntomas, que 
hace suponer que la lesión reside en el aparato digestivo, 
los creen debidos a la caída de la paletilla.» 

Jesús Rodríguez López se refiere luego a los procedi- 
mientos para comprobar la «caída de la paletilla», y, a pro- 
pósito de ello, dice : 

«En primer lugar, después que se presenta un enfermo 
reclamando sus servicios, le hace constar la historia del pa- 
decimiento minuciosamente, como suelen contarla nuestros 
paisanos cuando no tienen prisa y tiene paciencia el que 
escucha. Al terminar, dice la curandera al enfermo que, 
indudablemente, tiene la paletilla caída; pero, por si se 
equivoca, es preciso comprobarlo antes. 

Para esta prueba, hace sentar al paciente en el suelo 
o en una silla, según sea la categoría del parroquiano ; lue- 
go le coge por ambas muñecas, cada una separadamente, 
y le manda poner el cuerpo bien de frente y las manos 
derechas; entonces, con una fuerte tracción, pone en ex- 
tensión los brazos del enfermo y los eleva, al parecer, con 
igual fuerza, hasta juntar sus manos sobre la cabeza, y 
una vez juntas, se las muestra para que vea cómo la una 
sobresale de la otra en longitud, que es la señal segura de 
que la paletilla está caída.» 
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A propósito de esto, hace algunas consideraciones mar- 
ginales y luego prosigue : 

«Hay otro procedimiento para el objeto: Consiste en 
medir con una cinta desde la boca del estómago hasta el 
espinazo, por ambos lados, y si da más longitud de un 
lado que de otro, está caída, y para que siempre lo esté, 
tienen buen cuidado las especialistas de correr un poco el 
dedo en la última medición. A pesar de que sin esta estra- 
tagema pudiera muy bien resultar desigualdad, ya porque 
naturalmente el espinazo se dirige un poco a la derecha, 
ya porque en muchos individuos existen curvaturas latera- 
les de la columna vertebral procedentes de raquitismo o 
porque un desarrollo exagerado del hígado abulta un lado 
más que el otro, etc. 

Una vez comprobado que la paletilla está caída, se pro- 
cede a levantarla ; porque la paletilla no se cura, únicamen- 
te se levanta.» 


Y he aquí algunos procedimientos que nos brinda J. Ro- 
dríguez López, procedimientos donde las oraciones, ver- 
daderos conjuros y exorcismos, constituyen el elemento 
principai, ya que desecha, por conocidas, todas otras prác- 
ticas : 


«En el sacrificio de la misa, entre la hostia y el cáliz, 
hacen rezar varios días, o más comúnmente, rezan las sa- 
bias, cualquiera de las oraciones que siguen : 


1.2 Paletilla y espinilla, tente fuerte, como Jesucristo se 
tuvo en la Cruz, con el poder de Dios y de la Virgen Ma- 
ría. Un padrenuestro y un avemaría. 

2.” . Un cura de la sacristía sale y a decir misa va, y un 
hombre le va a ayudar. Así como estas cousas son verdad, 
paletilla y espinilla, tripas e cualleiro (de Fulano de Tal) 
se volvan a seu lugar. Con el poder de Dios y la Virgen 
María. Un padrenuestro y un avemaría. 

Estas oraciones se han de repetir tres veces. 


El paciente, para gozar del efecto de tan misterioso po- 


2er ce 


ZA 
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der, sólo precisa de la fe en dicho procedimiento, pues si 
no cura, es porque no tuvo bastante fe.» 

En cuanto a Portugal, el Dr. Jaime López Díaz, en su 
Etnografía de Beira, VII vol. (Lisboa, 1948, pág. 223 
y sig.), habla de la «Espinha (columna vertebral) encosta- 
da» o «Espinhela caída», y de él, en versión libre, extrac- 
tamos lo siguiente: 


«Para hacer el diagnóstico, sientan al Palo descal- 


zo, con los pies bien unidos, sobre una medida de madera, 


extendidos los brazos y juntas las manos de forma que se. 


ajusten lo más posible una y otra.» Y tras otras referen- 
cias, sigue: «Si la izquiedra es más corta, el paciente tie- 
ne la «espinha encostada». Si las dos manos se encuentran 
a un mismo nivel, entonces la dolencia es otra. En el pri- 
mero de los casos (tratándose de la «espinha encostada»), 
se cura aplicándose un emplasto confortativo (una hoja pre- 
parada en la farmacia con varios ingredientes aplicados en 
un paño) sobre el lado izquierdo, bebiendo por “espacio: de 
días un compuesto donde entran quina, vino y un cocimien- 
to de «sola» (una hierba silvestre que crece en las orillas 


de los ríos), raíz de «videira» y el entrecasco de un árbol 


virgen (sobreiro virgem). Asimismo se fricciona el lado iz- 
quierdo con aceite, haciendo sobre dicho lado tres cruces. 
Por otra parte, «se estira» levemente por varias veces ei 
brazo, hasta que las palmas de las manos coincidan exacta- 
mente. | ; 

Mientras dura el tratamiento, el enfermo puede andar 
o estar en cama, pero no debe subir ni descender gradas E 
debe abstenerse durante doce días de cargar pesos, de co- 
mer cebolla cruda o comida salada o saco con pimien- 
ta, etc.» 


Si en lo que atañe a España y Portugal, hemos trans- . 


cripto «in extenso» una referencia que data de fines del 
siglo pasado y anotado algunas noticias presentes, lo he- 
mos hecho en el afán de poner en evidencia la perdurabi- 
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' da espacio, está América para do Luaria: 
Lo curioso del caso es que, tanto en uno como en otro 
país peninsular, «la caída de la paletilla» y la «espinha en- 
-costada», definen una enfermedad propia de adultos, cosa 
9 que no acontece entre nosotros, ya que nos hemos confor- 
mado con el nombre y hasta con la forma de diagnóstico, 
5 Para definir la etiología de un estado patológico que ori- 
gina el VA Ukiénto». Porque la «caída de la paletilla» 
y es propia sólo de la primera infancia, y no conocemos caso 


alguno que se refiera a niños mayores de doce años. 


De El «Ahicamiento» producido por la «caída de la paleti- 
“Y lla» es, en realidad, una forma benigna de la enfermedad. 
y Su diagnóstico responde en un todo a la forma «clásica» ; 


el niño es acostado, preferiblemente, sobre un lecho duro, 
los pies y las manos extendidos y juntos de largo a largo. 
Y st. cualquiera de las extremidades es, supuestamente, más 

corta que la otra, así sean piernas o brazos, el diagnóstico 
MES definitivo. Pero previo a ello es la sintomatología. El 
niño comienza por sentirse desganado, muestra cierta flaci- 
dez en los miembros y una diarrea continuada termina por 
aplastarlo en pocos días. Pero puede tratarse también de 
E un «empacho» o «gusanillo», nombre este último con que 
PES se conoce, entre nosotros, a la «diarrea verde» de otras zo- 
hos nas argentinas. Para determinarlo, recién cabe la «prueba», 
«4 pd ésta Sp en la realización del O pee expues- 


Dela (e pequeño. La curandera OA su vientre, y en 


Ms 


un momento Eo sin que En niño lo advierta, para al 


limiento nervioso. Como z7 «empacho» € cau- 
el rl aaa esta acción para ol 
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tica que, salvo uno que otro caso aislado, responde siempre 
a principios propios de la medicina coprológica o «botica 
repugnante», hecho que hasta juzgamos justificado, si con- 
sideramos que el nativo sigue aferrado a la creencia de que 
todo excremento contiene los elementos vitales que dan ca- 
rácter específico a las personas y los animales. Decir esto 
y referirse a la «magia simpática» o «magia por analogía», 
como prefieren los etnólogos, es todo uno. 

Como la «caída de la paletilla», en resumidas cuentas, 
no es más que el hundimiento del esternón, las «chupado- 
ras»—hoy casi desaparecidas o reemplazadas por las vento- 
sas y los parches—tienen una buena tarea en succionar la 
parte afectada, hasta restablecer la posición normal del 
huesecillo. A veces esto se logra de inmediato y el niño 
sana, pero otras hay que acudir a procedimientos más ra- 
dicales, de los cuales, dada su variedad, apenas sí consig- 
namos dos: Consiste uno de ellos en llevar al enfermito 
hasta el lugar donde se está faenando una vaca, y en el 
preciso momento en que se le extrae la panza, meter en 
ella el cuerpo de la criatura por espacio de quince minu- 
tos. El estiércol, todavía caliente, empleado en la forma 
descrita, es el mejor remedio, ya que actúan, también, toda 
una serie de jugos gástricos propios del animal; pero si 
quiere evitarse tratamiento tan incómodo, es suficiente dar 
al pobre enfermo una infusión hecha en base de tales ex- 
crementos. Quiérase o no, ya hemos dicho a qué tipo de 
medicina obedecen ambos procedimientos. 


, 


DEL «SUSTO» O «MAL DE ESPANTO» 


Pero la causa fundamental y grave del «Ahicamiento» 
es el «susto». Claro que por «susto», insistimos, no debe 
entenderse—como ya lo hemos dicho—un estado emocional 
transitorio, sino toda una serie de trastornos psíquicos, de- 
terminantes de un estado patológico de diagnóstico reser- 
vado y al que cabe mejor la denominación de «mal de 
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espanto», que es la que seguiremos usando. Las más dis- 
tintas causas pueden originar ese estado, también como 
etiología, de la enfermedad que venimos estudiando. El 
haber visto un cadáver puede ser un motivo. Pero no es 
el único. El deambular por los cerros y hallarse de pronto 
ante la visión de la «Pacha-Mama», deidad mayor del pan- 
teón aborigen, madre de la tierra o de los cerros, o de 
«Llastay», héroe protector, «dueño» de las vicuñas y de las 
aves, es otra de las razones. Porque el «mal de espanton 
no es exclusivo de párvulos, sino que también causa sus 
víctimas entre adultos, manifestándose ese estado en casos 
agudos de histeria. Algunas concepciones animistas justifi- 
can también el «susto» y «ahicamiento». El cuerpo y el 
alma siempre andan juntos; pero, en su esencia, no cons- 
tituyen una sola unidad. Pese a su unión, muchas veces 
actúan independientemente, y se da el caso de niños que 
salen a vagar y regresan a sus hogares dejando el alma en 
medio de algún camino, e incapaz, ésta, de hallar por sí 
misma el cuerpo al que está tan arbitrariamente consustan- 
ciada. Esto origina el posterior «ahicamiento» de la cria- 
tura, y de ahí, una curiosa costumbre aún común en nues- 
tros campos. Antes de dormir, cuando ya los niños se en- 
cuentran en sus lechos, toda buena madre recorre los cua- 
tro rincones de la casa, por el lado de afuera, y al ha- 
cerlo, grita llamando a sus hijos por sus nombres, por st 
el alma de alguno de ellos haya quedado fuera. Quizá este 
tipo de invotación, como otros, que veremos luego, se re- 
lacionen en algo con la concepción cosmológica cuaterna 
.o templaria del universo. El ver al diablo en medio de un 
remolino, es otra de las posibles causas de tal estado, y a 
ello se suma la mordedura de un perro, de un cerdo y aun 
cualquier «muerte chica», expresión esta última con que 
se define al desmayo, que'para el nativo, no es más que 
una fuga momentánea del «espíritu» o alma de una per- 
sona. Y tan cierto es ello, que cuando tal situación se pro- 
-duce, apenas si los familiares de la víctima atinan a dar 
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gritos llamando al desmayado por su nombre, en la segu- 
ridad de reintegrar así el alma al cuerpo. El «daño im- 
puesto», en lo que atañe a personas mayores, es, finalmen- 
te, otra de las causas de los estados que estamos definiendo, 
entendiéndose por tal a todo hecho causado con intención 
maligna o perversa por una persona enemiga del enfermo. 
Casos hay en que el «daño» es también provocado en los 
niños, y para cerciorarse de ello y tratar, posteriormente, 
al «ahicado», nuestras curanderas acostumbran echar en un 
plato con agua algunas gotas de aceite, que si toman la for- 
ma de ojos, es porque el pequeño ha sido «ojeado». Sal- 
tando distancias, veamos cuáles son las causas de dolencia 
semejante en Méjico. La señora Virginia R. R., de Men- 
doza, en un trabajo todavía inédito, nos lo informa: «En 
la Costa Sur de nuestra República, Estados de Guerrero y 
Oaxaca, existe muy arraigada la creencia en el espanto. 
Puede producirse porque al ir a tomar un baño de temascal 
(baño que acostumbraban los indígenas, principalmente de 
raza nahoa, y que aun se usa. Consiste en un dispositivo 
de piedra o adobe), éste se halle muy caliente y la persona 
sufra un síncope o porque efectivamente se impresione de 
verse en la oscuridad y recibiendo gran cantidad de vapo- 
res ; porque presenció un incendio, una tempestad, una inun- 
dación ; por haber sido aprehendida y llevada a la cárcel ; 
si es un niño o un joven, pudo ser regañado fuertemente 
en la escuela, y así sucesivamente podríamos enumerar 
las diferentes causas que produjeron una impresión des- 
agradable» (1). Las causas son aquí de índole común, no 
sobrenaturales, como apariciones, fugas de espíritu, etcé- 
tera; pero definen mejor el carácter psicosomático de la 
enfermedad que originan. 

El «mal de espanto», como vemos, es común en niños 


(1) (Véase el texto final). Autora citada. «Mal de espanto y manera de 
curarlo en algunos lugares de México». De próxima publicación en el Boletín 
de la Asociación Tucumana de Folklore, 


«(AHICAR», CAHICADO», CAMICAMIENTO», CDESAMICAR» 415 


y adultos. Y ya con referencia a nuestro campo de estudio, 
señalemos que en el primero de los casos origina el «ahi- 
camiento» con toda su secuela de complicaciones : desór- 
denes gastrointestinales, raquitismo, parálisis, etc. En los 
adultos define toda clase de histerias y estados fronterizos, 
causados siempre por la «fuga del espíritu». 

Y es de señalar, a propósito de esta etiología, que es 
poca la bibliografía europea que conocemos sobre el par- 
ticular. En América algo hay ya publicado; pero, des- 
graciadamente, se halla disperso en publicaciones del más 
distinto orden. 

Más que el «mal de espanto», como causa de enferme- 
dad, ha preocupado a algunos autores su terapéutica, y, 
sin conexión con el «ahicamiento», se ha hablado muchas 
veces de ésta, presentando algunas prácticas mágicas de 
alto interés para los estudiosos, algunas de las cuales nos- 
otros resumimos, agregando a ellas el fruto de nuestras 
investigaciones personales en un trabajo de conjunto que 
consideramos inicial en la materia y, como consecuencia de 
ello, sujeto a posteriores rectificaciones, mejoras y amplia- 
ciones por parte de quienes superan nuestros modestos co- 
nocimientos. 


EL «DESHAICAR» 


Como decíamos al iniciar este ensayo, es el doctor Julio 
Mendioroz, radicado en la ciudad de Salta, quien, a nues- 
tro juicio, mejor ha presentado el «deshaicar» como prác- 
tica terapéutica en los casos en que el afectado es un niño. 
Para tal distinguido médico, la «caída de la paletilla» o 
«susto» («no siempre sinónimo, teniendo la segunda acep- 
ción de mayor gravedad») es una enfermedad de origen 
bronquial—coincide en esto con J. Rodríguez López—, y su- 
ya es la siguiente descripción : «Presiden la sintomatología 
de este complejo mórbido el vómito y la tos, v puede ir 
acompañado de diarrea o fiebre. Visiblemente la afección 
- radica en el epigastrio: se hunde el hueso epigástrico, se 
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cae la paletilla, que es el esternón, y se levanta el pecho. 
El diagnóstico de certeza del susto se establece cuando el 
niño lanza un grito mientras duerme. Y no, habrá obje- 
ción posible si el enfermo tiene uno de los miembros inm- 
feriores más largo que el otro. Dos tratamientos: se dispu- 
tan la curación de la caída de la paletilla : el parche poroso 
y la ventosa. | 
- El susto es de más difícil terapéutica, la cual va acom- 
pañada de ciertas normas litúrgicas que han de costarles 
a los padres del enfermito un peso moneda nacional. Para 
ello debe «deshaicarse» al niño; prepárase en una lata o 
en un plato varias brasas vivas y échase sobre ellas pal 
mas benditas, picadas y tierra seca. Un puñadito de cada 
uno de los rincones de la habitación donde debe estar la 
cama del enfermito y solamente ésta. Con el humo así 
producido ha de sahumarse al niño, soplándolo para hacer- 
lo llegar. La persona que obra la liturgia debe nombrarlo 
al niño llamándolo en voz alta, unas veces cerca de la 
cara y otras desde los pies, a través del miembro que se 
había alargado. Acto seguido, el taumaturgo saldrá de la 
habitación ; alrededor de ella caminará dando de voces, 
nombrándolo, y volverá frecuentemente hasta su caso clí- 
nico. La peor etiología del susto es la que proviene de ha- 
ber visto el niño a un moribundo. Entonces la tierra a 
usarse ha de provenir del cementerio» (Op. cit. 850). 


El doctor Mendioroz identifica la etiología con la en- 
fermedad, ya que el «deshaicar» es para él sólo una «prác- 
tica» basada en «normas litúrgicas». En cuanto al pro:e- 
dimiento, lejos de ser autóctono, nos viene de España. 
Allá: por el año 1515 compareció ante el inquisidor Mas- 
trana, en Almodóvar del Campo, una viuda que confesó 
saber «ensalmar la rosa del monte, o la culebrilla o el usa- 
gren (Er. Rodríguez Marín: «Ensalmos y Conjuros en 
España y América». Madrid, 1927. Pág. 18/9/20). De en- 
tre sus ensalmos, al hablar de la «culebrilla», entresaca- 
mos estas líneas : 
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¿Con que la mataremos ? 
Com el unto sin sal, 
o con la ceniza del hogar, 
O CON “EL POLVO DE LA CASA BARRIDA. 


Pero: así como la «cura», en todas sus partes, no es 
nuestra, es de señalar también que la manifestación má- 
gico-médica anotada se encuentra arraigada en numerosos 
pueblos primitivos, y su difusión es tanta, dentro de la 
medicina supersticiosa, que bien puede decirse que se: tra- 
ta de una creencia universal, de vitalidad realmente extra- 
ordinaria. Y para probar su fuerza, aquí en América nada 
mejor que cuanto nos dice, a propósito de esta expresión 
folklórica, el doctor M. Rigoberto Paredes en sus «Mitos, 
supersticiones y supervivencias populares de Bolivia» 
(Arnó Hnos. La Paz, Bolivia, 1920. Pág. 146). 

«Se dice que un niño está catjata, es decir, agarrado, 
cuando se enferma a consecuencia de una caída, de haber 
llorado en el campo o de haberse asustado, accidentes en 
los que creen que parte de.su alma se ha desprendido con 
la conmoción del cuerpecito y quedándose a vagar en 
esos puntos, pugnan por reunirse a la otra que sufre por 
ella. El tratamiento que siguen en estos casos, para curar- 
le, consiste en darle de comer un poco de tierra levantada 
del paraje donde ha ocurrido el hecho, y si esto no es 
bastante y sigue llorando, llaman al brujo y hechicero que 
la cure, quien, desdé el primer momento, manifiesta que su 
ánima se ha quedado en el lugar donde ha caído, llorando 
o asustándose, y que para su sanidad conviene recogerla. . 

Con este objeto hacen de los pañales o vestidos del 
niño enfermo un envoltorio, que tiene la forma de una 
criatura arropada, el que es conducida en brazos por aquél, 
quien, además, lleva consigo confites, mixtura, figuritas 
de estaño y se dirige al sitio en que tuvo lugar el ac- 
cidenté, acompañado de algunas personas. Allí el brujo o 
hechicero azota el envoltorio, reconviniéndole, cual' si ha- 

“27 
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blara a un ser viviente, porque ha permitido que su ánima 
lo abandone, y llama en seguida a ésta con las palabras : 
Anima de mi niño querido, vente; ánima adorada de mi 
niño, vuélvete; ánima idolatrada de mi niño, vámonos a 
casa. Tu cuna está dispuesta, tus pañales calientes; te 


espera el tierno regazo. de tu pobre madre, que llora por 


vertera su lado, que desespera por estrecharte contra su 
pecho y que no sufras más el hambre y el frío que reinan 
en estos desiertos y tristes lugares. 

En seguida entierran en el sitio las especies que tra- 
jeron, ofreciéndolas a la «Pachs-Mama» y regresan a la 
carrera, haciendo acostar el envoltorio inmediatamente que 
llegan junto al niño enfermo, con la seguridad de que éste 
sanará debido a todo lo que se ha realizado en obsequio 
a él.» 


El doctor Rigoberto Paredes, en su descripción, se re- 
fiere a los indios del Aitiplano, y la voz caljata que em- 
plea, de posible raíz quechua, es sinónima de nuestro «ahi- 
camiento», aunque en dicho país esta última tampoco es 
desconocida, pues se dice «ahica» a la criatura próxima a 
hablar o caminar y que, como consecuencia de la aparición 
de los primeros dientes, se ve atacada de malestares de 
estómago o de males similares que producen en el niño un 
estado de decaimiento general. 

En Méjico la práctica terapéutica es similar en muchos 
de sus aspectos. La señora Virginia R. R., de Mendoza, 
nos lo informa en su trabajo ya citado, y del mismo en- 
tresacamos cuanto sigue : 

«Seguros de la causa del espanto y fijado el sitio -n 
que ocurrió, se procede a efectuar los preparativos para la 
curación. 

Un pollo guisado en diferentes formas, huevos duros 
(cocidos), arroz, fríjoles y tortillas, todo sin sal. La cu- 
randera se provee de un rosario, una jicara, un huevo, siete 
hojas de tabaco, aguardiente y um cuchillo. Van el enfer- 
mo, sus familiares y la curandera al lugar indicado para 
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hacer las “ceremonias correspondientes, llamadas recoger 
el espanto. 

Ofrenda a la madre tierra: Ya en el lugar de los he- 
chos, entierran una parte de la comida y rocían la tierra 
con aguardiente, pulque o tepache. La curandera abre un 
agujero con el cuchillo precisamente en el sitio en que tuvo 
efecto el espanto; el huevo es rodado por todo el lugar 
entre la curandera y otra de las mujeres asistentes, colo- 
cándose una frente a otra; por un rato realizan esta espe- 
cie de juego de pelota. La tierra removida se recoge con 
la jícara, y la que queda se rocía otra vez con aguardiente. 

La curación: La tierra contenida en la. jícara se mez- 
cla con agua y se hace una pasta, de la cual se aparta una 
poca, que se licúa más. La primera se le pone al enfermo 
en todos los lugares en que se le tomó el pulso, haciendo 
al mismo tiempo la señal de la cruz. Con el huevo se lim- 
pia a la persona desde la cabeza hasta los pies, y las 
hojas de tabaco sirven para barrerle todo el cuerpo, hacien- 
do.también la señal de la cruz. 

Terminada esta ceremonia, todos los concurrentes con- 
sumen la comida que no se utilizó en la ofrenda a la tie- 
rra y a la que ya pusieron sal. 

Cuando el espanto es de Municipio, tienen que asistir 
topiles (ayudantes de los sacerdotes aztecas) para recoger 
el espanto, y comen en compañía de la curandera y de las 
demás personas. Si el espanto es de Escuela, van los maes- 
tros o, en su defecto, algún compañero del enfermo. 

Sí el paciente no puede levantarse ni salir de su casa, 
en su representación llevan un muñeco que confeccionan 
con un pañuelo o con una prenda de ropa del enfermo, pues 
lo va a sustituir. Entonces van dos curanderas y algunas 
otras personas. “Hacen la ofrenda a la madre tierra, ro- 
ciando aguardiente o pulque, y en un rebozo mantean al 


_ muñeco. La jícara la tiran siete veces entre las curanderas, 


quienes la ruedan por el suelo, de manera que vaya de una 
a otra, también por siete veces. Los alimentos que que- 
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dan son consumidos por los asistentes, añadiéndoles la sal 
correspondiente. : ; 

Cuando salen de allí entierran al muñeco en el ca- 
mino, lo mismo que los trastos que llevaron, ly se alejan 
sin volver la cara para el lugar. 


Por lo que a adultos toca, y ya nuevamente con rela- 
ción a nuestra tierra, la provincia de Tucumán y sus valles 
Calchaquies, es de alto interés cuanto nos informa Juan 
Bautista Ambrosetti en sus «Supersticiones y Leyendas» 
(Edic. «La Cultura Popular, Bs. As.». S/F., pág. 160 y 
siguientes). 

«Cuando a un enfermo, en virtud de un síncope, et- 
cétera, se le ha ido el espíritu, encargan su busca a la mé- 
dica, la que, mediante remuneración establecida, desen 
peña gustosa el encargo. 


La ceremonia, muy interesante, ha de efectuarse de 
noche y al oscurecer ; empieza la médica por averiguar el 
lugar por donde el enfermo ha andado, que ha de ser, -sin 
duda, un cerro, ya que en éste debe hallarse lo que le ha 
asustado la visión de la «Pacha-Mama», por ejemplo. 

En seguida, y antes de dirigirse al punto “indicado, 
pone una vela encendida debajo de un virque o tinajón «Je 
barro, en la puerta de la habitación del enfermo, y lleva, 
si éste es hombre, su faja, y si es mujer, su rebozo. Lue- 
go, y acompañada de dos hombres, contratados para el 
caso, que toman a causa de la función que desempeñan 
el nombre de gritadores y que llevan hachones encendidos 
o tizones ardiendo, marcha la médica hacia el lugar do 
suponen encontrar el espíritu calavera. 

A él llegada, liba en honor de la «Pacha-Mama» y en- 
tierra chicha, comida, coca y llicta, pronunciando la si- 
guiente oración cristio-pagana : 


Pacha-Mama-Pacha cauca 
Pacha luntu-Señora Santa Ana 
Ondura auco marco 
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Patron largapuúal 
Amacutichipuaicho. 


Lo que tiene el significado de un pedido hecho a la 
«Pacha-Mama» o madre del cerro, para que libere el espíritu 
y no lo retenga allí. 

Después, revolcando sus tizones en el aire, los grita- 
dores llaman al espíritu, pronunciando a grandes voces el 
nombre del enfermo, al mismo tiempo que dándose vuel- 
ta todos acompañan, sin mirar hacia atrás, a la médica, 
que arrastra por el suelo la faja o el rebozo hasta llegar 
a la cama del enfermo, en cuya habitación penetran. Re- 
tira la médica la vela del tinajón, y con ella en la mano, 
después de haber colocado debajo de la cama del enfermo 
la prenda arrastrada, da vueltas alrededor de aquél, re- 
zando un número convenido de credos. Coloca asimismo 
debajo de la almohada la vela apagada y se retiran los 
presentes de la habitación, dejando solo al paciente hasta 
el día inmediato, para que pueda, sin ser molestado, re- 
tornar el espíritu a su cuerpo.» 

En nuestro ensayo «Curiosos aspectos de la terapéu- 
tica calchaquí» (La General Impresora. Tucumán, 1939, 
página 113 y sig.) hacemos también una referencia a esta 
práctica y señalamos cómo en la actualidad la cura se ha 
simplificado. Es el mismo «dueño» (familiar) del enfermo 
quien sale a buscar al espíritu, y para apresarlo, luego de 

la invocación y la ofrenda a la «Pacha-Mama», arroja su 
lazo lo más lejos posible y distendiendo luego, sin dar vuel- 
ta a la cabeza, lo lleva arrantrando hasta la habitación del 
enfermo, en la seguridad de que trae consigo al espíritu an- 
dariego. Aquí, la simplificación del acto mágico, revela la 
—consustanciación entre la idea y la cosa, entre la realidad 
y el deseo y pone en evidencia la concepción abstracta e 
incorpórea del alma, pese a que todos los actos: llama- 
mientos, invocaciones, etc., parecen ser dirigidos a un 
ente de existencia real. 

En los casos que hemos anotado, un síncope: «muerte 
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chica», o la visión de la «Pacha-Mama» origina la «fuga del 
espíritu». Pero ocasiones hay, como ya hemos reseñado, 
en que un «daño impuesto» puede ser la causa del mal. 
Casi siempre se trata de verdaderos posesos, y ya no son 5 
credos ni padrehuestros los elementos mágicos llamados a ; 
proporcionar la cura. Tijeras abiertas y colgadas en la” 
puerta de la vivienda, cruces de sal en el suelo, gajos de 
ruda esparcidos en el lecho del enfermo, tierra de los ,cua- 
tro ángulos de la habitación, hablan de por sí de toda una 
serie de creencias vinculadas a la ció de las cua- 
"les no puede aun sustraerse el nativo. 

Hay veces en que la mordedura de un perro, por 
ejemplo, ha originado el «ahicamiento». Entonces sí, en- 
tran nuevamente en juego «gritadores» o «llamadores». 
En nuestras correrías por los campos del Tucumán, por 
poco no fuimos testigos de una práctica tendente a rein- 4 
tegrar un espíritu fugado. Pero conocimos a la enferma : 
ya en franco tren de mejoría, y su caso nos fué relatado 
en la siguiente forma: Se hallaba jugando en el patio de 3 
la casa, cuando un perro la mordió en una de las piernas. y 
Al principio, por lo común del hecho, no se dió mayor . 
trascendencia al asunto, pero, con el correr de los días, la 
víctima comenzó a sentir síntomas inquietantes: tos, vó- 
mitos, fiebre, hasta llegar a la mudez absoluta. Se supuso 
una hidrofobia, pero cuanto se hizo con relación a este 
“supuesto diagnóstico fracasó lamentablemente. Entonces se 
recurrió a una curandera, y, según comentaban, ella hizo ' 
el milagro. Esperó a que se «hiciera la oración», y cogien- 
do las ropas que la enferma usara el día del suceso, des- 
pacio las fué arrastrando por el suelo hasta el lugar donde 

í se produjo el hecho. Allí se hallaba el animal sujeto por 
E : dos individuos (gritadores), que llamaban con el nombre 
de la enferma al alma extraviada. La médica se detuvo 
ante el perro, revolvió las ropas en el suelo y tras de al- 
gunos rezos, «hizo hociquiar» (oler de mal grado. y por 
fuerza) las mismas al animal, que de inmediato quedó li- 
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bre. Despacio, y siempre arrastrando las vestimentas, la 
curandera volvió hasta el lecho de la enferma, colocó las 
ropas bajo sus almohadas e hizo que todos se retiraran. 
Ella también se alejó. La habitación quedó a oscuras y... 
la mejoría comenzó al día siguiente. Por lo menos, esto 
aseguraban. 

La síntesis no es difícil. Estamos en presencia de una 
voz, posiblementé aborigen, de raíz desconocida, que de- 
fine un estado patológico producido por dos supuestos ma- 
les comunes dentro de la medicina supersticiosa univer- 
sal: «La caída de la paletilla» y el «susto». En nuestro 
caso, ambos adquieren la condición de verdaderas etiolo- 
gías, que, en último término, definen al «ahicamiento». 


La enfermedad no es de orden local, ya que su área de 


dispersión abarca toda la América hispana y su trayectoria 
puede seguirse también en Europa, donde no es descono- 
cida. Su terapéutica define un conjunto de concepciones 
mágicas, comunes a todos los pueblós de la tierra y de ex- 


. traordinaria vigencia entre nosotros. Estas concepciones 


muestran el mundo psíquico, en medio del cual actúa el 
nativo y sirven para enfocar su reacción frente a lo que 
considera sobrenatural. Los elementos mágicos, en su. to- 
talidad, no son tampoco autóctonos. Hay una mezcla, a 
veces incongruente, de prácticas cristianas y paganas, ten- 
dentes todas ellas a justificar ese estado de «prelogismo» 
que caracteriza al hombre americano en su faz espiritual 
y que hace, en el presente caso, que su medicina muestre 
las mismas formas que las de todos los pueblos elementa- 
les. El «ahicamiento» en este sentido resume ideas, prác- 
ticas, concepciones que, en su totalidad, sirven para ahon- 
dar el alma de quienes aun viven en los albores de la cul- 


tura. De ahí la importancia de su estudio y la necesidad 


de su incorporación, así sea como americanismo dentro de 
nuestro idioma. 
ee: Fer OS Tonías ROSEMBERG 


Tucumán (República Argentina), marzo de 1951. 


Romancero tradicional canario 


(Isla de La Palma) 


O. 


LA SERRANA. 


Cuando yo era pastorcillo, 
que guardaba mis ovejas, 
echaba mi lanza al hombro 
y la muchila con ella, 

5 con-mis ovejas delantre 
por caminos y veredas. 

En el medio del camino 
la serrana me saliera. 
Era blanca y encarnada, 

10 relumbra como una estrella, 
con el cabello rondiao 
debajo de la montera, 
para que no la conozcan 
si era varón o era hembra; 

15 con unos calzones cortos 
que a la rodilla no llegan, 
Desafíame a luchar, 
voyme y gárrome con ella; 


Nota.—Los romances de esta colección anteriores al presente, pue- 
den verse en el tomo V, 1949, cuaderno 3.2; tomo VI, 1950, cuader- 
no 4.9, y tomo VII, 1951, cuaderno 2.0 de esta misma Revista. 
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me tiró la zapateta 
20 y tiré la zanquijuela ; 
ni ella me tumbaba a mi, 
ni yo tumbarla pudiera; 
al cabo de media noche, 
que ya vencido me lleva, 
me garra por un bracito 
y me lleya pa su cueva. h . 
Era un camino muy largo; 
muchas cruces vide puestas. 
Atrevime y preguntéle 
qué cruces eran aquellas. 
¿O Sr —Esas cruces, pastorcillo, 
¡ más vale no saber d'ellas, 
que son hombres que ha matado ] 
y los ha'nterrado en mi cueva , 
Y a tí te haré lo mismo 
cuando mi voluntad sea. 
Saca fuego, pastorcillo, 
en mientras subo a ribera; 
saca fuego de un zapato, 
40 _enciéndelo en una media. 
ed vo xs cen 15 De conejos y alperdices 
nn cad añ Sn trajia la cintura llena. ; 
id A Aquella noche cenemos : E 
E e IE mejor que ninguna reina, 5 
45 y acabado de cenar, 
— vigila di oro me entrega. de 
Como que sabía tocar, . > 
É me puse a templar la cuerda; : E Es 
con este toquito y otro, ] > 
ae serrana se durmiera. 
Cuando la pillé dormida, 
brinco cogí la puerta, 
$ an un barranquito, 


eh bica el trompezón 
la serrana despierta. 

-Espera, espera, pastor, 
nod te o una do 


la bien con ella, 
Es en : buenas manos, 


J. PÉREZ VIDAL 
Me subí arriba de un pino, | 
a por ver la vuelta que lleva; 
65 la vi por un barranco abajo 
4 ] a la lumbre de una estrella ; 
vuelve por otro p'arriba, : 
latios como una perra, ii 
aquí cai y allí levanta, di 7d LA 0 
70 como el niño Ae gatea. SEN 


- Dictada por José Manuel caratlal Po y siete años, 
de Tirimaga (Mazo). 


y 
SN 


1 


II 


Cuando yo era pastorcillo, 
que guardaba mis uvejas, 
vide venir la serrana ' 
brincando de piedra en piedra. 

5 Me desafía a lucha. 

%_  yomefí a luchar con ella; 
me larga la zancarrilla, 
le largo la zancajuela, 
ni ella me tumbaba a mí, 

10 ni yo tumbarla pudiera, 

y en el medio de la lucha, 
la serrana me vinciera. y 
Me garra por un bracito, 

me lleva para su cueva; 

15 el camino p'ondi diba: AJA 
de cruces estaba lleno. 
Atrivíme y preguntéle 
qué cruces eran aquellas. 

—Más te vale, pastorcillo, 

2) más te vale que no sepas; 


ya tí te haré lo mismo, X Ñ 

cuando mi voluntad seya. j sd 
25 La serrana fué a cazare, 
ya él lo dejó en la cueva. 
De conejos y alperdices e 
trajía la cintura. llena; 
ella se los echa azar 


20 y hacia una dni y : 
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A ella se come la pulpa, 
: Y y a mílos giesos mi diera. 
Con estas razones y otras, 
2 la serrana se durmiera. 
35 De que la pillé dormida, 
_del brinco brinqué la cueva. 
—Aspera, aspera, pastorcillo, 
a 3 que se te quedó una prenda. 
de, EA -——Esa prenda, gran señora, 
; 40 Dios le haga bien con ella. 
j —Aspera, aspera, pastorcillo, 
que tú no eres cosa giiena. 


Dictada por una anciana llamada Divilina, muy popular 
en Fuencaliente, de La Palma. 


ÚS: 1 


a Cuando yo era pastorcillo 
y guardaba mis ovejas, 
iba por un barranco arriba, 
la serrana me saliera 
lcd 5 Me desafía a luchar, 
yo me garraba con ella; 
MER en el medio de la lucha, 
ITA la serrana me venciera. 
Bi! a Me garra por un bracito, 
10, me lleva para su cueva ; 
1 As Les camino por donde iba. 
o de cruces estaba lleno. 
2 Me atreví y le pregunté 
qué cruces eran aquellas. 
m5 -—Son hombres que yo ha mutado 
y ha enterrado en mi cueva, 
y a tí te haré lo mismo, 
cuando mi veluntad sea. 
Me daba la guitarrita 
y para que la divirtiera. 
neo la pillé dormida, 


- estropel que aba 
serrana me sintiera. 
08 q 
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Recogida también en Fuencaliente de La Palma. 
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—Los demonios que te asperen, 
que tu no sos cosa buena. 


IV 


En tierras del Mar de España 
una serrana pasea, 
que es blanca y encarnada; 
relumbra como una tea. 
Traía el pelo enroll:do 
debajo de una montera, 
pa que nadie la conozca 
si era macho o si era hembra. 
Desafióme la serrana, 
garréme a luchar con ella; 
ella me daba un desvío, 
yo le largaba una zapateta; 
en el medio de la lucha, 
la serrana me vinciera. 
Me coge por un bracito 
y me lleva pa su cueva, 
y la cueva la tenía 
de gúesos y cruces llena. 
Atrevíme y preguntéle 
qué cruces eran aquellas. 
—Son de hombres que he matado 
y los h'enterrado en mi cueva, 
y, si mi voluntad quisiera, 
contigo hacia lo mesmo. 
—¡ Ay mi madre, zape! 
De una alforja que tenía, 
me ofreció gustosa cena; 
la cintura rodeada 
de conejos y pardelas; 
a mi me daba los flacos, 
los gordos eran par'ella. 
Me entrega una guitarrilla, 
diciendo d'esta manera: 
—Toca, toca, pastorcillo ; 
toca al uso de tu tierra. 
Yo, que no sabía tocar, 
púseme a templar la cuerda: 


eN 
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la prima con la segunda, 
la cuarta con la tefcera. 
4) Al son de la guitarrilla, 
la serrana se durmiera. 
Ansí que la vi dormida, 
echéme la puerta afuera, 
y al subir un barranquillo 
45 y al bajar una ladera: 
—¡ Espérame, pastorcillo, 
espérame en la vereda! 
—¡ Que te espere el gran demonio, 
que tú no sos cosa giiena ! 
50 Subime po'un pino arriba, 
tan solamente por verla: 
Carrera p'arriba, 
carreras p'abajo, 
¡ladraba como una perra! 
55 Pa avichucho era chica, 
pa ratón era grande. 
a ¿Qué era aquello ? 
El mismo demonio. 
¡Ay mi madre, zape! 


Recogida en Breña Baja por Violeta Rodríguez Pérez. 
Corresponde a este romance el siguiente responder o es- 
tribillo : 


En el monte, en una aldea, 
la serrana se pasea. 


Versión I, vv. 1 y 31: pastorcillo, forma de diminutivo 
inusitada en la isla; el diminutivo con -ito es casi exclusivo. 
4: muchila “mochila”, por cierre de la protónica, es corriente 
en el habla rústica isleña.—5: delantre “delante”, epéntesis 
frecuente en el habla vulgar, como en la de otras zonas del 
español.—11: rondiao “enrollado”, sincopa de redondeado.— 
18: gárrome “agárrome', y 25: garra “agarra”, como en el 
romance 8, versión I, vv. 69 y 83.—19: zapateta sólo ha po- 
dido ser verificada en la acepción académica.—20: ganqui- 
juela no se ha podido verificar.—26: pa '“para”.—28: vide 
tvió'.—83 y 34: ha “he”, forma analógica.—38: es un verso 
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muy estropeado, que, poco más o menos, se podría recons- 
truir así: «mientras bajo ala ribera»; esta voz ribera figura 
en varias versiones del romance: «De que tenía gana de 
agua—se bajaba a la ribera» (B. Gil), «Cuando quiere hallar 
un hombre—ya se va pa la ribera» (Milá) ; pero el recitador 
canario, poco familiarizado con ella, ya que en las islas ri- 
bera es término literario, la confunde con arriba.—A41: alper- 
dices “perdices” ; no acierto a explicar esta especie de artículo 


árabe que se antepone en Canarias, no sólo a este nombre,. 


sino al de otra ave, la aguzanieves o pezpita, que en las 
islas se llama pispa y sobre todo alpispa.—42: trajía “traía”, 
forma analógica (como traje, trajiste, trajo o trujo); en el 
habla rústica palmera se da también la forma tría.—43: ce- 
nemos 'cenamos', por influencia de la persona yo: cené.— 
46: vigúela “vihuela?” por preponderancia velar de la w.— 
Idem: di-oro 'de oro” por diptongación.—63: arriba “enci- 
ma” es muy usado en el habla popular canaría.—68 : latíos 
“latidos”.—69: cai “cae”. 

TI, 2: uvejas “ovejas”, otro caso de cierre de protónica.— 
3: vide “vi'.—6: fí fuí”, forma analógica, igual que fisteh 
(un, viste, di, diste...): es corriente en el habla vulgar cana- 
ria.—7 y 8: zancarrilla y zancajuela, no se han podido veri- 
ficar en la isla.—12: vinciera 'venciera*, por inflexión ante 
yod.—13: garra 'agarra'.—15: p'ondi diba "por donde iba”, 
pérdida de la r final de por; que se da también en otros ca- 
sos (po” ncima, po” l! mundo), y contracción con la inicial de 
la forma arcaica Onde, cuya e se cierra por su posición y por 
asimilación sintáctica con la 1 de diba; este verbo, con la d 
protética, como es corriente en español vulgar.—1T: atrivi- 
me “atrevime”, asimilación.—21: yo ha “yo he”.—22: yo ha 
enterrado 'yo he enterrado”.—24: veluntad “voluntad”, true- 
que de la vocal inicial inacentuada como en menmumento “mo- 
numento”.—Id.: seya “sea”, con y antihiática (como veya, 
leya).—25: cazare “cazar” con la supervivencia de la -e ar- 
caica, que, en el habla rústica de La Palma, se oye también 
en el imperativo:  bailade.—27: alperdices “perdices”.—28: 
trajía “traía”. —29: contracción de la prep. a.—32: gúesos 
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“huesos”, por refuerzo del elemento velar de la 10.—Id.: mi 
“me”, inflexión ante la yod de diera.—35: de que “al punto 
que”, construcción arcaica, de la que hay ejemplos en espa- 
ñol antiguo y clásico. Cfr. Gramática Academia $ 412, f; 
Hanssen, Gram. hist., 276; García de Diego, Gram. hist., 
297-298; H. Ureña, El esp. en Sto. Domingo, 69; Ch. E. 
Kany, American-Spanish Syntax, Chicago, 1945, 386-387.— 
37 y 41: aspera 'espera', por disimilación.—Id.: pastorci- 
llo; en lugar de pastor, que es lo que pide la medida del verso, 
es una prueba evidente del valor de forma romancesca que 
tiene en Canarias el diminutivo -illo, inusitado en el habla 
corriente; al dictar despacio para dar tiempo a la escritura, 
la anciana de quien se recogió esta versión, perdió el sen- 
tido de la medida y en vez de pastor dijo pastorcillo, a causa 
de la frecuencia de esta forma en las versiones isleñas.—42: 
gúena 'buena”, por refuerzo del elemento velar de la labial 
velarizada. 

TIT, 15: yo ha “yo he'.—16: ha enterrado 'he enterra- 
do'.—18: veluntad 'voluntad”.—22: elípsis de la preposición. 
23: estropel “tropel”, con el prefijo es- por influencia de otras 
voces de significado análogo: estropicio, estruendo; tam- 
bién en port. estropelha y tropelia, tropel” y gal. estroupe- 
lear y troupelear “andar haciendo ruido con los pies*.—27: 
asperen "esperen”.—28: sos “eres*, como en leonés occiden- 
tal, entre los judios, en Andalucía, Argentina, etc. Cfr. Me- 
néndez Pidal, Gram. histór., s 116.,. 

IV, 1: La forma correcta, como puede verse en la ver- 
sión tinerfeña recogida por Espinosa, es «En tierras del rey 
de España».—10: garréme “agarréme”.—12: zapateta (vid. 1, 
19).—14: vinciera 'venciera* (vid. 11, 12).—gúesos “huesos” 
(vid. II, 32).—24: mesmo forma arcaica de mismo.—49: 
sos *eres” (vid. III, 28).—Id.: gúena 'buena' (vid II, 42).— 
50: po “por” (vid. II, 15).—55: avichucho "avechucho”, debili- 
tación de la e, que le da cierto aspecto culto, por influencia 
de otras voces: aguilucho, largutrucho. 

Este romance de La Serrana ha merecido ya la atención 
de muchos estudiosos. Un grupo de éstos, integrado por cu- 
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riosos de las antiguedades extremeñas, ha llegado incluso 
a defender la historicidad del asunto (1). Enfrente de ellos, 
don Ramón Menéndez Pidal y su esposa, doña ¡María Goyri, 
le han negado todo fundamento histórico (2). Ultimamente, 
Julio Caro Baroja se ha mostrado de este mismo parecer. 
«El tema de la Serrana de la Vera—dice este autor—mo es 
un tema histórico; se trata de un tema mítico que ha que- 
dado en el folklore de una región bajo formas especiales, 
pero del que se pueden encontrar también vestigios en 2l 
folklore de otras partes» (3). 


A este romance hay que situarlo por el asunto entre las 
serranillas medievales y los romances modernos de historias 
de bandoleros. No se ha encontrado entre los judíos espa- 
ñoles y, por esta razón, Menéndez Pidal lo considera tar- 
dío (4). No mucho, sin embargo, porque en la Península era 
ya muy conocido a principios del siglo xvr1. Varios literatos 
de esa centuria—Lope de Vega, Vélez de Guevara, Enciso 
y Valdivielso—se inspiraron en el mismo para escribir sen- 
das comedias o autos (5). Hoy está bastante extendido en la 
tradición oral (6). 


(1) Cfr. ViceENTE BARRANTES, La Serrana de la Vera, en «La Ilustra- 
ción de Madrid», año 11 (1871), págs. 19-22, 35-26, 50-51, 71, 90-91, 102-106, 
114-117; ViceENTeE PAREDES, Orígenes históricos de la leyenda «La Serra- 
na de la Vera», N 

(2) En sus notas a la edición de La Serrana de la Vera, de Luis 
Vélez de Guevara, Madrid, 1916, pág .130. 

(3) Cfr. su artículo ¿Es de origen mítico la «leyenda» de la Serrana 
de la Vera?, en esta «Rev. de Dialectología y Trad. pop.», tomo II, 1946, 
página 569. 

(4) Cfr. Flor mueeva de romances viejos, B. Aires 1944, pág. 27. 

(5) Lore, La Serrana de la Vera y Las dos bandoleras; VÉLEZ DE 
GUEVARA, la comedia ya citada; Exciso, su auto La Serrana de la Vera 
o La Montañesa; VALDIVIELSO, su auto La Serrana de Plasencia; Tirso 
DE MoLixa, La Ninfa del cielo. 

(6) Luis L. Cortés y Vázquez, Dos textos dialectales de kKihonor y 
dos romances portugueses de Hermisende, en «Boletín de Filologia», Lis- 
boa, tomo X1 (Miscelánea... 4 memória de Francisco Adolfo Coelho, TT), 
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Las versiones palmeras que publico, aunque en líneas ge- 
nerales coinciden con las recogidas en otras regiones, pre- 
sentan variantes de indudable interés. Las versiones 1, II 
y III tienen casi el mismo comienzo; el de la I tiende, sin 
embargo, a caracterizar más, con la lanza y la mochila, la 
condición de pastor de la nueva victima de la montaraz pro- 
tagonista ; pastorcillo es también en una de las versiones ex- 
tremeñas ; el principio de la 11 destaca principalmente la agi- 
lidad de la 'serrana ; el de la III, en fin, sitúa la escena del 
encuentro con ésta en un barranco—¡siempre en un barran- 
co el momento culminante de los romances canarios! —. Este 
tipo de comienzo que encontramos en las tres versiones no 
tiene semejante en las demás que conozco. Interesa en él, 
sobre todo, su expresión en primera persona, contraria a la 
tendencia más narrativa de la tercera, que predomina en las 
versiones recogidas modernamente en otras reg ones: Ex- 
tremadura, Castilla la Vieja, Cataluña. Las versiones más 
antiguas están en primera persona como las nuestras. 

El verso «la serrana me saliera» de la 1 y II equivale, 
por su significado, a aquel otro tan conocido, «salteóme la 
serrana», de las serranillas medievales. En La Palma, este 
valor de salir es muy corriente: «Está saliendo, me salió... 
un hombre en el túnel»; «Le salió... un encapuchado en el 
barranco». 

El comienzo de la v. IV es el mismo de las versiones ti- 
nerfeñas recogidas por Agustín Espinosa y Luis Diego Cus- 
coy: «En tierras del rey de España—una serrana pasea» (7). 
Es una variante propiamente canaria, que expresa claramen- 
te la idea de lejanía. 


1950, pág. 398; MENÉNDEZ Perayo, Antología, t. IX, págs. 358 y 378; 
Cossío y Maza, Rom. pop. Montaña, núms. 286-258; N. ALonso Cor- 
TÉS, Rom. tradicionales, págs. 226-228; MiLí, Rom. catalán, núm. 259; 
M. García Martos, Lírica pop. de la Alta Extremadura, Madrid, 1944, pá- 
gina 426; B. Gi, Rom. pop. de Extr., núms. 5253; 1. Mora, Roman- 
cero, I, págs. 95 y 101-102. 

(T) Romancero canario, págs. 34-36, y Folklore infantil, págs. 90-91, 


respectivamente. 
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El retrato de la serrana, tan característico de este román- 
ce, falta en las defectuosas vs. 11 y III; en la I y IV sí se 
conserva. Las variantes relativas al color, a la montera y al 
traje corto—falda, no calzones—de la agreste mujer están 
muy extendidas. En cambio, el verso «relumbra como una 
estrella», con su variante «relumbra como una tea» y los que 
explican que lleva el cabello debajo de la montera «para que 
no la conozcan—si era varón o era hembra», no aparecen 
en las versiones peninsulares conocidas. 

Pero la variante de más interés de estas versiones cana- 
rías es la correspondiente a la lucha del pastor y la serrana, 
que aparece unánimemente en las cuatro, y que se encuen- 
tra también en las dos citadas de Tenerife. En las demás 
versiones recogidas modernamente en la tradición oral este 
episodio no aparece. Tampoco lo incluve Menéndez Pidal 
en la versión refundida de su Flor nueva... Y en las versio- 
nes del siglo xv11, sólo puede verse en la que Lope de Vega 
intercala en la jornada TIT de la comedia que compuso sobre 
este asunto : 

Luchando 2 braco partido, * 


rendíme a su fuerca estraña . 
junto al pié de la cabaña. As 2. 


Don Ramón Menéndez Pidal y su señora, al comentar 
este pasaje de la versión de Lope, en las notas que ellos 
pusieron a la comedia de Vélez de Guevara, no aciertan a 
explicarse la fuente de donde pudo tomarlo el Fénix. «Cree 
mos, pues—dicen—, que esta segunda estrofa está intacta o 
poco menos, tal como la Edad Media se la transmitió a Lope, 
no sabemos por qué conducto» (8). Recuerdan que sólo en 
serranillas como la primera y segunda del Arcipreste de 
Hita y la primera y cuarta del. marqués de Santillana 
se encuentran expresiones semejantes. «Especialmente pa- 
recida —añaden— a la primera del «Arcipreste, cuya prota- 
gonista es una pastora forzuda que saltea pidiendo regalos 


(8) Cfr. pág. 156. 


JÑ 


p 


J 


1 
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y manifiesta su acometividad sensual con frases como «fare- 


nos la lucha... luchemos un rato (J. Ruiz, 969, 971)» 


¿Cómo explicar, a la vista de todos estos datos, esa rara 
unanimidad del episodio de la lucha en las cinco versiones 
canarias? Pensar que la tradición isleña pudo recihir el ro- 
mance precisamente de la comedia de Lope, tal vez represen- 
tada en las islas con motivo de alguna fiesta (Corpus. pro- 
clamación real, etc.), carecería de fundamento. Lope sólo 
inserta en la comedia un trozo, bastante corto, del roman- 
se, y en Canarias, como estamos viendo, se conserva entero. 
Suponer que las serranillas medievales llegasen al Archipié- 
lago y que en él se injertase en el romance exactariente el 
mismo elemento de aquellas que se ha sospechado que in- 


-tercaló Lope en su versión, parecería aún más vano y ca- 


prichoso. Unicamente cabe, pues, presumir la existencia en 
la Península de una versión que, por ser anterior a todas las 
conocidas, estuviese más próxima a las serranillas y conser- 
vase mejor elementos de éstas que luego se perdieron. Ese 
tipo de versión más antiguo, que conservaría el episodio de 
la lucha, debió de ser el aprovechado por Lope y el que, en 
el siglo xvi o.en los primeros años del xvtr, debió de pasar 
a Canarias. Sobre este supuesto, el romance de La Serrana 
de la Vera aparece como producto de la evolución de las se- 
rranillas medievales por influencia de otros elementos folkló- 
rico-novelescos; quizá, por influencia de esos mismos ele- 
mentos míticos a que se refiere Caro Baroja. 

La conservación del episodio de la lucha en las versio- 
nes canarias, en contraste con su total desaparición en las 
peninsulares, se debe seguramente a dos circunstancias espe- 
ciales. De una parte, el doble aislamiento—el de cada isla 
y el que para los núcleos de población del interior resultaba 
hasta hace poco de la falta de carreteras—ha mantenido al 
romancero isleño en forma arcaica y actitud conservadora. 
De otra parte, la tradicional lucha canaria ha sido desde la 
época de la conquista el deporte favorito del pueblo isleño, 


el número fuerte de todas las fiestas, el motivo de apasiona- 
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das apuestas y enconados desafios entre grupos y pueblos. 
Y en una región donde tan grande afición ha existido siem- 
pre por la lucha, es natural que no se eliminase este elemento 
del romance, a pesar de la irregularidad de ser mujer uno 
de los luchadores. Prueba evidente de esta influencia del 
deporte isleño es, si se mira al detalle, que la lucha que apa- 
rece en nuestras versiones no es otra que esa misma lucha 
canaria, con todos sus movimientos y su misma terminolo- 
gía: desafiar, garrar, desvío, zancadilla (en la versión IT, 
zancarrilla), etc, En la época misma en que debió de llegar 
el romance a Canarias, el bachiller Antonio de Viana «canta 
con versos dulces y súaves»—como los calificó Lope de 
Vega—la historia de Canaria y Tenerife; y en su poema (9) 
hace una detallada descripción de la lucha; a ella pertenecen 
estos versos: 


«Hacen temblar la tierra si se mueven, 
las carnes garran con las fuertes manos. 


Así, pues, en las versiones isleñas, como en las costumbres 
de las islas, se conserva la lucha; pero ésta ya no es aque- 
lla agreste lucha sensual de las serranillas del Arcipreste y 
de Santillana, que después encontramos en la versión del ro- 
mance en la comedia de Lope. Esa ya ha desaparecido. A 
las islas Canarias debió de llegar, pero allí es natural que 
fuese asimilada a un elemento de una popularidad regional 
mucho mayor. Queda hoy en el romance una lucha que es 
simple expresión de vigor y destreza, y una prueba más de 
cómo la tradición se amolda a cada ambiente y lo refleja. 
Desde esta parte del romance hasta el final, nuestras ver- 
siones no presentan ya variantes de importancia. El diálo- 


. 
(9) Antigiedades de las Islas Afortunadas de la Gran Canaria, con- 
quista de Tenerife y aparición de la santa imagen de Candelaria. Ed. La 
Laguna, 1905, pág. TIT. 


VE 


" 


ROMANCERO TRADICIONAL CANARIO 437 


go entre el pastor y la serrana, camino de la cueva, apenas 
varía de unas regiones a otras. Sin embargo, atendiendo a 
sus pequeños detalles, las presentes versiones están más em- 
parentadas con la extremeña del siglo xvi que recogió don 
Gabriel Azedo en sus 4menidades... de la Vera Alta y Baja 
en la Extremadura (10) que con otras. 

La orden de encender la lumbre—versión l, vs. 37-40—se 
encuentra en casi todas las versiones, y lo mismo las piezas 
de caza—conejos y perdices—, base de la trágicoerótica cena ; 
las pardelas que han sustituido a las perdices en la versión TV, 
representan un elemento marinero impuesto por el medio 
geográfico. Menos extendida parece la variante de la músi- 
ca: la encuentro solamente en dos versiones extremeñas—de 

- García Matos y Gil Garcia—y en la refundida de Menéndez 
Pidal (Flor nueva); esta última es prueba, sin embargo, de 
que también existe en otras más antiguas. Nótese el deta- 
lle arcaico de la vihuela de la versión 1, que también figura 
en la de Gil García y en la refundida del citado maestro, y 
que en la de García Matos y en las demás de Canarias ha sido 
sustituida por la guitarra. 

El final de las versiones canarias es lo que encuentro en 
ellas menos interesante. La fuga sigilosa del pastor, las vo- 
ces que le da la serrana con la taimada advertencia de que 
ha olvidado una prenda, los feroces bramidos y saltos que 
ella da al verse en peligro de ser descubierta, todos son ele- 
mentos propios de la conclusión del romance y comunes a la 
mayoría de las versiones. Parece, por el contrario, conta- 
minada la respuesta del pastor: 


—Esa prenda, mi señora, 
Dios le haga bien con ella, 
que si estaba en buenas manos 
en otras mejores queda. 


Casi la misma fórmula se encuentra en el romance vulgar 


(10) Madrid, 1677 
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de El marinero chasqueado, mucho más popular en Canarias 
que el de La Serrana : : 


No tenga pena. galán, 
no tenga por eso pena; 
si en buenas manos estaba, 
en otras mejores queda (11). 


También parece contaminación la subida del pastor a un 
pino para ver mejor a la serrana: 


Me subí arriba de un pino 
por ver la vuelta que lleva... 


Debe de proceder de una copla que aparece también en el 
final de otro romance: el que con el título de El amador bur- 
lado se publicó en el Rom. canario, págs. 57-60: 


Me monté en un alto pino 
por ver si la divisaba, 

pero lo que vi fué el polvo 
del carro que la llevaba. 


En resumen: estas versiones canarias del romance de La 
Serrana de la Vera son interesantes por su carácter arcaico 
y, sobre todo, por el episodio de la lucha, desconocido de 


las versiones recogidas en la tradición oral de la Península. 


Quizá un día surja, entre los pliegos sueltos de algún archi- 
vo o en la tradición de algún pueblo peninsular, una versión 
más antigua que las conocidas, que sea como un precedente 
de las versiones canarias y de Lope y que represente un es- 
labón más próximo de las serranillas medievales. 


(11) Lo he publicado en «Revista de Historia», La Laguna de Tene- 
rife, núm. 90, abril-junio 1950, : 


10. 


LA DAMA Y EL.PASTOR 


. 


—Cásate, pastor, conmigo. 
mira que soy bonitilla, 
- que soy sobrina del cura 
y te guardo las cabritas. 
5  —También las puedo gvardar, 
di respondió el villano vil; 
mi ganado está en la sierra, 
con él.me voy a dormir. 
p —Cásate, pastor, conmigo, 
mira que tengo dinero, 
que en la: cocina del cura 
tengo un: cuarto en un bujero. 


- —Con ese harás un talego, 
respondió el villano vil; 
26 mi ganado está en la sierra, 
con él me voy a dormir. 
—Cásate, pastor, conmigo, 
que soy viña vendimiada, 
ESO ios cs que, aunque le falte un racimo, 


17 


a 


«e EN 
* 


) el amo.no sabe nada. 
X Quien la empezó que la acabe, 
respondió el villano vil: 
Ei mi ganado está en la sierra, 
con 5% me voy a dormir. 
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5  —No me fío de mujeres, 
respondió el villano vil; 
mi ganado está en la selva, | 
con él me voy a dormir. 
—Pastor, cásate conmigo, 
10 que en mi casa tengo un coche, 
para salir de paseo 
los domingos por la noche. 
—El diablo que te la embroche, 
respondió el villano vil; 


pa 
Q 


mi ganado está en la selva, 
con él me voy a dormir. 


TIT 


—Pescador, si no te humillas, 
ese afán es por demás. 
Vente conmigo y tendrás 
cien haciendas en Castilla, 
5 y una hacienda que brilla 
a lo lejos de la mar, 
donde poderás mandar 
con muchísima librea. 
—En bajando la marea, 
10 condesa, voy a pescar. 


Las versiones II y III fueron dictadas por Rosario Cas- 
tro, de más de ochenta años, en la Montaña de la Breña. 
Tuvo que hacer mucho esfuerzo de memoría para recordarlas 
y las dictó, como se puede ver, en forma incompleta e in- 
segura. 

Versión I, v. 2: bomítilla es otro ejemplo del diminutivo 
en -illo, de uso más bien literario, de que ya se ha hablado 
en nota a otros romances ; del diminutivo corriente, en -ito, 
hay un ejemplo en el v. 4: cabritas.—12: bujero “agujero”, 
por alternancia de b y g y aféresis de la a; es forma fre- 
cuente en castellano vulgar. 

TI, 3: dispués “después”, por inflexión de la e protónica 
ante waud.—13: embroche, seguramente por confusión con 
alguno de los verbos formados con el prefijo em-; hoy es 
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fo -ma. muy pa en la as ad Pino, un anciano de El 


úlo, es decía cri más que abrochar; esta, abrochar, 
la forma que aparece en una versión montañesa del roman- 
ce, única en e he hallado la misma variante: «busca al dia- 


pts adas, forma analógica. 
Abe. acuerdo con el criterio generalmente sustentado, 
ki cluyo/ aquí esta canción de La dama: 'w el pastor, a pesar E 
corresponder las versiones palmeras a la forma estrófica de 
=misma; la otra forma, de asonante seguido, que, según 
don Ramón Menéndez Pidal, parece más antigua (1), ha ga- 
nado. para ambas un indiscutible puesto en el romancero. 


Una a otra se completan, y, unidas, facilitan el estudio de 
onjunto. rt É 


* 


18 más antiguo manuscrito Pe se conoce de un romance 


AN b 


CN Cf Flor. NUEVA. sed. Be Aires, 1944, pág. 244. 
el: Vid. denle en Menéndez Pidal, Cómo vivió y cómo. vive 


cita” un pego Sucia con unas lolas 
"Y OS entre los 


una glosa, muy 
«a que se sigue 
glosa del mismo 


MIRREN, 
Asomada a una ventana, 
su pasión la ponía... 
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y fué tan popular, que entre los judios españoles de Oriente 
se amoldó un canto religioso de la Sinagoga de Andrinó- 
polis al tono de Llamábalo la doncella, y dijo, el vil; Al ga 
nado tengo.de ir» (4). En la Argentina, se le ha dado tam- 
bién una interpretación moralizadora; las huellas religiosas 
se presentan no sólo en el título, El pastor y: el diablo en 
figura de dama, sino en muchos detalles ; por ej.: en las res- 
puestas del pastor, allí elevado a la categoría de «buen pas- 
tor»: «Son cenizas de la nada», etc. Hay otros muchos arre- 
glos de esta composición; hasta llegan a invertirse los pa- 
peles de los personajes, como en dos versiones recogidas 
por Martínez Torner en Asturias, en las que los requerimien- 
tos van dirigidos a la pastora (5). 

La forma estrófica de la canción ha facilitado, en gran 
manera, la mayor parte de estos importantes cambios y arre- 
elos. El diálogo cortado entre el pastor y la dama ha ofre- 
cido una gran libertad a la improvisación. Y las versiones, 
no sólo reflejan una gran variedad de gustos y ocurrencias 
personales de los recitadores, sino una fiel adaptación a los 
ambientes regionales. 

Las versiones palmeras que aquí se publican son muy bre- 
ves e incompletas. No tienen los abundantes y tentadores 


ofrecimientos que la dama hace al pastor en la mayor parte 


de las versiones, ni el contraste entre la ruda vida del monte 
y las comodidades y lujos de la ciudad. Las versiones 1 y II 
se relacionan principalmente con la montañesa, núm. 312, 
de Cossío y Maza. En ésta se encuentra, aunque sin la rei- 
teración. de las nuestras, la- fórmula «Cásate, pastor, con- 
migo». Y, además, la variante del ofrecimiento del coche del 
final de la II. Esta variante se da también en la versión 313 
de la misma colección montañesa, en la andaluza que Fer- 


(4) Cfr. MexéxDez PrbaL, Los romances de América, B. Aires, 1943, 


página 32, 

(5) Cfr. E. Martíxez Torner, Del folklore español, en «Bulletin of 
Spanish Studies» de la Universidad de Liverpool, vol. 1, núm. 2 (mar- 
z0, 1924), págs. 62, sigts. 
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nán Caballero intercaló en ¡Pobre dolores! (6) (reproducida 

después por Menéndez Pelayo, Martinez Torner y otros) y en 

la venezolana de Olivares Figueroa. El verso 5 de la ver- 

sión II, «no me fio de mujeres», se podría relacionar con el 

correspondiente de la versión sefardí de Andrinópolis: «yo 

no oyo a las mujeres» (7): «yo no siento a mujeres» en la 
versión también sefardí, publicada por Díaz Plaja (8). 

Pero el tono festivo, irónico y malicioso de la versión I 

no tiene semejante en ninguna de las otras que conozco. 

Hay sí, sobre todo en la antigua versión en forma de roman- 

ce, una enumeración bastante detallada de los encantos de 

la dama. Ella misma los va señalando o describiendo, en for- 

ma directa y clara, para atraer al pastor. Su tono no se quie- 

bra y juega, sin embargo, con malicia y descaro, como en 

- la segunda y tercera coplas de la dama al pastor en nuestra 

versión 1: la del «cuarto en un bujero» y la de «la viña ven- 

dimiada». La explicación de este tono está seguramente en 

la misma palabra «copla» que se me acaba de escapar. Por- 

que bien examinados, los requerimientos de la dama al pas- 

tor no son sino verdaderas coplas, o mejor, «relaciones», 

7 que es el nombre que en La Palma se le da a las coplas, en 

su mayor parte festivas, intencionadas y atrevidas, que las 

parejas cambian entre sí, improvisadamente, en algunos bai- 

les. La siguiente relación parece desprendida de este mismo 

romance: 


Cásate conmigo, Roque, 
que soy buena hilandera, 
que en dos días y tres noches 
hilo mazaroca y media. 


Mayor originalidad presenta, sin embargo, la brevísima 
versión 111; originalidad doble, de fondo y forma. Esta es 


Yi (6) 1857, págs. 210-211. 

le (7) Cfr. MexéNnDEzZ PibaL, Rom. jud-esp., núm. 139. 

(8) En Aportación al romancero judeo-español del Mediterráneo orien- 
tal, en «Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo», XVI, 1934, pág. 54. 
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la única versión conocida que adopta el molde de la décima. 
Y se ha producido esta adopción en La Palma, porque, en 
el ambiente isleño, la décima es hoy, como en América, tan 
empleada como la copla para las expansiones líricas. La ori- 
ginalidad en el asunto no es menor. En toda la Peninsula, 
en las colonias sefardies de Oriente, en toda la América his- 
pana, la figura del pastor, a pesar de los ligeros cambios de 
valoración anotados, se ha mantenido firme en esta compo- 
sición. Sólo en esta versión canaria el pastor ha sido des- 
plazado y sustituido por un pescador. El ambiente marinero, 
que impregna toda la cultura de las islas, se ha impuesto, 
como en otros tantos casos, en esta rarísima versión. Sus 
dos versos finales, «—En bajando la marea—, condesa, voy a 
“pescar», son un verdadero acierto. Tienen la misma concisa 
zafiedad de los primitivos: «Tengo el ganado en la sierra y 
a mi ganadico me quiero ir». ¡Lástima que la anciana que a 
fuerza de exprimirse la memoria me dictó esta versión, no 
se acordase demás! 


Es preciso, pues, continuar la exploración romancística 
en La Palma a ver si se logra obtener alguna versión más 
completa de esta canción (9). 


J. PÉreEz VIDAL 


(9) Al redactar este comentario, he tenido á la vista, además de las 
obras citadas en las notas precedentes, estas otras que siguen: E. MAR- 
TÍNEZ TORNER, Cancionero musical de la lírica popular asturiana, Madrid, 
1920, pág. 159; —, Indice de analogías entre la lírica española antigua 
y moderna, en «Symposium», Syracuse University, New York, II, 1948, 
página 221, núm. 118;-C. CaraL, Las costumbres asturianas, su significa- 
ción y sus orígenes, Madrid, 1931, págs. 286-871; DaAnieL G. Nuevo Za- 
RRACINA, Cancionero popular asturiano, en «Rev. Dialect. y Tradic. pop.», 
II, 1946, pág. 112; A. LLavo Roza DE Amrubia, Esfoyaza, de cantares 
asturianos, Oviedo, 1924, núm. 1.016; B. AceveDo y HueLves, Faqueiros 
de alzada, Oviedo, 1915, pág. 372;. MenÉéNDeEz PELAYO, Antología, VIII, 
página 299, y IX, págs. 290 y 301; Cossío y Maza, Rom. pop. Monta- 
ña, núms. 312 y 318; D. Lubesma, Folklore o Cancionero salmantino, 
Madrid, 1907, pág. 18; B. GiL, Rom. pop. Extremadura, núm. 89; 
Canc. pop. Extremadura, págs. 67 y T0 de la parte musical; —,. Folklo- 
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0 ano, págs. 06, de y 260: R Opinas PERO Folklore . 


Fiestas en honor de Santa Agueda, 


Patrona de las mujeres 


Es esta Santa y Virgen la que con acierto han escogido 
las mujeres para. su patrona, Natural es, por tanto, que en 
su honor se celebren fiestas en muchas localidades de Es- 
paña, la mayoría de las veces, y esto es lo que las da ca- 
rácter, con exclusión de los hombres, y aun conviértese 
este día en el de mando de las mujeres, como veremos luego 
en varios ejemplos. 

Vivió esta hermosa joven en el siglo mI en Roma. 
Prendado por su belleza, el gobernador Quinciano quiso 
rendirla, y al no conseguirlo, a pesar de sus ofertas prime- 
ro, y de sus amenazas después, la hace padecer terribles 
afrentas en el rostro, retorcerla los pechos y después cot- 
társelos a cercén. En la prisión tiene la aparición de San 
Pedro, el cual hace el milagro de curarla, pero nuevos 
tormentos la hacen dejar de existir el día 5 de febrero 
de 252. 

En las capillas dedicadas a Santa Agueda, patrona y 
abogada de las mujeres y especialmente de las enfermeda- 
des de los pechos, es frecuente ver exvotos que son moldes 
de pechos en cera o en metal, ofrecidos en acción de gra- 
cias por las mujeres a las que sanó. 


X XxX 


Especial interés alcanzaron las fiestas en su honor cele- 
bradas en la provincia de Zamora, ya que existen Cofradías 
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de Aguedas en casi todos los pueblos de la capital ; Toro, 
Villalpando y Fuentesaúco, en algunos del partido de Be- 
navente y en los pueblos de Sayago más próximos a la ca- 
pital no hay vestigios de estas Cofradías, ni en Alcañices 
ni en Sanabria. Las prácticas, en lo que se refiera al aspec- 
to profano, son casi idénticas en todos los pueblos. Con- 
sisten en tomar la Alcaldesa de la Cofradía, el día de San 
Blas, 3 de febrero, el dominio en el pueblo, por lo que se 
refiere a convites, toques de campana y otras diversiones. 
No pertenecen a estas Cofradías más que las mujeres 
casadas, las cuales, vestidas con los trajes regionales, de 
variados aspectos en los diferentes partidos de la provin- 
cía, pero todos ricos y de recios tejidos, después de la fun- 
ción religiosa recorren las calles bailando y cantando al 
son de la dulzaina, flauta, tamboril y pandereta. Organizan 
por la tarde un animado baile, en el que no se permite 
tomar parte a las muchachas solteras, toman el refresco 
en casa de los mayordomos, y en la plaza pública conti- 
núan bailando hasta el amanecer. Este plan.de festejos 
dura dos o tres días. 


En algunos pueblos, durante el día de Santa Agueda, 
se anula la autoridad del Alcalde y pasa la jurisdicción a 
la Alcaldesa, de la Cofradía. Como nota curiosa, que de- 
muestra la seriedad con que se celebran estas fiestas, se- 
ñalaremos la costumbre, ha años desaparecida, de que 
en algunas localidades el baile tenía que iniciarse por la 
pareja formada por la Alcaldesa y el Cura párroco. Di- 
versas son las modalidades de la fiesta. En Bustillo del 


Oro, del partido de Toro, las mujeres se tocan con gorros 


como de cosacos y ciñen sable; de este modo van pidiendo 
la miaja, y con lo recogido organizan una merienda. En 
otros pueblos ponen de ventana a ventana una cuerda, de 
la que cuelgan un gallo ; las mujeres, con un cuchillo, dan 
tajos para matarle, cosa difícil, ya que, meneando la cuer- 
da, balancean al animal, y cada golpe dado en falso sirve 
de risa, así como de aplauso la cuchillada certera. El gallo, 
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una vez muerto, sirve para la comida. En la actualidad esta 
costumbre de sentimientos poco delicados ha desaparecido. 
En algunos pueblos, a la salida de la misa,| arrojan a los 
hombres serrín como si fuera confeti. No en todas partes 


es total la exclusión de la fiesta de las solteras ; suelen to- 


mar parte en el baile, siendo la moza en este día la que 
saca a bailar, aunque esta elección es más ficticia que real, 
ya Gue sólo invitan a los mozos que a ellas bailaron el día 
de San Blas, siendo para éstos. una gran ofensa que ellas 
no les correspondan por Santa Agueda. 

- Pasando a otra provincia, no tenemos noticia de que en 
la actualidad se celebren en Salamanca fiestas de mando 
por Santa Agueda, pero sabemos por Ventura Ruiz Agui- 
lera, en «Las mujeres españolas, portuguesas y america- 
nas», Barcelona, 1874, que en el último tercio del pasado 
siglo, en la propia capital las mujeres en este día se cubrían 
con un sombrero gacho de hombre, tocaban a misa, fuma- 
ban y en el baile daban la derecha al hombre. En Sequeros, 
en las faldas de la Sierra de Gata, no celebraba elección la 
Alcaldesa, sino que la mujer del Alcalde tomaba la vara de 
mando de su marido y con las esposas de los concejales 
formaban este día el Ayuntamiento. 

Corriéndónos hacia el Este, en la provincia de Avila 
encontramos que también es frecuente la celebración de la 
fiesta de Santa Agueda, cómo sucede en Casacola, con su 
Cofradía, donde las mozas no pueden sermayordomas. Hay 
cuatro cargos, que son: Alcaldesa, Mayordoma, Regidora 
; Alguacila, y las de un año nombran:su sucesora para el 
siguiente, cargo honroso que siempre es aceptado. El día 
de la: fiesta, vestidas de: negro, con jubón de velludillo, 
mantón de ramo bordado en negro, manto de segunda ca- 
tegoría, después del usado el día de la boda, que no le 
vuelven a vestir sino de mortaja, y mandil de lustre con 
flecos, van con la Alcaldesa a la cabeza, que lleva la vara 
de autoridad adornada cón lazos de seda negra, a ofrecer 
en la Misa, durante el Ofertorio, unas monedas y unas 
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roscas de pan reciente y besar la Cruz que las ofrece el 
Sacerdote. 


Deber de la Mayordoma es cuidar el Altar de la Santa 
durante todo el año. Entre las cuatro se ocupan de la Co- 
fradía, a la que pertenecen” todas las vecinas del pueblo, 
con tal de hacer algún donativo para sostener el culto y 
ayudar al convite que después de la Misa ofrecen en el 
Ayuntamiento, consistente en higos secos y vino, que re- 
parte la Alguacila, tras cuyo convite organizan un baile, 
que reanudan por la tarde. Como instrumento de música 
usan unas tapaderas de hierro o, aun a veces, dos piedras 
de granito de ocho o diez centímetros de largo por cuatro 
o cinco de ancho, que golpean para llevar el compás. El 
día de la Fiesta Mayor van los tamborileros con la flauta, 
los platillos y el tambor, pero esta música resulta cara y 
sólo en esta solemnidad la pagan los mozos, o cuando hay 
hoda, que la paga el novio. 


Las cofrades adquieren ciertos derechos para el día de 
su muerte : durante las enfermedades son asistidas por sus 
compañeras, y cuando mueren las encargan una Misa, de 
cuya organización se encarga la Regidora. 


En. algunos pueblos prolongan las fiestas de Santa 
Agueda algunos días, llamándolas entonces de Santa A gue- 
dita y Santa Aguedilla, como en Gamonal y La Adrada. 

Ks' la provincia de Segovia una de las de mayor tradi- 
ción en la celebración de esta fiesta, pues basta recordar 
las de Abades, Hontanares, Huertas, Valverde, Santa Gar- 
cía, Madrona y Zamarramala, siendo en esta aldea, a unos 
cinco kilómetros de la capital, desde cuyo Alcázar se ve 
perfectamente, la que más renombre ha llegado a alcan- 
zar, sin que para ello exista otro motivo que el vestir en 
este día las zamarriegas su magnífico traje regional,- lla- 
mado de Alcaldesa, con manteo de rico paño rojo de Se- 
govia, adornado con anchas franjas de terciopelo negro, 
pasamanería y azabache, puesto sobre otros cinco o seis 
menos lujosos, el jubón o armilla de seda negra o tercio- 

29 
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pelo, ceñida la manga con botones de filigrana, mandil 
negro bordado en seda y azabache, tocada con un rico go- 
rro en forma de mitra puesto sobre una manteleía blanca y, 
como símbolo, el bastón de mando. 


Por la carretera acuden carros con romeros, principal- 
mente de la capital, y van a los alrededores de la iglesia, 
donde están ya los vendedores de torraos, avellanas y 
rosquillas. 


En este día de la fiesta de las mujeres, los hombres se 
van a su trabajo y el Alcalde da su bastón de mando a la 
que ha sido nombrada Alcaldesa, elección que hace la Her- 
mandad, renovando cada año los cargos de Alcaldesa, Re- 
erdora, Síndica, Procuradora, Personera y Alguacilas, a 
la Hermandad pueden pertenecer todas las mujeres casadas. 


Por la mañana hay fiestas religiosas; por la tarde 
se organiza el baile, que empieza a una señal de la Alcal- 
desa, en el que los hombres toman parte, primero los sol- 
teros y luego los casados. Bailan después al rosco, que es 
un gran pan con huevos y puesto sobre una mesa bailan 
a su alrededor en parejas y, según el juicio de un Jurado 
compuesto por dos mujeres y dos hombres, la pareja que 
mejor lo ha hecho come del rosco; así dan varias vueltas, 
hasta que se acaba. Al día siguiente celebran Santa 
«Aguedita». 


También encontramos en la provincia de Guadalajara 
fiestas de Santa Agueda con mandos de mujeres. Así ocu- 
rre en Iriepal, donde tienen su Cofradía las casadas. Entre 
ellas se eligen los cargos de Alcaldesa, a la que ayudan 
la Tenienta Alcaldesa y la Regidora, nombrándose tam- 
bién Alguacilas ¡para constituirse de manera análoga el 
Ayuntamiento. Durante un año son las encargadas de or- 
ganizar las fiestas y designar las que regirán al siguiente 
año, cuya publicación se hace el día de la fiesta en la Misa, 
a la que acuden las de la Asociación llevando la Alcaldesa 
su vara adornada con cintas, y, reforzando la idea de man- 
do, pasan a sentarse en los bancos reservados a la Jus- 
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ticia. El señor Cura publica los nombres de las elegidas, 
y éstas dan a besar la paz, primero a las mujeres y des- 
pués a los hombres. Al terminar la ceremonia, acompa- 
ñan al señor cura a su casa y celebran comida y baile, que 
se repite al día siguiente. 

En otros pueblos de Guadalajara pierde la fiesta el ca- 
rácter de mando. No hay elección de Alcaldesas. Es sólo 
día de fiesta y baile, mientras los hombres van al trabajo. 
Así me ha comunicado el buen conocedor de aquella región 
Sr. García Sanz, que en Robledillo de Mohernando, para 
vísperas, voltean las mujeres las campanas, y tres de ellas, 
nombradas cada año por las santaaguederas del anterior, 
van por la mañana, con una imagen pequeña de la Santa, 
pidiendo de casa en casa, aunque no es este el único sis- 
tema para allegar fondos, pues aquí, lo mismo que en al- 
gunos lugares de Soria, acosan a los mozos, quitándoles 
una preda de vestir, tales como el pañuelo, la gorra o la 
chaqueta, obligándoles a dar cierta cantidad por su devo- 
lución. Con el dinero reunido organizan una merienda y 
luego hay baile, al que acuden los hombres. En la proce- 
sión sacan la imagen grande de la Santa. En Manganilla, 
en este día, las mujeres sacan en el baile. Aunque sin ca- 
rácter de mando, ni siquiera de fiesta de mujeres, citaré 
que en Corral de Almaguer, Toledo, van en romería a 
la ermita donde se venera la imagen de Santa Agueda. 

En varias localidades sortanas celebran las mujeres fies- 
ta el día 5 de febrero. En Miño de San Esteban y, en ge- 
neral, en la Sierra de Tamajón tienen igual costumbre que 
hemos visto en Robledillo de Mohernando de quitar alguna 
prenda a los mozos y hacerles pagar por su devolución. En 
Castil de Tierra es motivo de fiesta para las mujeres el 
reunirse para hacer hormigos con harina, azúcar y vino; 
lo mismo hacen en Abión las casadas después de haber 
volteado las campanas. Diferente carácter tiene la costum- 
“bre de Sotillo del Rincón, donde las mujeres embarazadas, 
con el fin de lograr un buen parto, hacen el día de Santa 
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Agueda una hoguera que alimentan. con cestos viejos. 
Como caso, si no excepcional, sí poco frecuente, citaré el 
que en Morón celebran por Santa Agueda su fiesta, no 
las mozas, sino los mozos.  ' 

El mismo carácter supersticioso tienen los actos que 
celebran en algunas localidades navarras en donde la noche 
de Santa Agueda encienden en la torre de la iglesia una 


hoguera, y a su luz distinguen en el cielo las tormentas 


que han de descargar al verano siguiente (1), quedando 
esta costumbre como manifestación de las predicciones de 
tormentas de pasadas épocas. El mismo autor nos cuenta 
que en la Ribera del Aragón había la costumbre de que 
las mujeres subiesen a la torre en la mañana de Santa 
Agueda y, después de tocar las campanas, se desgreñaban 
y arrojaban por las ventanas las horquillas y peinetas. Ex- 
traña costumbre, que debe obedecer a alguna olvidada su- 
perstición. ; 

En el terreno de las supersticiones viene a cuento la 
cita de Violant (2) de que para ahuyentar del hogar los 
_malos espíritus, en Cortezubi, Vizcaya, las velas bendeci- 
das en la Candelaria, la víspera de Santa Agueda, las colo- 
can junto al hogar encendidas y sobre cruces de mimbres 
y romeros, sostenidas por un montón de cenizas. 

Gran revuelo de campanas hay en Vizcava la víspera de 
la Santa, para lo cual el día antes hacen una colecta de casa 
en casa, a veces provistos de guitarras, con el fin de re- 
caudar fondos para los tañedores. Al sonar las campanas 
del Angelus, empiezan a tocar las de las parroquias y er- 
mitas, sin cesar va hasta media noche. En este día las mu- 
jeres no deben lavar la ropa ni hacer trabajos de horno. 
Así nos cuenta el Padre Azkúe (3) que, en cierta ocasión, 


sin ocuparse de la fiesta del día, una mujer se disponía a 


(1) J. M2 Iribarren. Retablo de curiosidades, Zaragoza 1940, pág. 1951. 
(2) R. Violant. /2l Pirineo Español, Madrid 1948, pág. 257. 
(3) Literatura popular del País Vasco, l, pág. 286. 
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hacer la hornada, y mientras amasaba saltó un gato que 
comió de la masa; molesta la mujer por el atrevimento del 
animal, dijo: «¡Quita de ahí, gato!»; pero se llenó de 
asombro al oír que la respondían: «Yo no soy gato, pero 
sí Santa Agata; vuélvete y verás». La mujer, sobreco- 
¡gida, volvió la cabeza y vió con espanto que la casa estaba 
ardiendo. 

También Cataluña celebra la fiesta de Santa Agueda, 
siendo en Barcelona (1) una vieja tradición, como lo de- 
muestra que el Rey Martín El Humano donó a la Capi- 
lla Real una reliquia de Santa Agata, reliquia de gran 
interés, ya que era la piedra sobre la cual fué martirizada, 
y desde entonces la capilla fué llamada de Santa Agueda. 
Al morir el Rey fundóse una Cofradía en la que ingresa- 
ban los más insignes caballeros y nobles, tanto que de ella 
formó parte Carlos V. Todos los años, el día de la Santa, 
repartían panes en forma de seno de mujer, que, bende- 
cidos, tenían el poder benéfico de evitar y curar las en- 
fermedades de los pechos, con lo cual se comprende que 
era grande la afluencia de mujeres, sobre todo de aquellas 
que estaban criando. Al cerrase la capilla al público en 
1835, desapareció tan piadosa costumbre. 


En el Llano de Lérida las mujeres sustituven a los hom-- 


bres en el volteo de campanas v en el baile, y en algunos 
pueblos como Granja de Escarpe no se conforman con 
esto, sino que formaban y hasta vestían con trajes mascu- 
linos, hacían una hoguera y bailaban a su alrededor. Re- 
sultaban estas costumbres tan desorbitadas que la víspe- 
ra por la noche era preciso leer un pregón del Alcalde en 
el que se obligaba a los hombres a respetar a las muje- 
des. ¡En la función religiosa de la mañana, había pueblos 
como Serós, en que ayudaban a Misa. 

En Gerona las mujeres que tenían mal de pechos acu- 


(1) L. Almerich. Tradiciones, fiestas y costumbres populares de Barce- 
Zona, Barcelona 1944. 
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dían a invocar a la Santa iglesia del Mercado, donde se la 
veneraba. Por Santa Agueda celebran su fiesta las lavan- 
deras, con costumbres, desaparecidas por prohibición en 
1915, como la de reunirse a la orilla del Ter, y a los hom- 
bres que por allí pasaban, quitarles alguna prenda de ves- 
tir y mantearlos. Y a propósito de fiestas de lavanderas, 
diremos que, no por Santa Agueda, sino por Santa Libe- 
rata, celebran su Patrona las de Barcelona, haciéndolo 
en el pasado siglo en la iglesia de San Cucufate; se ves- 
tían de señoras, tratando de ridiculizarlas de esta guisa, 
se paseaban por las Ramblas, a cuyo paseo se abstenían 
de acudir en dicho día las señoras. Esta desagradable Cos- 
tumbre, en la que se mostraba agresividad contra una cla- 
se social, afortunadamente ha desaparecido. 

Este patronaje de las lavanderas era bastante general 
en Cataluña; así, en Tortosa (1), las lavanderas, acompa- 
ñadas de otras muchas mujeres, acudían a la ermita de 
Mitj Cami, en una de las estribaciones del Coll de Alba, 
donde se adora la Virgen de la Providencia, y después de 
oír Misa, pasaban un día en el campo. La costumbre de 
hacer burlas groseras de los hombres que por allí pasaban, 
lo mismo que en Gerona, ha desaparecido. 


Esta es la fiesta en la cual las mujeres honran a su Pa-' 


trona, ¿pero por qué en algunos lugares adquiere carácter 
de mando? Atribúyenlo en el pueblecito segoviano de Za- 
marramala a que en tiempos de Felipe III dictaron las 
autoridades una sentencia tan severa como justa; no había, 
pues, más remedio que cumplirla, y se les ocurrió entonces 
entregar el mando a las mujeres, seguros de que ellas, 
guiadas por sus sentimientos delicados y compasivos, se- 
rían indulgentes. 'Esta explicación localista no puede sa- 


(1) J. Moreira. Del folklore tortosí, Tortosa 1934. 
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tisfacer, ya que es en una zona y no en una sola localidad 
donde adquiere carácter de mando. Tiene que ser, sin duda, 
un resto de matriarcado este acto de ginecocracia. 

Aunque los datos recogidos no sean el total de España, 
sí son jos suficientes para ver que la costumbre se prac- 
tica en la Meseta septentrional, especialmente en su parte 
serrana, así como en. Cataluña y, aunque hoy perdida, 
ha debido haberla en Galicia y Cantabria, lugares de gran 
supervaloración de la mujer. No nos extraña, sin embar- 
go, su falta en la mitad meridional de la Península, y menos 
en Andalucía, donde la mujer, reina dentro del hogar, no 
ha tenido parte ni actividad ninguna fuera del mismo. 


A 


Como complemento de los anteriores datos señalaré la 
existencia de un romance religioso completamente popular 
y muy rudo dedicado a la Santa. La versión más larga que 
hemos encontrado es la recogida por el académico José Ma- 
ría de Cossío, que dice : 


Agueda que no quisiste 
.a los dioses adorar; 
en prueba de tu constancia 
las tetas te han de cortar. 
Y le respondió la santa 
con afectuo singular : 
«Que cuerten por donde quieran, 
que cuerten si han de cuertar.» 
Y le cuertaron las tetas 
como aquel que cuerta pan. 


Seguramente abreviación del romance aragonés es el 
cantar navarro publicado por José Iribarren en De Pascuas 
a Ramos, cuya letra dice : 


Gloriosisima Santa Agueda, 
de las Santas sin rival, 


/ 
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que le cuertaron los pechos 
igual que se cuerta un pan. 


. . : | . . 
En Seix Albo, de Orense, nos informa don Vicente Ris- 
co que antiguamente se representaba un misterio a la Santa 
en castellano, y quedó en Orense como proverbial un frag- 


mento de dicho misterio muy en relación con los anterio- 
res versos ; 


El procónsul : 


Adega, ya que los idolos 
no quisiste adorar, 
los peitos te mandare cortar. 


El pueblo: 


¡Oue se los cuerten! 
¡Que se los cuerten! 


Los del pueblo de Readegos, del Ayuntamiento de Vi- 
llamarín, van en este día de merienda al Castro de Santa 
Adega, no siendo este el único pueblo gallego donde se 
celebran fiestas en honor de la Patrona de las mujeres, Pa- 
trona olvidada a veces, y cuyas fiestas debieran no sólo man- 
tenerse, sino ampliarse. 
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Cancionero y refranero de Corme 


A pesar de lo mucho que se ha trabajado en Galicia, 
en materia folklórica, y de las importantes aportaciones al 
cancionero gallego realizadas por sabios etnógrafos, aun 
queda campo bastante por explorar y en el que se hace 
necesario llevar a cabo una previa labor de recogida de ma- 
teriales, para facilitar la tarea de los compiladores que, en 
su día, quieran: poner mano a la obra ingente del Gran 
Cancionero Popular Gallego, el cual, aun con todo y por 
mucho que se apure la materia, siempre resultará incom- 
pleto. 

Estas consideraciones y mi afán por conocer todos los 
rincones de mi tierra, me llevaron a visitar el pueblecito 
costero de Corme, situado al Norte de la coruñesa ría de 
Laxe y enfrente de esta villa, al abrigo de la punta del 
Roncudo y amparado por el monte Faro, que lo cobija”*y 
protege. 

La condición de cabo del mundo que disfruta Corme, 
hace que su bello paisaje haya sido poco frecuentado por 
gentes curiosas, y ésta fué una de las razones que me in- 
dujeron a practicar una recogida de cantares, la cual re- 
sultó bastante más fructuosa de lo que yo me prometía, 
gracias a la ayuda de algunos simpáticos vecinos, que se 
prestaron gustosos a facilitarme cuanto sabían. 

Aunque goza de un terreno fértil, como enclavado en 
la tierra de Bergantiños, las principales ocupaciones de sus 
vecinos son las relacionadas con el mar, eje y fuente de 
la economía de esta parroquia, cuyas actividades marineras 
se reflejan, naturalmente, en el cancionero popular. 

En lo alto del monte Faro se halla la capilla de Nuestra 
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Señora, desde donde se divisa un extenso y bello panora- 
ma. Celébrase allí una importante romería en la primera 
quincena de septiembre, y a ella concurre mucha gente de 
Bergantiños y de las rías vecinas, pues la Virgen del Faro 
comparte con Nuestra Señora da Barca y con la de la Es- 
trela la devoción de los habitantes de estas costas, quienes 
dedican a las tres advocaciones de la Madre de Dios bellas 
y delicadas cantigas. 

En Corme se conservan aún con bastante pureza algu- 
nas costumbres, y su caserío tiene características propias 
que lo diferencian de otros pueblos costeros de la misma 
provincia, como es el curioso detalle de que la mayoría de 
las casas tienen balcones de corredor en todos los pisos, 
y a uno de los extremos del corredor está el reducido apo- 
sento dedicado a retrete. 


Otra nota típica de Corme son los cruceros puestos en . 


las fachadas de las casas, bien en los balcones o bien. en 
los esquinales, original emplazamiento poco frecuente fue- 
ra de allí y elegante solución, a la vez, del problema que 
planteaba la necesidad de retirarlos de la calle, en donde 
antes se emplazaban, 

A la salida de la misa pueden verse aún mujeres que 
van a la iglesia tocadas con el clásico mantelo de paño 
sedán, de terciopelo o de gró, puesto encima de la toqui- 
lla y llevando a la cabeza el pañuelo de seda atado al ca- 
chirulo, o sea con las puntas vueltas y anudadas sobre la 
cabeza. 

Los hórreos, como en toda la comarca de Ponteceso, van 
montados sobre grandes lajas del ancho del cabaceiro y 
puestas en sentido normal a él. Esta forma de basamento 
se va macizando conforme se adentra uno hacia Buño, en 
donde el hórreo aparece ya montado sobre una habitación 
rectangular, de la misma planta que él, la cual suele uti- 
lizarse como gallinero o para guardar aperos de labranza. 
Saliendo de la tierra de Bergantiños, el hórreo se apoya en 
pilastras o columnas coronadas por los tornarratos acos- 


tumbrados. 
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Damos estos pequeños detalles etnográficos para que se 
pueda formar una pequeña idea del escenario en donde 
hicimos la fructífera recogida que va a continuación y en 
la que intentamos una pequeña clasificación de los canta- 
res en apartados utilizados antes por otros investigadores, 
para dar un poco de unidad a nuestro trabajo. 

No hemos suprimido las cantigas comunes a otras loca- 
lidades por entender que conviene fijar el área de expan- 
sión de estas «cuadras» para facilitar ulteriores estudios de 
conjunto, y por esta misma razón anotamos las variantes 
y las coincidencias de nuestro cancionero con los publica- 
dos por otros autores, si bien nos damos cuenta de que es- 
tas notas no son todo lo completas que debieran ser. 

Hay en esta colección un predominio grande de las can- 
tigas de tipo humorístico y picaresco, lo que da idea del 
carácter alegre de los habitantes de esta comarca ; pero no 
hemos recogido cosas procaces por estimar que no son de 
este lugar. 

Los tres romances obtenidos son de tipo local y hacen 
alusión a sucesos ocurridos en el pueblo, por lo que no 
se parecen a ninguno de los conocidos. 

Se nota bastante variedad de metros en las canciones 
que escuchamos, aunque predominan, como es natural, las 
cuartetas octosílabas, sin que falten los tercetos, los versos 
de gaita gallega e incluso la forma de seguidilla, de indu- 
dable influencia castellana. Asimismo notamos bastantes 
coincidencias de nuestro cancionero con lo portugués, cosa 
que ya se hizo notar, respecto a otros, en esta Revista, en 
recientes y eruditas publicaciones. 

La mayor parte de las cuartetas son asonantadas en los 
pares, y también se encuentran algunas, como las 189 y 190, 
compuestas por pareados, unas veces en asonante y otras 
en consonante. 

Algunas cuartetas que repiten un verso quizá fueron ori- 
ginalmente tercetos, como ya apuntó Saco y Arce. 

Es curioso hacer notar la existencia de la terminación ¿o 
en la tercera persona del singular del pretérito definido de 
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algunos verbos, que suelen acabar en eu en casi toda Ga- 
licia, aunque en algunas partes lo hagan en vu, como se ve 
en la cantiga 141: «A miña muller morrío»; en la 161: 
«que morrío o escribano», y en la 362: «a tua casa caío». 

Aunque no tengan carácter de cantares, damos cabida 
en este trabajo a cinco composiciones populares, que van 
al final y son de interés, y por último incluímos también 
una colección de noventa refranes para completar el cuadro 
etnográfico. - 

Réstame tan sólo hacer presente mi profunda gratitud al 
que en vida fué vecino de Corme y popularísimo barbero 
Juan Cruz Cousillas, recientemente fallecido, así como a su 
esposa e hijas, sin cuya valiosísima cooperación de recita- 
dores incarsables no hubiera podido hacerse este cancio- 
nero, salido en su mayor parte del inagotable archivo fol= 
klórico del «Roxiño», de Corme. Conste, pues, mi agra- 
decimiento a toda esta etnxebre y generosa familia, 


AMENAZAS 
1.—Esta n0ite no muiño . 
ha de haber o que ha de ha- 2.—Teño feito xuramento, 
, ; [ber, a mais heino de cumprir, 
: ha de haber cabezas rotas que'o día do teu enterro 
si non me deixan moer (1). hei de bailar e mais rir. 


(1) La 493, de Saco y Arc?, dice en el último verso : 


«Sobre quen ha de Inoer» 


La 3, de Arousa, de Bouza Brey, cambia los dos últimos ver- 
e sos así: 
«as telliñas do tellado 
han de ir o rio a beber» 


AS 


En Sta. Marta de Moreiras : 


e R Unba noite no muiño 

me houbo habe o que houbo haber, 
houbo haber cabezas rotas 

por no me deixar moer, 
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AMOROSAS 


—As estrelas corren, co- 


AA - [rren 
todas nunba carreiriña; 
tamén corren os amores 

a tua man para a miña. 


E 


4—Aquel bico qUe me di- 

[ches 

Minicos a daquil monte, 
y Minas non fai un ano 
e parece que toi onte. 


a ye 


Sud cenas, ' 
E; Manoel. feito de cera, 
de quen me dera “ser o lume 
que ao Manoel derretera (2). 


A 
IA Manoel, ¿qué estás fa- 
_ [cendo 
Y» —debaixo. ae “carballeira? 
: —Estoulle facendo o amor 


A Das cua solteira. 


K 


E | 


ATA 


(3) Taéntica ae del T. L, 


- 


(. O meu amor non me 
[fala 

porque o den de baixeza; 

como é rapaciño novo 

ten o demo na cabeza (3), 


8.—Teño un amor na mon- 
[taña, 
teño un amor montañés; 
vale mais un da mariña 
que non da montáña tres (4). 


9.—De Portugal me man- 
[dache 
tres letras nun papeliño 
para quererme decir 
que non che teño cariño (5). 


10.—Amores de costureira 
non 0s queiras, meu irmán; 
teñen os xionllos tollidos 
de estar a carón do chan. 


11.—O amor que ha de ser 
[meu 


de Ballesteros, pág. 13 y a 


la 218, de Saco y Arcs. También son iguales la 19, del Tea, y 
Poda 29 de Arousa, de Bouza Brey, si bien éstas añaden el pose- 


OS 


Qe un amor e A 

 dalle o vento na cabeza! 
e nte a la 76, de Ballesteros, T. I., pág.. 176, y a 
ss: de Randin; ambos repiten el primer verso en 
en el cuarto «na Mariña», o «na Ribeira 
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ha de baixar da montaña, 
ha de ter cadena d'ouro 
na cabeceira da cama. 


12.—0 meu amor é celoso, 
eu tamén asi o quero; 
o amor que n-é celoso 
nin é amor, nin é demo. 


13.—0 meu amor é celoso, 
eu tamén son celoseira ; 
heino de poñer a xastre, 
eu tamén a costurelra, 


14.—0 amor que ba de ser 
[meu 
ainda non veu eiqui hoxe; 
si non veu, ainda virá, 
que ten o camiño lonxe (6). 


15.—Amores tiñache trece 
e olvidáronseme os doce, 
e outro que me quedou 
xa di que non Me conoce. 


16.—O muiño moe, moe, 
bota a fariña na roda; 


a filla do muiñeiro 
ten un andar que namora. 


| 


17.—Nena que vendelas pe- 

[ras, 

¿Cantas che mandaron dar? 
—Para ti, meu queridiño, 

non mas mandaron con- 

ar” (7) 


18.—Da Ribeira me man 
[daron 
recuerdos nun papeliño; 
estimaba de saber 
quen me ten tanto cari- 
[ño (8). 


19.—Como queres que che 
[queira 
e que che teña cariño 
si outro paxariño vola 
dentro deste meu peitiño. 


20.—Dime, neniña bonita, 
quen che levou as colores. 
—Levoumas un mariñeiro 
con palabriñas de amores. 


(6) Variante de la 28, de Ballesteros, T. 1., pág. 14 Bouza 


Brey en el Tea. da la 12, así: 


O meu amor díxome onte 
que me había de ver hoxe 
por agora inda non tarda 
que ten a pousada lonxe. 


(7) Idéntica a la 94, de Melide, y a la 25 de Ballesteros, 
T. II, pág. 30. La 11, de Arousa, dice «moza» en vez de «nena», 
y la 182, de Saco y Arce, «leval-as» en lugar de «vendelas». 

(8) Es del mismo estilo y con iguales analogías que la nú- 


mero 9. 
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21.—Unha vez cain no río, 
outra vez cain no mar, 
cain nos teus brazos, nena, 
non me poiden levantar. 


22.—Quixera ser paxariño, 
quixera poder voar, 
quixera facer un niño 
pra xuntiños arrular. 


ANIMALES Y PLANTAS 


23.—Esta noite e maila ou- 
[tra, 
e maila que xa pasou, 
miña pereiriña nova, 
¿quen chas periñas roubou? 


24.—Hai un gato dando 
[berros 
no alto de Camariñas, 
que lle leven os zapatos, 
que lle pican as espiñas. 


25.—Almendrillas nas ore- 
Mas 


tamén as ten oy meu can; 
cando vai detrás das lebres 
sempre pensa que lle can (9). 


%.—Xa ven o tempo ¿9 
[traibalaliña, 

xa ven o tempo de traibalear, 
xa ven o. tempo de mallar o 
: [trigo, 

xa ven o tempo do trigo ma- 
[llar (10). 


27.—Xa nace o trigo, 
xa tenemos pan, 
xa canta O Cuco, 
xa ven o vran, 


28.—Mariana ten un galo 
canta como unha galiña; 
damo a min, Mariana, 
que che vai quedar sin crista, 


29.—0Os suspiros - dunha 
[mincha, 
as básgoas dun mixillón, 


(9) Igual a la 1, de Ballesteros, T. 1, pág. 33, y también en 
«A muller no cancioeiro galego», además hay una que co- 


mienza : 


: «pendientiños nas orellas.» 
(10) La 35 del Tea, de Bouza Brey: 
Este é o tempo de tróupele, tróupele, 


esteé o tempo de troupelear 
este é o tempo de mazal.o liño 
este é o tempo do liño mazar, 


y en Santa Marta die Moreiras: 


Ei ven o tempo de tróupele, tróupele, etc. 


ei ven o tempo de mazar o leite. 
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os amores dun percebe 
fan chorar on camarón, 


30.—Paxariño  mullerengo, 
que estabas detrás dun toxo, 
ti érelo engañador 
das n=nas de pelo roxo (11). 


31.—0 merliño e mais a 
[merla 
fixeron o niño baixo, 
Oo merlo, como era listo, 
meteu a merla por baixo (12). 


32.—Eu teño un can de pa 
[Heiro, 
que de noite anda ceibado; 
ten coidado, Maruxiña, 
cando saltes o balado (13). 


33.—0 paxaro, cando cho- 
[ve, 
mete O raba na silveira; 
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asi fai a boa moza 
cando non hai quen a quei- 
] [ra. (14). 


34.—Teño un niño de Ca- 
| rrizo 
metidiño nunha xesta, 
si as nenas me dan con él 
¡Ay, meu Deus!, que teñen 
Mesta. 


35.—Que viva, que viva, 
que viva o Leixós; 
sardiñías con xoubas 
querémolas nós. 
Variante: 
e mais mexillós. 
Estribillo. 


AUSENCIAS 
36.—Xa non teño pai nin 


[nai, 
nin nesta terra parentes; 


(11% En Ballesteros, 37, T. 1, pág. 32: 
Paxariño millarengo 
qu'estás n-a punta do toxo 
toma, lévall esta carta 
as nenas do pelo roxo. 
Igual en «A muller no cancioeiro galego» 
(12) En Ballesteros; 31, T. II, pág:, 31: 
O merlo e mai la merla 
indo polo prado abaixo 
a merla como é pequena 
escorreu, cayeu debaixo. 
(13) La 32, de Noya, varía el último verso: «Maruxiña ten 
coidado». El 60, del Tea, «téñochs un can de palleiro», y lo 


demés como el de Noya. 


(14) Idéntica a la 87, de Noya, La 158, del Tea, y la 25, 
de Pallesteros, T. III, pág. 50, son iguales, pero dicen: -«asi 


fan as boas mozas.» 
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son filla das tristes herbas, 
neta das augas correntes. 


CANTIGAS DE BERCE 


37.—Dúrmete, meu neno, 
teño que facer, 
lava los pañuelos, 
planchar e coser. 

OTOB BOM 0: TON, TON. 


38.—Adormece, neno, 
que marchou teu pai 
e non teñas medo, 
quedou tua nal, 

O ron, ron. O ron, ron. 


AS 


39.—Pecha ben os ollos, 
eu canto o ron, ron, 
que si dormes pronto. 
non ven o cocón, 
OfFTONATON OA Ton, TON. 


40.—Falade mais baixo, 
petade pauquiño, 
que non se desperte 
o noso neniño. 

O ron, ron. O ron, - ron, 


41.—Polo camiño do tara- 
l [veliño 
vintecinco ceguiños van 
e cada cego leva a sua moza, 
e cada moza leva a seu can. 
O ron, ron, O ron, ron. 


42. —E o cego da pan a mo_ 
[za, 

e a moza da pan o can, 
e tereviren e viren os cegos, 


e tereviren é viren e van, 
O' ron, ron, O ron, ron. 


43.—0 pai do neniño 
marcbou pra rapeta 
e dalí a un pouco 
ven peta que peta. 

O ron, ron, O ron, ron. 
hoxe sí, agora non, 


44.-—Home que estás 
cos pés na lama 
o pai do memiño 
estache na cama. 

O Ton ron: OS TOM; TOM. 
hoxXe sí, agora non, 


45.—Vento da terra 
e vento do mar 
tan forte lle deu 
que o fixo arribar. 
O ron, ron, O ron, ron. 
hoxe sí, agora non, 


46.—Espera un pouquiño 
si now qués marchar, 
porque por agora, 
non podes entrar, 

O ron, ron, O ron, ron. 
hoxe sí, agora non, 


4/.—Cando durma o pai 
e o neno tamén 
entras con coidado 
sin te ver ninguén. 

O ron, ron, O ron, ron. 


CANTAR Y BAILAR 


48.—Baila ben a muiñeira, 
baila ben a muiñeira 


30 
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con Marica do Gasallo 
no campo da Zorrateira. 


49.—Baila, ti, meu bailarín, 
baila ti, meu bailarín, 
unha volta polo lado, 
outra darredor de min. 


50.—¡Ay!, baila ti, meu ir- 
[man, 
espile ben os calzós, 
parece que levas dentro 
dez ferrados de arneirós, 


51.—Canta cuco, canta cu- 
[co 
na rabela do arado, 
as mulleres entre os homes 
é gando moi mal gardado. 


52.—Non canto porque ben 


[cante, 
nin porque o sepa o amor, 
canto pra que non se xunte 
a pena Co meu dolor. 


53.—Cantade, mozas, can- 
[tade, 
facede o corazón forte, 
que O tempo da mocedade 
non ha de durar decote. 


54.—As dalá de riba, 
cando van co gando, 
espetan a vara 
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e bailan o tango. 

E bailan o tango, 

e mais a muñeira, 

as dalá darriba 

non hal quen as queira (15). 


55.—As dalá dariba, 
correlas, correlas, 
que van para o baile 
sin lavar as pernas, 
sin lavar as pernas, 
sin lavar as pernas, 
as dalá darirba, 
corrélas, correlas. 


CASAMIENTO 


56.—Casache, Carmiña, 
quixecha casar, 
traballos na vida 
non che han de faltar. 


57.—Casa con ela, 'bribón, 
casa con ela, bribón, 
anduvéchela engañando 
agora dislle que non. 


58.—Haste de casar, meu 
Ffillo, 
senón vístete de flaire; 
salíchesme algún demonio 
destes que voan no aire, 


59.—Miña nal, ¡por me ca- 
[sar, 
ofreceume bois e vacas, 


cando casada m2 veu 


(15) Igual a la 350, de Melide. La 93, d+ Noya, es igual a 
la primera cuarteta que damos aquí, 


— 


í 


' 


A 
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deume unha taza de  pa- 


[pas (16). 


60.—Miña nai, por me ca- 
[sar, 
ofreceume canto tiña, 
da que casada me veu 
votoume cunha galiña (17). 


61.—¡Ai, miña nai! ¡Que 
[tés, miña filla? 

—Quero casarme con un da 
pandilla. 

Con un da pandilla, porque 
> [cantan ben. 

—¡ Ai, miña filla! Poidera 
[eu tamén. 


62.—¡Ai, miña nai!, Non 
[me case 
cun labrador da patela, 


cáseme cun mariñeiro 
que gasta zapato e media. 


63.—Eu caseime na mariña 
en terra de moito pan; 
o forno da miña sogra 
cria silvas polo vran (18). 


64.—Eu caseime no Araño, 
ca filla dun arañón; 
ela bonita non era; 
Probe, si; honrada non (19). 


vinde, 
[nenas 
arredor: do meu sombreiro, 
heivos de casar a todas 

si me dades o diñeiro. 


65.—Vinde, nenas; 


66.—Si te casas en Galicia 
seguirás ca boa estrella, 


(16) Semejante a la 576, de Saco y Arce, va la 75, de Arousa, 
(17) Muy extendida en Galicia y en Portugal; con p>-queñas 


variantes la encontramos en /B 
696, de 'Saco ¡y Arce; en la 74, de Arousa; 


allesteros, 29, T. 1, pág. 39; en la 


en la 375, de «Mil 


trovas» y también la cita Pires de Lima. 
(18) Ballesteros, 23, T. 1, pág. 38: 
Funme a casar a montaña 
porqu'había moito pan: 
¡o forno de miña sogra 
cría fieitos n-o vran. 


Melide 288: 


Eu caseime aló enriba 


bota silvas polo vran. 
(19) Igual a la 51, del Tea. En Ballesteros, T. IT, pág. 80, 


la 10 dice: 


Eu caseime coa filla, 
coa filla do Arañón. 
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servirás de borriquiño, 
irás ao monte por leña, 


67.—San Antonio d'Aguala- 
[da 

casamenteiro das vellas, 
¿Por qué non casalas nenas? 
¿Ouecrinia Che “xerom 
[elas (20). 


> 


68.—Eu queríame casar 
por saber que vida era; 
agora que estou casada, 
solteiriña quen me dera (21). 


(20) La 45, del Tea, dice: 
que non casas as novas.» 


Pires de Lima cita una semejante en Amarante y la 554, de 
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€69.—Eu andiven toda a vi- 
[da 


pra casar cunha delgada 


cadroume unha muller gorda 
na ca- 
[ma (22). 


que non me cabe 


70.—Unba. vella revisvella, 


vella como o meu chapeu, 
tratáronlle o casamento, 


lsvantou as maus o ceo (23). 


71.—Ponte dereita, neniña, 


que teu pai querte casar, 


«San Antonio de Canedo» y «por- 


«Mil trovas», hace la pregunta a «San Goncalo Goncalinho». 


Véase el interesante trabajo de M. Fernández Costas «En 


torno a una copla popular», en Cuad. Gallegos, t. VI, p. 127. 


(21) Arousa, 66: 


Eu caseime por un ano 
por saber que vida era 
Oo ano vai acabado, 
solteiriña quen me dera! 


Casi igual a 
sus «Afinidades». 
Verso: 


a esta, cita otra Pires de Lima, en la pág. 355 de 
Y la 190, de Melide, varía desde el segundo 


«por ver a vida que tiña, 


agóra o ano 
qua mie «dera 
(22) Ballesteros, 


S 


acabouse s 
solteiriña.» 
53, T. IL pág. 104: 


Toda a miña vida anduven 
tras d'unha muller mediana, 
¡doume Dios unha candonga 
que non me cabe na cama! 


(23) Variante: 


empleza : 


Santa Marta de Moreiras, en Melide: 311, 


ben vella» y en Saco y Arcz: 


(02; 


Mais vella que o meu chapeo. 
La 68, de Calvos de Randín, es igual que la variante, pero. 
«A unha vella moito vella»; de esta misma forma en 
«A unha vella, mui 
«Unha vella e mais ben vella». 
Tambien da a conocer Pires de Lima otra igual portuguesa. 


a miña Aa. o 
- tamén ra a o 2 


E 
s 


73.—Eu xa me Eúsoba ago- 
VAS -[ra, 
Marica: si ti quixeras: 
xa sabes que _neste tempo 
están moi boas as peras. 


1 


7 —Pra o outro día de ca- 


[sada 
Ñ Jeveiche. nba. bofetada, 


- que ma deu o meu marido 
decindo Po xa. ppniana: 


08 6 - Nunca vin Carballo 
¡8 E e '[Vorto 
Bote a rama direita; 


nunca. vin ea casado. 


E CORME 


77.—Solteiriña, non te ca- 
[ses, 
non deixela boa vida 
eu ben sei dunha casada 
que choraba o outro día 


CUALIDADES 
78.—Eu, na- ventana, son 


[dama, 
e no balcón, son señora, 


e na horta, hortelana, 
e no campo, labradora. 


79.—Ollos negros son  la- 


[dróns ; 
os azues, mintireiros; 


os acastañados, falsos, 
e os meus son verdadeiros, 


80.—O antroido é un golo- 


[so, 
porque foi fillo dun probe; 


cada un na sua casa 


- gobérnase como pode. 


81.—0O8 capitás son moi vi- 


[vos ; 
os pilotos, preguiceiros, 


los que pao OS traballos 


Ta an denestiña me leño: 
wo vento me- mue levar. 
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82. — Mozo que estás na 
[ventana 
cOa Tingleira de alfileres, 
na cara che Se conoce 
quw'es amigo das mulleres. 


83.—María, tés boas per- 
[nas, 
que chas vin no corredor; 
inda non as ten tan feitas 
a filla dun labrador (25). 


CONSEJOS 


84.—Voulle dar o meu con- 
[sello 
a todo mozo solteiro; 
non se apure por casar 
pra ir dormir ao palleiro. 


85.—Debaixo dunha figuei- 
[ra 
nón te poñas a dormir; 
non cases cun home vello, 
nena, si queres vivir (26). 


8".—Mariquiña, ¿donche os 

[ollos?, 

tamén che me don os meus. 
Vainos lavar a aquil río 

donde a troita lava 08 

[seus (27). 


.87.—Diráslle a teu pai que 
[se quede, 

que a tua tía está xorda, 
e dalle ao rapas con que en- 
[rede 


(25) 107, de Noya:. non vin pernas como elas. 
99, de Arousa: nunca vin pernas tan gordas. 


Ballesteros, T. TI, pág. 64: 


Maruxiña ten boas pernas, 
ahi ven pol-o d'arredor '; 
nunca. vin tan boas pernas 
n-a filla d'un labrador. 


Saco y Arce, 319: 


¡Aí que maus tan brancas tés! 
ben cbas vin d'o corredor; 
eu nunca vin maus tan brancas 


a filla de labrador. 


(26) Casi igual a la 4 de Ballesteros, T. 11, pág. 89. 
(27 Igual a la 2 de Ballesteros, T. 1, pág. 111. La 142, de 


Melide 


dice: «vámolos lavar o río.» Muy semejante la 135, de 


Calvos de Randín y en Santa Marta de Moreiras. La 758, de 


Saco y Arce: 


Miniña, doyench'os ollos 


vainos lavar o cachón. 


+ 
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e coida do can que non mor- 
[da (28). 


88.—Non vailas o mar, Ma- 
[noel, 
que eu te manterei coa roca, 
e de cinco en cinco días 
fíoche unha mazaroca. 


s9.—Polo furado da porta 
unha vella dixo a outra: 
—Ti goberna a tua vida, 
que a miña nada che impor- 
[ta (29). 


90.—Vaia pra casa, meu 
[paú, 
que eiqui ninguén o chamou. 
Eu goberno a miña casa 
como vosté a gobernou. 


91.—Ao mar tiran pedras. 
ao (Ce0, areas: 
confianza nos hom:s 
nunca a teñas, 


92.—Tócalle o pito, Farru- 
[ca. 
tócalle y tildirití; 
tócalle o pito, Farruca, 
xa cho tocarán a tí. 


(28% Melide, 285: 


93.—E, si vas a misa, 
levarás mantelo; 
si O levas roto, 
tés tempo a coselo, 
tés tempo a coselo 
e a remendalo; 
non vallas a misa 
con mantel rachado. 


94.—Anque ma vexas casa- 
[da 
o cariño non mo perdas, 
que pode ser que viude 
e que a xunta min te veñas. 


95.—Non te fíes das mulle- 
[res. 
que son feitas do revés, 
vístense pola cabeza 
e díspense polos pés. 


96.—Si chove, deixa cho- 
[ver; 
si venta, deixa ventar; 
ben sel, miña queridiña, 
donde che m-hei de abrigar. 


97.—O home que ha de ser 
 [bó 
ha de usar as tres partidas: 
facer moito e falar pouco 
e non gabarse na. vida. 


daráslle o rapaz qu'enrede 
e tórname o can que non morda. 


(29) Igual, pero con los dos primeros versos cambiados, la 
318, de Melide. Son, asimismo, variantes, la 158, de Saco y Arce; 
la 1032, del Tea; la 42, de Noya, y otra en las Pías. 


98.—Aparta do sol, que 
3 [queima, 
a mais da lua, que abrasa, 
a mais das lingoas da xente 
que contan o que non pasa. 


99.—Home torto e can ra- 
[belo 
na casa non telo; 
si é malo, matalo, 
e si é bó, vendelo, 


DESAFIO 


100.—Teño unha herba na 

[borta 

que lle chaman flor de toxo; 
para contestar conmigo, 

vaite lavar, que das no- 

[xo (30). 


101.—O camiño donde vin 
ainda o vexo dende eiqui, 
pero espero de levar 
esa flor detrás de min. 


102.—Esa flor, que aquí me 
[ves, 
non devas. nin levarás; 
volve por eiqui outro día, 
que xa resposta terás. 


103.—¿Onde vai Lema, Re_ 

[gueira? 

que non veu ao San Xohan? 
Non veu cumplila palabra 

que dou en San Adrián, 


4 


(30) 247, de Melide: que lle chaman pé de SEÑA y 
(31) Parece faltar el primer verso, o de no ser sas se repo po 


tirá el primero. 
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.a mazán que é colorada, 


104.—Onde vai eu non o sel. 
Ou cumplilas ou non dalas, 
manda o código da ley (31). 


105. 2 tegucia está na 
AA z _[mesa, s 
e no medio. ten: a eN 


o que lle toque a regueifa 
hano de levar os demos. 


DESEOS. 
106.—Mariñeiro quero, nai, | 
mariñeiro me han de dar, 
si non me dan mariñeiro, 
solteira me hei de quedar. E 


107.—Eu Qqueriame casar, 
miña nai dime que é cedo; 
ela, como está casada, : 
non sabe as ganas. que eu tel 
¿[ño $ 


108.—Coloradiña “da cara 
eu non che quixera ser, 


todos a queren comer. 


ys 


109. — Todalas que somos 

, A 
xuntámonos. unha tarde - 

pra pedirlle a San Antonio 
que a bonitura se acabe. 


110. Quero. ben, queri- 6 
pega 8 
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quéroche ben, non hai duda; 
quero que ncg enterremos 
os dous nunha sepultura. 


111.—Ofrécecheme un  bi- 

[quiño 

cando estivese ao teu lado; 
damo aixiña, Mariquiña, 
que cho volvo de contado. 


112.—A laranxa, canda na- 
[ce, 
nace verde e redondiña; 
tamén ti, cando naceche, 
naceche para ser miña. 


—DESDENES Y DESPRECIOS 


113.—Non me quixeches a 
[min 
parecinche pouco home, 
casaches cun palanquin 
que non gana pra o que co- 
[me. 


114.—Anque tua nai me di- 
[ra 
cada día sua o0nza, 
non Me casaba contigo, 
cara de ¡pouca vergonza. 


115.—Vaite a porra, vaite 
fa porra, 
cara de cañoto seco; 


vaite a porra, vaite a porra, 
que eu contigo non me me- 
[to. 


116.—Adios, eu voume, 'vOu- 
[me; 
adios, eu quérome ir; 
págame a miña soldada, 
que non te quero servir, 


117.—0O cariño que Che te- 

[ño, 

e mais o que che hei de ter 
cabe na casca dun ovo 

e ainda na ha de encher (32). 


118.—Ariba, pandeiro roto, 

abaixo, manta mollada, 
que donde estamos as nenas 
os homes non valen 'na- 
[da (33). 


119. —Olvidáchesme por pro- 
[be, 
nena, tiveches razón ; 
amor probe e leña verde 
arde cando hai ocasión. 


120.—Heiche de dar viño 
[tinto, 
sopas de pan valorento; 
si non tés amores n-outra, 
conmigo perdelo tempo. 


(32) Iguales a ésta son la 100, del Tea; la 173, de Arousa y 
la portuguesa 371, de «Mil trovas». 


(33) 72, del Tea: 


Arriba pandeiro vello 
abaixo, manta furada, 
a onde chegan as mulleres 
os homes non valen nada, 
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121.—Mociño das trinta mo- 
[zas 
e conmigo trinta e unha; 
se todas son coma min, 
non te cases con ningun- 
[ha (34). 


122.—Non che quero, non 
[che quero, 
non che quero, teño dito; 
non che quero, mon che que- 
[ro 
amor que non é bonito. 


123.—Gástala boina de la- 
[do, 
pareces fillo dun rico, 
pódela ¡poñer direita, 
que eu do teu non necesito. 


124.—Non quero home pe- 
[queno, 
o meu gusto ha d- valer, 
(Ue me parece na casa 
unha escoba de barrer (35). 


125.—Si vés pra quererme 
[a min, 
non sabes o que fixeches,; 
se non sabzs o damiño, 
volves por donde viñeches. 
Variante: 
Viñeches a xunta min. 


126.—Mariquiña, dame un 
[bico, 

que Che darei un pataco. 
—Non quero bicos dos homes 
que me cheiran o tabaco: (36). 


127, — Anduvécheste alau- 
[dando 
que teu paj era moi rico; 
a riqueza de teu pai 
levaa o merlo no pico. 


128.—Os homes todos son 
[falsos, 

digo e non me arrepinto, 
e se hai algún que me escoite, 
que me diga si é que minto. 


(34) La 215, de Melide, es igual, pero en vez de «mociño» 
empieza «mociña», por lo que cambia el género. 


En las Pías dice: 


«Mande Dios miña mociña 
non te quedes sin ningún.» 


En Calvos de Randin, la 103: 


xa te podes ir casando 
que te quedas sin ningún, 


Otra semejante en «A muller no cancioeiro galego». 
(35) La 98 del Tea, y la 37, de Ballesteros, T. 1, pág. 41, «a 
miña w'ha de valer». En la última, además: «unha xesta de 


barrer.» 


(36) Casi iguales en las Pías, la 38, de Noya y la 171, de 


Arousa 


129.—Anque de min digan, 

| [digan, 

anque de min digan ben, 
anque de min digan, digan, 
eu non digo de ninguén. 


130.—Pensas de darme ca- 
[rraxe 
co teu amoriño novo, 
-  amque son rapaza nova, 
de celos non che me morro. 


-— 181.—Si cómo tés fantasía 
tiveras Os olivares 

-—— iríache pola porta 

0 río do Manzanares, 


132.—Fais os castelos no 
[aire 
e con varias chamineas, 
es muller de duas caras 
e con moi malas ideas. 


135.—Teño xuramento feito, 
- mentras que no mundo viva, 
da nai que me despreciou 
non querer ninguna filla, 


2 184. —Torradiñas con man- 
¡Y [teiga, 
 torradas non quero mais, 
por causa das torradiñas 

- márchanlle as fillas aos pais. 


(37) La 397, de Melide, dice: 
«quéntame a miña camisa 
kl dentro das mangas da sua.» 
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135.—Es tan branca como o 
[pote, 
negra coma parrumeira, 
si de noite non te queren, 
de día n-hai quen te queira. 


136.—Eu non podo andar 
[de noite, 
nin pola mañán moi cedo, 
que estou moi ameazada, 
de quen non lle teño medo. 


137.—Si souperas como teño 
o meu corazón por dentro, 
non Me dabas unha fala, 
nin tiñas atrevemento. 


138.—Eu busqueite no pri- 
[meiro 
i encontreite, no segundo, 
e despois y que pasou 
xa o saberá o mundo, 


GRATITUDE 


139.—Miña nai, miña nai- 
[ciña, 
como miña nai ningunha, 
que Me lavou a camisa 
dentro de manga da sua (37). 


140.—Dios cho pague, chu- 
[rrusqueira, 
ténocho que agradecer, 
cando vou ao teu muiño 
sempre me deixas moer, 
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HT U:-MORTSTIECAS 


miña muller mo- 
[rrío, 
enterreina nun balado; 
cando paso por alí, 
chóscollo ollo de lado. 


141.—A 


142.—Si pasases ¡por Neaño, 
pasa pola miña casa; 
comerás caldo sin cunca 
e mais bolo sin a masa. 


143.—Si me das caldo sin 
[cunca, 
e mais bolo sin a masa, 
amigos somolo mismo, 
todo che queda na casa (38). 


144.—Tua nai e maila miña 
van xuntas de romeria; 
a tua, como é larpeira, 
rouboulle os ovos a miña. 


145.—Miña nai ten tres ove- 
[Nas, 


todas tres mas ha de dar: 
unha coxa, outra cega, 
outra xa non pode andar (39). 


146.—Eu subinme a unha 
[figueira 
e farteime de tomates, 
veu o dono dos pementos, 
chantoume un pau por un 
[olo. 


147.—Elas eran catro, 
elas catro son, 
andaban a pelos 
por un cuarterón. 


148.—¡ Ai, amor meu!, si te 
[vas 
deixame unha prenda tua, 
deixa quedar a navalla 
para picar a verdura (40). 


149.—O amor que ha de ser 
Fmeu 


ha de: ter o cú de pau, 


(38) Esta y la anterior parecen formar parte de un desafío. 
(39) Iguales la 575, de Saco y Arce, y la 328, de Melide, 


(40) 99, de Noya: 


Manoeliño, si te vas 
déixame unha cousa tua, 


Ballesteros, T. I, pág. 76: 


" Amoriño, si te vas 
deixam'a tua navalla, 


912, de Saco y Arce: 


Farruquiño, si te fores, 
déixame unha cousa tua, 


3 
» 


| 


, 


, 
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a barriga de manteiga, 
os ollos de bacalau (41). 


150.—Un home de Payosaco 
ten un furado no Ccú, 
que llo fixeron os ratos 
pensando qu'era ¡pan crú. 


151.—Xanciño de Maripepa 
ten o narís machacado, 
que llo machacou Maruxa 
o saltar polo balado. 


152. —Alá no medio do mar 
hai un gato dando berros, 
apañando correadas 
para bigotes dos vellos (42). 


153.—Unha vella foi as pe- 
[ras, 


(41) Ballesteros, T. I, pág. 171 


2, de Cedeira: 


enriba dunha figueira, 
e decia: noutros tempos 
sabian doutra maneira, 


154.—0 meu home trata en 

[peras, 

compra a cinco e da a nove; 
valia unha ganancia limpa 

que está sacando o meu ho- 

[me. 


Variante : 
compra a tres e da a nove, 
mira que ganancia quita 
O cerralleiro do meu home, 


155.—Miña nai ten unto ve- 

[lo 

do porco que ha de matar, 

ten que ir as berzas a horta 
para O mais engordar. 


: e as tripas de bacalau. 


A muller que ha de ser miña 
ha de ter cara de pau, 
a barriga de cortiza 
e a natis de bacalao. 


En las Pías: 


A moza que ha de ser miña 


a barriga de baieta 
e a naris de bacallau. 
La 344, de Melide, los dos primeros versos como en Cedeira, 
el tercero, como en Corme y el cuarto dice: «os peitos de ba- 


calau!» 


En Calvos de Randin, 62, «A muller que ha de ser boa», lo 


restante como en Gedeira. 
(42) En las Pías: 


Polo mar abaixo vai 


un gatiño dando voces 
que lle arrincaron as barbas 
pra porlle bigote a 0s homes 
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Variantes: 
pra acabalo de engordar. 
i o naval por sementar (43). 


156. — Como sei que che 
[gusta 
o arroz con leite, 
como sei que Che gusta, 
convidareite (44). 


157.—Na miña vida tal vin : 
na terra dos maragatos 
unha vella piquiniña 
toda rillada dos ratos. 


158.—Era o viño, miña nai, 
[era o viño, 

era o viño que a min me fa- 
[laba ; 

era o viño, miña nai, era O 
[viño, 

era O viño revolto con caña. 


159.—Heiche de dar, si vas, 
[queridiña, 


(43) En las Pías: 


heiche de dar, si vas, xa ve- - 


[rás, 

heiche de dar un par de fe- 
[rreñas 

para que toquelo chascarras- 
[chás. 


160.—Desde que chegou a 
[moda . 
de tirar sogras 0 mar, 
a condanada da miña 
está aprenmdendo a nadar. 


161.—Alegría no infierno, 
que morrío o escribano; 
o tinteiro e mais a pluma 
quedan na mesa bailan- 
[do (45). 


162.—Alegría, alegría, 
alegría Diola dea, 
non hai millor alegría 
que ter a barriga chea. 


163.—Esta n0ite os ratóns 


andiveron en diversión 


tamén ten berzas na horta 
de aquelas que ha de plantar. 


578, de Saco y Arce: 


D'á cocha que ha de matar, 
para cocelo co as berzas 
a horta que ha de plantar. 


323, de Melide: 


tamén ten berzas no pote 
das coles que ha de plantar 


(44) Igual a la 353, de Melide. 
j Semejante a la 64, de Melide. 


ps A pola. calle abai- 
[xo 


DE  escurrín nun oso trío, 
- púxenme a considerar 
o pas algún día estivo vivo. 


165. —Peleouse unha formi_ 
A [ga 
con un carabineiro, 
a formiga deulle un pau 
3 e tirouno ao suelo, 


na 


E 160 galo cando canta 
De are día, 
0% A aíehá de Baranda, 

Ed o 20 e día. 


167. Gracias a Dios que 
. [cocemos 
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a vella, porque é roñona 
i o candil, porque se apa- 
[ga (46). 


170.—O día tantos de agos- 
[to, 
deste ano que corremos, 
chegounos un bo señor 
recoller cantos galegos. 


171.—Xurtamos Os Que poi- 
[demos, 
entre os fillos e os pais, 
agora andamos mirando 
a ver si xuntamos mais. 


172.—Xa collemos tres ou 
» [catro 
de variado color 

pro veremos si serán 
do gusto d=se señor. 


173.—Temos uns poucos moi 

[feos, 

que ainda os xuntamos hoxe, 
agora soio nos falta 

que o tal señor non se anoxe, 


174 —Señor; si se anoxa, 
[dígao, 

sinón temos unha perda, 
que os cantos que lle xunta- 
[mos 


todos nos cheiran a... her- 


[ba (47). 


«vella todo é rifar 

-o candi; acaba a grasa. 

tigas de le 170 a la 174, inclusive, ios impro- 
la recogida por una de las hijas del barbero 
s, «O Roxiño». 
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- 175, — Entrei nun nabal 
[alleo, 

agarrei un nabo metino no 
[seo; 

anque me ceiben os cás o ra. 
[bo 

léveme o demo si ceibo y na- 
[bo; 

pro si polo nabo ha de vir a 
[guerra 

que quede o nabo chantado 
[na terra. 


176.—Un tolo pidiume car- 
[tos 
eu por lástima llos din, 
pron vin que wÓ) marchar de- 
[cía : 
—Ise é mais tolo ca min. 


17/.—As mociñas sin xui- 
[cio, 

namentras que están soltei- 
[ras, 


fan coma a cabra no monte 
brincando polas silveiras. 


(48) 
llestercs, T. TI, pág. 192. 
49) 323, de. Saco y Arce: 
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178.—Por andar de parran_ 
[da, 
¡como eu me vexo!, 
coas perniñas d'arrastro, 
como un Ccangrexo. 


MALDICIONES 


179.—Indo pola calle abai- 
[xo 
escorrei nunha cireixa; 
escoripado Se vexa 
o que no camiño a deixa (48). 


MARINERAS 


180.—Ven eiqui que eu che 
[direi 
estreliña do luceiro: 
cando pola terra chove, 
polo mar hai neboeiro. 


181.—Pasei o mar da Maro- 
[la, 
rapaciña, ¡por te ver; 
pasei o mar da Marola 
a pique de me perder (49). 


Casi igual a la 594, de Saco y Arce, y a la 1, de Ba- 


Pasei o río a nado 
queridiña, ¡por te ver; 
pasei o río a nado 
a pique de me perder, 

"29, de Ballesteros, T. I, pág. 124: 


Pasei o mar de Ferrol, 
ferrolana, por te ver; 
pas2i o mar do Ferrol 
a pique de me perder, 


"WEE 
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182, — Vento, ventiño do 
[Norte, 
vento, ventiño mareiro, 
vento, ventiño de Norte, 
seralo meu compañeiro (50). 


183.—Anque son da mariña, 
son mariñán; 
o fungueiro do carro 
levoo na man; 
levoo na man, neniña, 
levoo na man 
anque son da mariña, 
son marinán. 


184.—E no medio, no medio 

[da ría, 

ao compás, ao compás do 

[cantar, 

o ventiño que viña de lonxe 
iba a tua ventana a petar. 


185.—Este ano os pescado- 

[res 

van pro mar sempre rezando, 
e cando veñen pra terra, 

chegan sin peixe e choran- 

[do (51). 


186.—Ei ven o meu barco, 
[ei ven; 

xa O conozco pola vela, 

no palo mais grande trae 

os ollos da miña nena, 


187.—Ei veñen, ei veñen, 
ej veñen, ei van 


sardiñas fresquiñas 
de pola mañán. 


188.—Fun a ribeira por ver 
[as nenas 

como apañaban o mixillón, 
tiñan as pernas tan regorde- 
[tas 
que me roubaban o corazón. 


189.—Non son sardiñas que 
[son xurelos, 
as rapaciñas todas a elos, 
e si non veñen pola puntiña 
morremos todos de famiña. 


190.—Non son sardiñas que 
[son cabalas, 

a Maruxiña está chiflada, 
quen a chiflou foi un meirl- 
[ño (52) 
por unha prenda de seu cari. 
[ño. 


191.—Botei as redes ao mar 
para coller unha boga, 
collín a cabeza dunha, 
para dar a miña sogra (53). 


192.—Paru ser bon mari- 
[ñeira 
hai que nacer en Marín, 
que d-alí son os millores 
de cantos eu conocín. 


(50) Igual en Noya y en Santa Marta de Moreiras. 
51) Alusión a la escasez de pesca de este año de 1947. 
(52) Se llama en Corme meiriños a los de Fisterra para aba- 


jo, a los de las rías bajas. 


(53) Tdéntica a la 2, de Ballesteros, T. I, pág. 79. 


31 
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193.—Dame lume, Sara, po- 
[lo vertedeiro; 
dame lume, Sara, que son 


[mariñeiro. 

—Si eres mariñeiro sube pa- 
[ra riba 

comerás o caldo nuha taza 
5 [fina ; 


nunha taza fina, nun plato 
[de barro, 

comerás o caldo si o tés ga- 
[nado. 


194.—Xa non quero home 
que me vaia o mar, 
cando chega a terra 
vaise emborrachar. 


195.—Xa non quero home 
que sexa patrón, 
gana. unha peseta 
vai pro bodegón, 


196.—Para ser bon mari 

[ñeiro 

hai que ser coma cs de Cor- 

[me, 

que cando ven o mal tempo 
n-iste porto ninguén dorme. 


197.—Eu fun a Muros pes- 
[car, 
pesquei unba muradana ; 


—_—_—__ — 


Se a pesquei, fixen ben, 
durmin co ela na cama (54). 
—— 
198.-—Fun ao muiño con 

[Paula, 
fun ao muiño con ela; 
o. ir fun en vaporiño 
e vin en barco de vela (55). 


199.—Ei ven a lancha do 
[mar, 
el ven a sardiña toda, 
el ven o meu queridiño 
asentadiño na proa. 


NOCHEBUENA 


200.—A Noiteboa xa veu, 
a Noiteboa xa val, 
nosoutros xa ¡iremos 
e non volveremos mais, 


201.—Día de Noiteboa, 
día de Navidá, 
ei de comer castañas 
que mas vai dar miña nal. 


MURMURACION 


202. — Murmura, murmura. 
[dora, 

murmura de min e doutro, 
que no infermo hai unha ca_ 
[ma 


1 


(54) Casi igual a la 60, de Noya, 


(55) 31, de Ballesteros, T. 


Arce, v la 23, de Borneiro: 


Il, pág. 166; Ja 369, de Saco y 


«fun en paz e vin en guerra». 


131, de Arousa: 


«ela durm:u nos meus brazos, 
eu dormín nos brazos dela». 


un FsidoS nas orellas, 


Y 


pra descamsares un pou- 
[co (56). 


203.—Os fillos da miña filla 
digo que meus fillos son, 
os fillos da miña nora 
ou os serán ou non. 


204.—Todalas mociñas te- 
[ñen 
un crucifixo a lucir, 
non é que sexan devotas, 
solo é por presumir. 


205.—Todalas mulleres te- 
[en 


por eso dende que nacen 
son ruís coma centellas. 


206.—Hai nenas que se fan 
[finas 
e no queren a calquera 
cando se lles pase o tempo 
un antroido, quen llo dera. 


O*BREC E OS 
207.—Dios llo pague, miña 


[nai, 
que Me puxo a costureira, 
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ven a auga, non me molla, 
ven o sol e non me quel- 
[ma (37). 


208.—Agora que veu a mo- 
[da 
de casar as panilleiras, 
van andar as almohadas 
tiradas polas cañeiras, 


209.—0O ferreiro ten a tiña, 
a muller, o xarampón, 
e os fillos a morriña, 
¡Ai, Xesús!, que maldi_ 
[ción (58). 


210.—O mariñeiriño, 
cando vai pro mar, 
sin un chanqueiriño 
non pode pasar. 


211.—Mariñeiro, non, 
que vai e non ven; 
un carpinteiriño 
que traballe bien 


212—Eu non quero home 
que me vaia o mar, 
gana unha peseta 
vaise emborrachar. 


:55) Casi igual a la 109, de Saco y “Arce. 
(57) Idéntica a la 18, de Ballesteros, T. I, pág. 148, y a la 


42, de Cotarelo. 


(58) Ballesteros, T. I, pág. 111: 
O ferreiro ten a sarna, 
a muller o xarampón, 
Os fillos teñen a tiña, 
¡mirade que perdición! 


La 68, de Melide, igual a la anterior, pero acaba: 
«¡Ay, Xesús, que perdición!» 
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213.—Non me cases con fe. 

[rreiro, 

que me queiman as Muxicas, 
cásame con carpinteiro 

que fai as sillas bonitas (59). 


214.—0 cura de Vigo, é 
xastre (60); 
o de Noya, zapateiro; 
o de Orense, afilador 
e. o de Corme, mariñeiro. 
Variante : 
O cura da vila. 


215.—Costureiriña bonita, 
dame das tuas agullas, 
eu Che darei alfileres 
para prender as costu- 
[ras (61). 


216.—Cesteiro novo, faime 
funha cesta, 

que non me caben as peras 
[nesta ; 

anque Che leve mais dunha 
[hora, 

quúe non me caian as peras 
[fora. 


(59) 66, de Melide : 
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217.—O Cotelo, polo vran, 
o Cotelo, polo vran,. 
¡Qué vida leva jo Cotelo 
co a gaitiña na man! 
218.—O señor Colón era 
[zapateiro, 
a conta dos pés ganaba di. 


[ñeiro : 
o señor Colón era un home 
[malo, 
metiu a muller na pota do 
[caldo. 


219. —Carpinteiro de ribei- 
[ra : 


faime un barquiño de vela, 
pra ir de lua de mel 
04 miña Manoela. 


220.—Miñe nai quer que 
[me case 
con un home carpinteiro, 
pero eu non quero a ningún 
que non sexa mariñeiro, 


PERDIDAS 


221.—A subila e a baixala 
a. costiña de Bostelo, 
a subila e a baixala 
perdin a cinta do pelo (62). 


«que che fai uchas bonitas». 
(60) Este Vigo es un lugar de la parroquia de Vilanova, en 

el os de Malpica de Bergantiños. 
/61) Iguales la 29, de Cotarelo, iy la 12, de Ballesteros, T. 1, 


pág. 147. 


(62) Cántiga muy conocida que se encuentra en muchos si- 
tios adaptando el nombre del lugar. Así, en Orense y ¡en el Tea, 


«a costiña de Canedo»; 


en Melide, 


(a costa de Reboredo». Tam- 


bién en la: parte occidental de Asturias se dice «la cuesta de 


Ribadeo» ; 
1 E A e 


Pilar García de Diego, 


«Canciones asturianas». 


pi 


que ¿stos hei de tomar, 


- 222. — Desgraciadiña de 
7 [min, 


qUe me rillaron os ratos 
as as Do altar, 


-228.—Son probe porque 
o [perdin 
“unha camisa sin mangas, 
sin cuello e sin dianteira 
e rota polas espaldas. 


-PICARESCAS Y SATIRICAS 


224.—Sementei garabanzos 
na pedriña do lar, 
co alento do cú 


non Ese: al (63). 


225.—Vos de ahí e nos de 
de [eiquí 
sodes pe como nós; 


Nós matámolo carneiro 


A bandullos son pra 


A ósea 


: 


226 AS: PApAGitóS de ago- 
o 


ae 


3 


(6). pas EN a la 26 y 254. 
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gastan seis pares de medias 
Pla Que lle digan os mozos: 
¡Que gordas tédelas pernas! 


227.—Si¡ non foran Os mos- 
[trengos 
que saliron no carreiro, 
os mociños de Roncudo 
non andaban de sombreiro. 


228.—¿ Quen foi a muller 
[que dixo 
que os homes eran borra- 
[chos? 
Elas son unhas porconas 
que mexan polos zapatos. 


229.—Miña cuñadiña nova, 
meu irmán éche pequeno; 
si queres que medre mais 
quítalle o almorzo cedo (65). 


230.—Unba vella foi cagar 
enriba dunha figueira, 
todolos figos bailaban 
o son daquela peideira, 


164) Ballesteros, T. II, pág. 121. Igual a ésta la 724, de Saco 


my ESA y la 177, de Arousa: 
; Nós d'acó, e vós, d'aló 
- somos tantos como vós; 
- Nós comemos 0s carneiros 
e 08 COrnos son para vos. 
no y Arce. Igual a ésta la 114, de Arousa; la 
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231.—Para cuñas, pau de 
[toxo:; 
para pértegos, carballo; 
para contentar as nenas, 
a cabezalla do carro (66). 


232.—Si queres eiquí, ei- 
si queres alá, alá; [quí ; 
si quereg na carballeira, 
na carballeira será (67). 


233.—0 cura e maila criada 
ordenaron de cocer, 
a leña estaba no monte, 
a fariña por moer (68). 


234.—Unha silva Me «pi- 
[cou, 
alá no camiño queda; 
nunca muller me engañou, 
que non me vengara  de- 
[la (69). 


(66) 162, del Tea: 


235.—Eu non sei que pa- 
[sou no muiño, 

eu non sei o que poido pasar, 
dende entón sb está 
[triste, 

dende entón non fai mais 
[que chorar (70). 


“236.—Unha noite me colle- 
ron 

hunha fiada de Jan; 

unha noite me ceolleron, 

outra non me collerán. 


237.—Eu mirar, ben te mi- 
[rei 
arrimadiña ao palleiro; 
tiñala la gaita na man, 
solo faltaba o gaiteiro. 


238.—El veñen os de Nan- 
[tón, 


para fungueiros carballo; 
para contentar ¡as MOZAaS... 
(6N Igual la 165, del Tea, La 2783, de Melide, dice: 
si queres na cás do cura, 
na cás do cura será, 
(68) ¡Casi iguales la 153, del Tea, y la 36, de Melide. La 


586. de Saco ¡y Arce, empieza: 


«O amo e mail'a criada». 


Y 132 


Farruco e mais a criada 
ordenaron de cocer; 
tiñan o formento feito, 


a fariñila por moer. 


(69) 465, de Saco y Arce: 


No'me prendas, silva verde, 
que n estou na miña terra; 
nunca silva me picou 
que no'me vingase dela. 
(70) Parece el final de una composición erudita. 


UA 
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ei veñen os de Nanión 
co as cirolas na man 
pola falta do botón. 


239.—Pasei pola tua porta, 
mirei que estabas facendo 
as papas nunha sartén; 


eres muller de goberno (71). 


240.—A muller que quer a 
- [dous 
non é tonta, que é entendi- 
[da; 
si unha vela se lle apaga, 
outra lle queda encendida. 


241.—Sabela ten un tintei- 
[ro 
cheo de tinta marela; 
Déixame mollar a pruma 
no teu tinteiro, Sabela. 


242.—Tua nai e mais a mi. 
foron a unha romería, 
tua nai, como é larpeira, 
comeulle os. ovos a miña (72). 


243,—Vaite a ela, vaite a 
[ela, 
vaite a ela e dalle un bico; 


si fora de min a ti 
xa lle tiña dado cinco. 


244.—Eu pedínllo a unba 
[nena 
na carballeira do Prado; 
ela díxome que non, 
que estaba o campo mollado, 


245.—Comín castañas asa- 
[das, 
que viñeron de Padrón; 
bebín a i-auga do charco, 
matoume no curazón (73). 


246.—Sementei garabanzos, 
naceron fabas, 
todalas miñas cousas 
salen preñadas (74). 


247.—Unha vella foj mexar 
xunta casa do Alcalde, 
e tivo que pagar multa 
podendo mexar de balde. 


248.—Acolá enriba, naquil 
¡petouco, 

había un vello mexendo ¡por 
3 [entro. 
E despois eu, desde que tal 
[vin, 


(71) Muy semejante a la 52, de Ballesteros, T. II, pág. 177. 
(72) Es una variante de la 144. 


(73) 33, de Melide: 


e bebín auga do rego, 


(74) 


105, de Calvos de Randín : 
Sementei tirabeques 
naceronme fabas; 
as miniñas desta terra 
andan todas preñadas. 
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mexei 
[por íl. 


levantei a roupa e 


249.—De tal palo tal asti- 


» 


Ma, . 


hai un refrán que asegura; 
teu pai é un home bó 
e tí es un cara dura dura. 


250.—Si ti viras Oo qUe eu 
[vin 
ho picacho do Barizo: 
setenta e cinco canteiros 
a Cabalo dun carrizo (75). 


251.—Bico torto, rebellido, 
mira para min dereito, 
que Che quero preguntar 
o mal que che teño feito. 


252.—Non sei que ten a mo- 
[rena, 
non sei que a morena ten, 
non sei que ten a morena, 
que todos lle queren ben. 


253.—Si queres vivir tran- 
[quilo 
e libre de preocupación, 


(75) 
(76) 
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hai un refrán que asegura: 
vivirás na diversión. 


254.—Tua mah ten un faia- 
[do, 
que leva medio ferrado, 
que se pasean os ratos 
co rabo rebirichado, 


255.—Si me vedes ¡por abí 
o bandallo do meu home, 
que sacuda ben os Zoques, 
que hoxe a cea non a co_ 
me (76). 


256. —Unha nena nunha 
: [fonte 
por unha berza bebía, 
a berza estaba rachada, 
toda a i-auga lle vertía. 


cando se 
[enfada, 

peta co pé no sobrado; 

ela dí que non quer xenro 

il eu xa llo teño buscado, 


257.—Miña nai, 


258.—María, ti érelo demo, 
que Me andas atentando, 


Del mismo estilo son las 51, 52 y 53 de Calvos de Randín. 
39, Ballesteros, T. II, pág. 231: 


decídelle que se veña 
senón na casa non dorme, 


106, de Calvos de Randin : 


Si vedes ¡por ¡ahí adiante 
o. macilán do meu home 
decille que veña logo 
que outro xantar non-o come. 
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sea en ríos, sea en fontes, 
sempre te encontro lavan- 
[do (77). 


259.—Eu ben sei dunha ra- 
[paza, 
que ten as pernas peladas, 
de subir polos balcós 
e baixar polas ventanas, 


260.—0 cura chamoume 
[Rosa, 

eu tamén lle respondín : 
—Estas rosas, señor cura, 
non as hai no seu xar- 
[din (78). 


261.—Esta n0ite hei de ir 
[aló 
a Vela miña Maruxa; 
si ten rabia, que a roia; 
si ten catarro, que o tu- 
[sa (79). 


262.—Chamáchesme trobis_ 
y [queira, 
herba que o gando non come, 
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vale mais ser trobisqueira, 
que muller de un ruin ho- 
[me (80). 


263.—Chamácheme more- 
[niña, 

morena como o pemento; 

anque che son moreniña 


tráiocChe o mundo contento. 


264—Chamácheme more- 
[Mniña, 
sonche do polvo da eira; 
xa me verás o domingo 
como a guinda na guindei- 
[ra (81). 


265.—Chamácheme more- 
Miña, 
moreniña, tanto e tanto; 
tamén o trigo é moreno 
e fai o molete branco, 


266.—Chamácheme more- 
[niña, 
blanquiña, vaite lavar, 
Os amores que eu delxei 


(77) Análogas a ésta la 268, de Melide; la 222, de Saco y 
Arce, y la 43, de Ballesteros, T. I, pág. 169. 


(78) Igual a la 58 de Ballesteros, T. I, pág. 172; la 35, de 
Melide; la 82, del Tea; la 30, de Ribadeo, y la 105, de Noya. 
(719) En Pías: 
“O meu amor vai no Porto 
buscar unha escaramuza, 
quen teña rabia, que rabie; 
quen ten catarro, (ue tusa. 
(80) Igual a la 80, de Tea. 
(81) 183, de Melide: 
E «coma rosa na roseira». 
Igual a da 16, Ballesteros, T. I, pág. 162, y en «A muller no 
cancioeiro galego», También se encuentra en Portugal; véase 
la 3632, de «Mil trovas». 
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inda chos podo .empres- 


[tar (82). 


267.—Heiche de contar un 
[conto 
de veinticinco mentiras: 
polo mar andan as lebres 
e polo monte as sardi- 
ñas (83). 


268.—A miña muller mo. 
[rrío, 
deixou o caldo na cunca; 
vamos rezar un rosario 
pola i-alma da difunta. 


269.—Heiche de dar un boi 
[roxo, 
e Mais a vaca marela, 
e mais a nena mais nova, 
si _non quérela mais vez 
pla (84). 


270.—Un pouco de viño 
con pan fresquiño, 
e despoilas conchas 
comédelas vos, 


(82) 668, de Saco y Arce: 


271.—Heicho de dar, queri- 
[diña, 
heiche de dar o meu amor, 
tenme firmeza, Nneniña, 
que as de levar .o: millor. 


272.—Véndelle a cunca e 
[mailo cunqueiro 

non lle vendas o meu taba. 
[queiro,, 

e si llo vendes ou mo empe- 
[ñas, 

a Miña casa non quero que 
[veñas. 


(D 


213: 


Este pandeiro que 
[toco, 

zúmballe, Marica, 

é de pelica de ovella, 

como repinica. 

Como repinica, Mariquiña, 

como repinica. 

Este pandeiro que toco, zúm- 

[balle 
zúmballe, Marica. (Estribi- 
[Mo) (85). 


Dime que non teño amores, 
Igual len Ballesteros, T. 1, pág. 162; en Pías, 'en Tea y +n 
«A muller no cancioeiro galego».. ; 
(83) Igual en Noya. En Ballesteros, T. 'I, pág. 199: 
«e polo monte as anguías. 
(84) Ballesteros, T. TI, pág. 107: 
Heiche die dar o boi branco 
pra que ta cases con ela, : : 
- (85) En Luarca (Asturias) una semejantz. Pilar García de 
Diego, «Canciones asturianas». Rev. T, P., T. IL, pág. 740. 
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274.—Ei veñen, ei veñen 
as do cobertor; 
el Veñen, ei veñen, 
van para o vapor (86). 


275.—Marica da casa alta 
ten unhas zocas de pino, 
que llas regalou Anxelo 
por facerlle un anxeliño. 


276.—Dous velliños aposta- 

[ron 

a quen mais lonxe mexaba; 
un mexou polas cirolas 
1 0 outro solo pingaba, 


277. —E si mo diches, foi 
[no muiño, 

e si mo diches, fixeches ben, 
e si mo diches, foi no muiño 
e no teu corpo non manda 
[ninguén. 


278.—Deus cho pague, que- 

[ridiña, 
cumpriches ben w recado, 
que te fuches cos da feira 
- Veñleches cos do mercado. 


279.—Anque me vexas con 
1 JA [outra, 
non te aflixas, nin te asustes, 
non hai altar que non teña 
polo menos duas luces. 


280.—Ben están nas capi- 
[tales, 
escúsanse de queixar, 


 __—  _ 


mo en estribillo. 


eiquí dannos o que sobra, 
e mais temos que calar. 


281.—Coidan que somos us 
[porcos 
domoi bós de conformar; 
cada mes unha pastilla ” 
para podernos lavar. y 


282.—Cando dan algo d'azu- 
[cre, 
pásano polas narices, 
e dinnos: si o comedes, 
acábanvos as lombrices, 


283.—Díronnos o outro día 
unha. gotiña d'aceite, 
e dixéronnos: o resto - 
perdeuno o bidón, que verte. 


284.—Verte, verte para eles 
en cada casa que para; 
verte para cans e gatos, 
menos pro pobo, que cala. 


285.—Eles estanse poñendo 
moi gordos e moi repletos ya 
e nos xa logo. seremos 
verdadeiros esqueletos, 


286.—Iba un o outro día 
coa sua ración de pan 
e nun descoido que tivo 
xa llo quitaron da man, 


287.—Agora cada un de- 
[prende 
a ser un pouco ladrón, : 


id (86) Repite el último verso y después los dos primeros, c0- 
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que os hai desta calaña 
que xa andan de bastón. 


288.—Agora logo vai vir 
a época da requisa 
e tan pronto como chegue 
quedámomos sin camisa. 


289.—Non hai millo, nin 
[patacas; 
está a cousa que arde, 
e de que estamos moi ben 
van facendo moito alarde. 


290.—E todo eso que xun- 

[tan 
eu non sei en donde o meten; 
a nós non nos dan ración 


e sempre nola prometen. 


291.—Deixémonos de ladrós, 
que xa non nos poden ver; 
este ano hoi moita fame 
e comer hai que comer, 


292.—E con esto da ración 

algo temos que facer, 
pois logo habrá que decir: 
ou nos matan, ou man- 
[ter (87). 


(87) Las cántigas desde la 280 a ésta 291 se refieren a las 
dificultades actuales; para el racionamiento. 
(SS) Ballesteros, T. III, pág. 288. 
Non teño cofia que poña, 
nin camisa que vestir; 
a culpa é dos meus ollos 
que non fan sinon dormir. 


(89%)  Noya.: 


Meu pai e miña nai choran 


PROMESAS 


293.—Bótame, nena bonita, 
bágoas dentro de un pano, 
xa Che mandarei os dulces 
agora pra fin do ano. 


294.—Cando morras, queri_ 
[diña, 
heiche tocar pola espalda ; 
por unha repinicada 
que non se perda unha i-al- 
[ma. 


QUEJAS 


295.—Non teño roupa. que 
[por, 

nin camisa que vestir, 
todo o causan os meus ollos 
por me deixaren dormir (88). 


296.—Ghora meu pai que 
y [larrabea 
porque non sei traballar; 
agora xa vou sabezndo 
coller toxos e pisar (89). 


297.—0Os vaqueiros vanse, 
[vanse ; 
as vaqueiras choran, choran, 
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¡Ai, probe de min, cojtada! 
¿Con quen vou dormir ago- 
[ra ? 


298.—Arboriños da ribeira 
tende compasión de min, 
que estou querendo de veras 
a quen non me quere a min. 


299.—Eu tiña un amor moi 
[firme, 
e de firme me deixou; 
solo me queda o consolo 
que de min nada levou. 


300.—¡En que terras me 
[deixaches, 

entre toxos e carrascas, 
miña nai, que me criaches! 


301.—Un corazón de madei- 
[ra 
teño que mandar facer, 
que non sinta, nin se aflixa, 
nin sepa o que é querer. 


302.—Si tu Me quixeras 
[ben 
xa me viriag buscar, 
como a i-augua busca o río 
e O río busca o mar. 


303.—Cando tiña  vinte 
[anos 
non perdía unha enfiada, 
agora teño setenta, 
xa non dou unha puntada. 


304.—Todolos millores mo- 
[zos 
van pro servicio do Rey 


e Os rebuscos que deixan 
quedan ledos que non sel, 


REFLEXIVAS 


305.—Sentadiña nunha pe- 
[dra 
púxenme a considerar 
as voltas que da o mundo 
e Mais as que ten que dar. 


306.—Sabe Dios d-hoxe nun 
[ano 
donde estará o meu corpo, 
ou eiquí ou n-outro lado, 
ou na sepultura morto. 


307.—A min chamáronme 
[tolo, 
tolos os do meu lugar, 
que traballan pra comer 
il eu como sin traballar. 


308.—Canta rula, canta ru- 
[la, 
canta rula n-aquel souto; 
probiño daquel que espera 
polo que está na man d-ou- 
[tro. 


309.—Na cuñada e miña 
[sogra 
a min non me poden ver. 
¿Pra que han de turbala 
fi-augua 
si a teñien que beber? 


y 


REYES 


310.—San Xosé foi ¡polo 
plume, 
porque falta lle facía, 
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cando San Xosé chegou 
a Virxe estaba parida. 


311.—Pareu nun probe pa- 
[llal, 
adonde o gado dormía, 
tal era a sua riqueza, 
que hasta un pañal non ha- 
[bía. 


312.—Votou a man ao seu 
[velo, 
que na cabeza traguía, 
daquel velo fixo trés, 
donde o neniño envolvía, 


313.—Subeu un ánxel o ceo 
cantando a Ave María, 
preguntoulle o Padre Eterno 
como quedaba a parida. 
:—A parida que da ben 
no seu pallal recollida, 


314.—Nosa Virxem gloriosa 
é linda como unha rosa: 
cando Dios quixo nacer 
todo o mundo a padecer, 


315.—Non quixo nacer en 
[torres, 
nin en casas de señores, 
quixo nacer en Belén, 
donde está Xerusalén. 


316.—Donde estaba un boi 
[moi manso 
e unha mula maliciosa; 
canto mais o boi xuntaba, 
mais a mula estrangallaba. 


317.—Veigante os diantres 
Ta mula, 


pola calle da Amargura, 
nunca Dios che dé bon fruto, 
nin cousa de boa ventura. 
En 
318.—En Belén hai. moitas 
[festas, 
tocan pandeiros e gaitas, 
vamos a Belén, pastores, 
levemos as nosas flautas, 


- 319.—Salen Baltasar, 
Gaspar e Melchor 
adourar o neno con 
con moitg primor. .- 


320.—Brincan e bailan 
Os peixes no río, 
brincan e bailan, 
que naceu o neniño. 


321.—En un portaliño es- 
[curo, 
cheo de teas de arañas, 
entre a mula e mais o boli, 
nace o Redentor das i-al- 
[mas., 


322.—A nai nos seus brazos 
arrolando, está, 
e quer que adormeza 
o son do cantar. 


323.—San Xosé ao  neno 
[Xesús 
un bico lle deu na cara 
e o neno Xesúg lle dixo: 


— ¡Que me picas co a barba! 


324.—¡Que neno tan lindo! 
¡Que rico Manuel! 
pousado entre as pallas, 
vaiámolo ver. y 


A 
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-325.—Nosa Señoriña, 
cinco noveliños tiña. 
Con tres bordaba 
e con dous cosía, 
coas suas Mmanciñas 
benditas todo facía. 
Pasou por alí o seu filliño 

[bendito e díxolle: 

—Miña nai, ¿Que fas? 
¿Dormes ou velas? 
—Meu filliño bendito, 
nin durmo, nin velo, 
co. moito ben que che quero. 


326.—Nosa Señora da Es- 
[trela 
ten os pendientes de pedra, 
podiaog ter de ouro, 
miña Virxe, si quixera. 


327.—Santo Cristo de Fis- 
[terra, 
mándanolo vento en popa, 


(90) 


495 


pra pasar a Touriñana, 
que témola vela rota (90). 


dog Re- 
[medios, 
eu non vos pido facenda, 
pidovos sorte e fortuna 

e xente con que eu me en- 
[tenda. 


328.—Miña Virxe 


329.—Nosa Señora do Faro 
está no alto e fai que dorme, 
mais ela ben viu pasar 
aos mariñeiros de Cor- 


[me (91), 
330.—Miña Santa Marga. 
frida, 


este ano alá non vou; 
pola falta do diñeiro 
moita xente se quedou (92). 


/ 


3351.—Viva Corme porque 


[tiene 


Los de Cariño dirigen esta cántiga a San Andrés de 


Teixido; los de Ribadeo (Porcillán), a la Virgzn de Vilaselán, 
60, sle Ribadeo; los de Mugardos, a la Madre de Dios, de Chan- 
teiro, Ballesteros, T. I, pág. 197 y 44 de Saco y Arce. 


(91) Variantes: 


as regateiras de Corme. 
aos pescadores de Corm-. 


(9) 


Santa Margarita es Patrona de Ja parroquia de Mon- 


temayor, Ayuntamiento de Laracha, partido judicial de Carba- 
llo, en la provincia de La Coruña. sta cántiga está muy ex- 
tendida, y se canta en cosi todos los santuarios famosos de 
Galicia: ven Pías, a la Virgen de la Franqueira; en Cariño y 
Ortioueira, a San Andrés de Teixido; en La Coruña y Betanzos, 
al Apóstol Santiago (Ballesteros, T. I, pág. 197); en Pontevedra, 
a la Virgen de Augas Santas (63, de Saco yv Arce); en Entrimo, 


a la Virgen do Xurés, etc. 
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o la flor de los marineros 
E : y de patrona tenemos 
la Virgen de los Remedios. 


332—Nosa Señora «la Es- 
[trela 
eu ben a vin na ribeira 
apañando cunchag douro, 
ineténdoas na- faltriquei- 
[ra (93). 


333.—Vamos xunto a Vir- 
[xen 
do monte do Faro, 
* Que nos mande o vento 
pra que o O barco. 


334.—NOsa Señora da Es- 
: [trela 
ten a sardiña de plata, 


[ría? 
Os catalás de barraca (94). 


335—Nosa Señora de Bar- 
| [ca 
ela é miña madriña; 
hame de mandar un bolo 
pola sua criadiña. 


336—Nosa Señora da Bar- 
[ca 


A y J 


porque lle van os romeiros 


¿Que lla dou? ¿Quen lla da-. tomando a vela 5 'seiros. 


(93% Ballesteros, T sde as 19%: 
'Nosa, Señora da Barca 
alá vai pola ribeira 


(94) Se refiere a los catalanes que en el: | 
blecieron fábricas de salezón en las costas 


ien o andar. nrudiño 
quen me dera ir co. ela 


sete leguas Mel ¡1:28 


337. —Fuches a Virxe da 
: - [Barca, 
Ivaches mea azules, MEA: 
leváchelas emprestadas, 
por eso tanto presumes, 


338. —Nosa Señora da Bar 
rs 


fai os milagros e cala, 


rascar na pos que abala. 


339—A Virxen da Barca 

2 mil 
pro rumbo dos: mariñeiros 
cando pasan con mal tempo 


340.—Nosa. Señora de Faro 
sempre no alto te vés, 
hei de ir alá, miña Virxen, 
que a bicarche 08 id 


alumíame o o. 


ENT 


que oe > al : 44 


+ 


sin ver ao meu a 


pS 
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342. Sempre Me andas 

[preguntando 

si hei de ir ao San Adrián; 
si vou é a miña conta, 

non a de ningún galán (95). 


343.—Fun tres veces a ti, 
[miña Virxen, 

pra que o ventiño lle mandes 
la popa 

ao meu home, que fai moito 
[tempo, 

que está Co viaxe e queda sin 
[roupa. 


344.—Non te extrañes que 
[todas pidamos 

que todas somos de porto de 
| [mar, 

e todas pedimos pra sí cada 
, funha, 

porque xa tardam bastante 
[en chegar. 


345.—Tua nai a mais a mi- 
[ña 
fóronse de xibaleu; 
o mais malo foi da tua, 
que a miña xa non volveu. 


346. — Veño dá Virxe da 

; [Barca, 

vou para a Virxe do Monte, 
remeiriños de Muxía, 

víndeme pasar, que é noite. 


' 


(959) 886, de Saco y Arce: 


347. —. Veño da Virxe da 
[Barca, 
veño d'abanala pedra, 
tamén veño de vos ver, 
Santo Cristo de Fisterra (96). 


TEMORES 


348.—Miña nai, o pote ferve 
e a nosa nena non ven; 
ela, como é bonitiña, 
a'gún galán a detén, 


ROMANCES 


349.—Tiña dezanove .anos 
cando en amores tratei, 
mala foi a miña sorte, 
que pouco deles gocei. 


Namorzime dunha nena 
que era orfiña, sin pal; 
era unha linda doncella, 
vivía con sua nal. 


Mais sua nai non quería 
que a nena amores tivera, 
namoraba aos escondites, 
pra que sua nai no soupera. 


Fomos indo algún tempo 
sin encontrar novedad, 
o cabo dos nove meses 
chegoulle unha enfermedad, 


de qué romaría veño; 
chego de Santa Lilaila, 
de Santa Lilaila chego, 


(96) - Igual en Ballesteros, T. 1, pág. 1%6.. 
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Chegoulle, unha enfermedad 
chamada frebe marela, 
que aquel que a tuvera 
nunca resalvado era, 


Y eu fun a casa dela, 
pola escaleira rubía 
e ao mirar cara ela 
moitas lágrimas vertía. 


Ela mirou cara a min, 
coa cabeciña mirou; 
mirou pro Vixe do Carmen, 
a ilalma a Deus entregou. 


¡Ai morte de Deus! ¡Ai 
[morte! 

eu de tí teño mil quexas;. 

a quen debías deixar, levas, 


a quen debías levar, deixas. 


350.—Unba señora de Cor- 
[me, 
non a queremos nombrar, 
chámanlle tía Niñonas, 
que non lle pareza mal, 


Tinache corenta. pesos 
gardadiños nuha ola, 
e viñeron os ladróns 
e pasáronlle a rebola. 


Ao saltar pola ventana 
o pantalón lle rompio, 
e un dixo: —Pra coselo 
tamén che fai falta fio, 


E diron volta pra dentro, 
tesiños coma peretes, 


e roubáronlle da - tenda. 
corenta e cinco carretes. 


Volveu a sl pra fora, 
con rumbo a Can de Lago, 
entraron na cas dun probe 
e fixeron un estrago. 


O probe de Feliciano, 
que salía a traballar, 
e como tiña costume, 
deixa a porta sin cerrar. 


Roubáronlle catro sabas 
e un jersey de corerdera. 


- A eso non hai direito 
, 


sendo probe como era. 


301.—Unha noite de luar 
andivemos de parranda, 
subimos polo Castelo 
a baixamos a Miranda, 


Encontramos un velliño 
arrimadito a unha pena, 
dixome: ¿cal de vosoutras 
ha de ser a miña nena? 


/ 


Sua nena somos todas, 
escolla V, en cualqueira; 
non hai vida mais alegre 
que a da mociña solteira. 


GEOGRAFTCAS 
— — g 
352,—A Corme, patrón, a 
[Corme, 
a Corme, si pode ser; 
en Corme collín amores, 
a Corme quero volver. 


E 


y 


q 353.0 lugarciño de Corme 
a de lonxe parece vila, 

- pero nenas como elas 
o as'vin na miña vida (97). 


4 
dá 


NETA —Fuches a  ¡Corme, ne- 
e [niña, 
- fuches e non y viches nada, 
mon viches: bailar o Sol 
-c'unha mazán colorada (98). 


1 


35%, Son de Cueme; son de 

1 [Corme, 
eE xa non o poden negar; 

- Cconócese no vestir 

ha e o modo de bailar, 


Ñ 


356.—O Balerioo de Corme 
No roncón da gaita leva 
un letreriño que dice: 
_1Ardello, eixo ñ carballeira! 


y Norma. 
'moitos os 


st 


... 
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) 1, e Arousa: 
MOZOS de esta aldea 
do moi faroles. 
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357.—Vale mais unha de 
[Corme, 
coa cesta na cabeza, 
que vintecinco da Aldea, 
con toda a sua riqueza. 


358.—Sementei- garabanzos, 
naceron coles, 
as neniñas de Corme 
son coma soles (99). 


359.—En Corme non hai 
[reló, 
nin luz que alume de certo; 
para coller o Cotelo 
pasei a noite desperto, 


360.—En Corme non hal 
[reló, 
a luz é Juan i Manotela; 
para marchar no Cotelo 
pasei toda a noite en vela. 


361.—En Corme non hai 
[reló 
nin Alcalde, nin sardiñas ; 


O o de Santa Marta (de Moreiras) 

de lonxe parece vila | 
si mon foran os outeiros 

- que ten o lado de riba. 


A a Viera 
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para saber que hora é 
hai que escoitar as galiñas. 


32.—Fun a Corme por un 
[día 
e treg tiven que parar, 
porque o coche do Cotelo 
non podía camiñar. 


363.—Viva o Campo, viva 
[o Campo, 
no Campo nacen as flores, 
un pouquiño mais arriba 
naceron os meus amores. 


364.—Vinche na calle unhas 

[mozas, 

son un verdadeiro encanto; 
por ahí se van de bonitas 
cas chavaliñas do Campo. 


365.—Si ti viras o que eu 
[vin, 
alá abaixo en Pontesezco, 
si ti viras o qUe eu vin 
quedábaste medio teso. 


365. — Sempre me andas 
[preguntando 
de que romeria veño: 


(100) 32, de Melide: 


veño da feira de Curtis, 
da feira de Curtis veño. 
Como la variante de la nota 100, la 377, de Melide; la 129, 


de Tea, y la 47, de Ribadeo. 


(101) La 80, de Noya y la 133, de Arousa, dicen: 
«Eu pasei por Vilariño». : 
Idéntica a la 80, de Ballesteros, T. I, pág. 121. 


veño da Virxe da Barca, 
da Virxe da Barca veño (100). 


1] 
367. — Camariñas, Camari- 
. (ñas, 
xa me vou camariñando, 
por unha de Camariñas 
vou polo mundo penando. 


368.—Eu pasei por Vilaboa, 
por Vilaboa cantando, 
as nenas de Vilaboa 
quedan no río lavando (101). 


369.—Catro rapaces da Pue- 
- [bla 
roubaron un rodaballo 
e por non haber aceite, 
tiveron que regaialo. 


370.—Mariquiña do Porte- 
[Jo, 
a tua casa caío, 
non hai pedreiro que a erga, 
que está a veira do río. 


371.—Baixando o Faro vin P 


[unha nena, Ñ 

viña do monte de calcetar, H 
era de noite, pedínlle ún bi *B 
[co, No 
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pero ela non che mo quixo 
[dar. 


3R?2.—En Cariño n-bai ver- 
[gonza, 
nin calle en que quepan dous, 
nin home (que sea bon, 
- anque llo pidan por Dios. 


3/3.—Salta, narango tango. 
pola ventana; 
as nenas de Cariño, 
canela en rama. 


374.—Guadalajara en Ron- 
[cudo, 
México na Forrateira, 
hei de levar os tomates 
cunha cestiña na feira (102). 


315.—Visita vai pra o Perú, 
porque a leva o Sueiro; 
os fillog de gabardina; 
tía. Pepa, de sombreiro. 


376.—0 carballo da Portela 
ten a folla revirada, 
que lla revirou o vento 
nunba mañán de xiada (103). 


377.—As rapaciñas da Al- 
[dea 
non saben segar a herba, 
saben pasear cos mozos 
coa cara chea de merda (104). 


378.—Cando vou polo cami- 
[ño, 
camiñiño de Padrón, 
férveme o sangue ndk venas 
e bríncame o corazón. 


379.—Elas eran tres coma- 
[dres 

e dun barrio todas tres, 

fixeron unba empanada - 


para: ir o San Andrés (105). 


380.—N' altura de Camari- 
[ñas 
cagume o risón o mar; 
rapaciñas de Muxía, 
víndemo a levantar, 


381.—Vendavaliño amoroso, 
nordestiño, ponte quedo, 
deixa pasar meu irmán 
dos baixos de Corrubedo. 


(102) Estos tomates procedían de un vapor torpedeado fren- 
te al Roncudo duramte la última guerra europea. 
(103) Idéntico en Ballesteros, T. 1, pág. 7. En Noya se dice: 


] Y en Orense: ' 


«o, carballo da Chainza». 


; «o carballo da Mirteira». 
) (104) Aldea es un lugar de la parroquia de Corme, Va- 


riante : 


No «as nenas de Camafreita». 
y 


xido, 


(105) Conocida cántiga de la romería de San Andrés de Tei- 
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382.—A Xuliana de Barizo. 
vai para San Adrián, 
leva o refaixo marelo 
por emriba do de lán. 


383.—Aldea, Campo, Cam- 

[piño, 

Pan, Escobia e mais Froxán, 
Gondomil e a Regadiña, 
Candelado e mais Pondal. 


384.—Pedras Miudas i Os 
[ Remedios, 
Gafote, Real i a Fontiña, 
Riveira e Rua dos Condes. 
¡Viva a playa da  Torri- 
[ña! (106). 


385.—Non te cases en Ca- 
: [riño 
que é terra de moita. area, 
que Os tres días de casada 
irás o monte por Jeña (107). 


.386.—Son de Laxe, son de 
[Laxe, 
teño os amores en Corme; 
o QUe ten amores lonxe 
non sei como sono dor- 
[me (108). 


387.—Ao pasalo río de San 

; [Adrián 

veu un paxariño picoume na 
[man ; 


picoume na man, picoume 
Mmo pé, 
¡valtes, paxariño, que atre- 
[vido é! 


388.—Xa fun a Marín; xa 
[pasei o mar, 
agora xa son mariñeiro; 
xa fun a Marín, xa fun a 
[buscar 
aquil meu amor primeiro. 


389.—¡;Ai, Sara! Tua nai 
[chora, 
¡Ai, Sara!. por ir o baile; 


: por ir y baile a Ramallosa, 


por ir O baile, morena, per- 
[dín a moza; 

perdín a moza, quedei sin 
Tela, 

por ir o baile, morena, a Re- 


[dondela. 


390.—Eu nacín en Pontevez 
[dra, 
crieime xunta Padrón, 
tomei amores en Corme 
e fun casar a Cayón. 


32M.—Pra nabos n-hai coma 
[Lugo, 
pra canteiros, Pontevedra, 
pra rapaciñas bonitas - 
hai que vir a nosa terra. 


(106) Los lugares enumerados en esta cántiga y en la ante- 
rior pertenecen todos a la parroquia de Corme. 

(107) Idéntica en Ballesteros, T. II, pág. 156. 

(108) La misma en Ballesteros, T. II, pág. 181. 


E EII A OA 


: 92. xa CO a aria 

ce pasei y mar, 

Xa sei navegar a vela; o 
- pasei por alí 

la fun a buscar 4 

_ Amores a Redondela, 


HA Y 


d DISGUSTO. DE PEDRO. 


do 


Pedro Miñot puxo. unba 


e E Sol; 


veu O pau, matou o cán; 
- veu O lume, queimou o pau; 
Xe dde a i-aug pa matou o lu- 

PA MOS E [me; 
veu ¿8 vac he beu a llauga; 
veu a. corda, prendeu a vaca; 
veu 30% rato, rilou a corda; 
veu o o gato, comen o rato, 
Gato. no rato, Moa 


EN 
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vale seis, danme sete, 


veu a “cabra, comen. a col; 
veu o cán.. comeu a cabra; y 


polos. Campos 


-as chaves o Rei. 


"ARCO IRIS RARA 


Arco da vella, vaite de ahí, 
que as nenas bonitas non son 
[para tí, 

e porcos e porcos encima de 
[tí. 


Eu teño un coitelo 
co Mango de ferro. 
Costoume cinco reás, 


quero ojito, 
se Me dan nove 
en dez deixoo. 


PARA CUANDO LLUEVE 


Vaite auga, 
vente Sol 


d'Ariñol, 

pola miña, 

pola tua, 

pola de Nuestro Señor. 


—Gaivota, gaivota, 
¿que levas na bota? 
—Leite callado, 
—¿Quen cho callau? 
A fiilla do rei. 
—;¡Cálate cálate! 
que xa llo direi, 
que lle roubaches 
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REFRANES 


1.—A raia, en Xaneiro, val carneiro. 
Por ben que che vaia, non comala rala. 
En San Xohan a sardiña molla o pan. 
Rubiáns ao mar, vellas a soellar. 
5.—Rubiáns a terra, vellas baixo da pedra. 
Barco grande, ande ou non ande. 
Vale mais torto que morto. 
O medo garda a viña. 
Vale mais arrodear que caer. 
10.—O que ten cú, ten medo. 
O que ten capa, escapa. 
O que na ten, escapa tamén. 
Si es galego, has de vir o rego. 
Contos non enchen barriga. 
15.—A muller e a sardiña, pequeniña. 
Gato escaldado a i-auga fría lle ten medo. 
Vale mais chegar a tempo que ser invitado. 
Aos descoidados non os favorece a lei. 
Por moito pan nunca foi mal ano. 
20.—O que tarde se embarca, un remo torto nunca lle falta. 
O muiño, andando gana. 
Quen da consellos non da diñeiro. 
A porta do rezador non poñas o millo o sol. 
O gato mui berrador, nin por eso é rateador. 
25.—Tal terra andar, tal pan manxar. 
En cada terra hai seu uso, e cada roca ten seu fuso. 
Vale mais andar que ornear. 
Raposo que moito dorme, galiña gorda nunca come. 
Debaixo da manta calqueira canta. 
30.—A cara garda o cú. 
Díxolle o pote o caldeiro: fuxe d'ahí, non me luxes. 
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Fai unha o demo pra que lle crean un cento. 

O que fai unha, fai un cento, si lle dan vergas e tempo, 

O que nas fai, nas pensa. 
35.—Quen moito fala en algo ha de errar. 

Ovella que berra, bocado que perde. 

Cando hai vento, non hai marea. 

Encarnado contra o mar, colle os bois e vai arar. 

Vale mais ter que desear, 
40.—A cabra, co vicio, da cos cornos no cú ao seu dono. 

O que pra diante non mira, atrás se queda. 

Mais fai quen quer, que quen pode. 

Detrás dun toxo salta a lebre. 
A ovella detrás da pedra, un axexa e outro a leva. 
45.—0O que cuspe o aire, na cara lle cai. 

De noite todo los gatos son pardos. 

O bolo do pote, comer a galope. 

O bolo do lar, comer e soplar. 

O lume xunto da estopa, ven o demo e sopla. 
50.—Ou nas uñas ou nos pés, has de tirar a quen es. 

A donde irás, boi, que non ares. 

A muller sin home, no regazo come. 

A raia e a perdís, coa man no narís. 

Ano da amoras, ano de choras. 
55.—Ano de ameixas, ano de queixas. 

A casca garda o pino. 

Con augas pasadas non andan os muiños. 

O demo é unha vaca e non hai quen a munxa. 

O que fora vai casar, chata leva ou vai buscar. 
60.—Non hai peor xordo que o que non quere ouvir. 
Todo dereito ten seu revés. 

Mexan por un e hai que decir que chove, 

O lado do fuso, ben te escuso. 

O lado da roca, parte che toca. 
65.—Quen che mandou tocar, meu frade, quen che man- 

dou tocar que che pague. 
Marzo, marzán, pola mañán cara de can e pola tarde 
Xan Barrigán. 


TDI 


pr 
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Unha mentira ben composta moito val e pouco costa. 
O que ao alto fía, o fuso lle cai e o cú lle asubía. 
Unha vez é pra adeprender e outra pra saber. 
70.—Donde hai galo, non canta galiña. 
Arrúa, arrúa cada un co a sua. 
O comer e o rascar quer empezar. 
O muxo val ouro cando o trigo está louro. 
Si queres que o teu meniño creza, ca auguiña do cú 
lávalle a cabeza. 
75.—0. home i o can, van donde lle dan. 
A vella que hincha, na coba rincha. 
A sombra da mesana recálase a maior. 
Zarraleiro no porto, tempo revolto. 
Porto cativo levanta ruido. 
80.—Dura a masa namentras o zarraleiro pasa. 
A fariña do demo toda se volve relón. 
Pola almorrana non toca a campana. 
Brua o bazo, non hai embarazo. 
Cada un fala da feira según lle vai nela. 
85.—A probe soberbio, limosna de pau. 
Cada probe enterra a seu pai como pode. 
En casa chea logo se fai a cea. 
O fillo da filla vai pra riba e o da nora vai pra fora. 
Os papés ten conta do que lle poñen. 
90.—En canto o pau vai e ven, descansa o lombo. 
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ARCHIVO 


Nombres de la A guzanieves 


GALICIA 


La CORUÑA: Coruña, lavandetra; Santiago de Com- 
postela, lavandeira real. 

Luco : Lavandeira. 

ORENSE :  Lavanderra. 

PONTEVEDRA : Caldas de Reyes, lavandetra. 


ASTURIAS 


OVIEDO : Ximgarraus ; Oviedo capital, lavandera; Ca- 
branes, llavandera, llendadora llendarina. 


LAETOAN 


LEóN: Sahagún de Campos, pajarita de San Antón; 
El Bierzo, volandesa ; Astorga y Maragatería, lavandera ; 
La Bañeza, pajarita de la reina. | 

PALENCIA: Tierra de Campos, acinieves; Mazariegos, 
aguacinieves, aguanteves. 

VALLADOLID : Valladolid capital y Peñafiel, aguanieves. 

SALAMANCA : Vitigudino, Alba de Tormes, etc., aguza- 
nieves ; Villanueva del Conde, part. jud. de Sequeros, car- 
bonera; Cespedosa de Tormes, gayoneta; Puente del 
Congosto, andarría, andarrios (en general); Salamanca, 
rebalba ; Peñaranda, pajarita de las nieves; Galinduste, 
partido jud. de Alba de Tormes, chiribita. 

ZAMORA : Zamora y Benavente, chiribita; ídem, paja- 
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rita de mieve; San Ciprián de Sanabria, samárgallu; Za- 
mora, pezpita; ídem, pizpita ; partido de Alcañices, quin- 
ceta; Casaseca de las Chanas, pajara de nieves. 


EXTREMADURA 


CÁCERES : Casas de Millán, aguanieves ; Hinojal, chu- 
rubia, 

BADAJOZ: Granja de Torrehermosa, coguta; Mérida, 
chorovita. 


CASTILLA LA VIEJA 


SANTANDER: Montaña de Santander, neveru. 

BurGos : Castrillo de la Reina, cornicabra ; ídem, an- 
darrios ; ídem, pajarita labrador; Villasandino, aguanie- 
VES, 

SORIA : pimpin ; Pinares de Soria, chiribita. 

SEGOVIA : Cabezuela, arroYyera; Cantalejo, lavandera ; 
" Puebla de Pedraza, nevera ; Cozuelos de Fontidueña, aga- 
mieves ; parte de la provincia, aguanieves. 

AviLA: Avila, aguanieves; ídem, pajarita de las nie- 
ves ; Tornadizos, nevadera ; idem, mediera ; ídem, boye- 
rilla; Las Berlanas, andarrios ; Crespos y Narros del Cas- 
Castillo, nevera. 


CASTILLA LA NUEVA 


MADRID: Madrid, Alcalá, Talamanca del Jarama, agu- 
zanieves ; ídem, pajarita de las nieves; Torrejón de Ar- 
doz, Loeches, aguanieve ; ídem, pajaritlla de nieve; Ca- 
rabaña, avefría. 

CUENCA: San Clemente, pajarita de las nieves. 

Crupap ReaL: Alcázar de San Juan, pajarita de las nie- 
ves. 

-——ToLeDO: Valmojado, neverita. 
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ANDALUCIA 
] 


CÓRDOBA : Bélmez, Valle de los Pedroches, aguanieves. 
JAÉN: Navas de San Juan, pajarita de las nieves. 
ALMERÍA : Pajarita de las Nieves, 

SEVILLA: Andarrios. 

HUELVA : Aguanteve. 


PROVINCIAS VASCONGADAS 


VIZCAYA: Bilbao, eperdícara; ídem, culadera; ídem, 
urchorie; Mundaca, avefría; en diversas partes, butzanica- 
ra; idem, pimpin; idem, ipurrdantzari ; ídem, chivita. 

GUIPÚZCOA : Irún, andarrios; avefría; San Sebastián, 
pimpin. 

ALAVA: Culiblanco; Vitoria, chimita; Alava, rabi- 
candil. - 


ARAGON 


ZARAGOZA : Zaragoza, andarrios ; ídem, bichi; Aguilón, 
avefria. 


CATALUÑA : 


GERONA : Besalú, Llofríu, cuereta ; Suria, Manresa, cue- 


ra; Bagá, Avinyó, Tarrasa, cuereta; Granollers, cueta de 


frare ; diversas partes, cuela. 
LÉRIDA : blanqueta. 


VALENCIA 


VALENCIA : Valencia capital, chivía; Alcira, Alberique, 
piula. 
ALICANTE : Orihuela, pajarica. 


NOMBRES DE LA AGUZANIEVEs II 


MURCIA 


. MURCIA: Murcia, pajarica de las nieves; Molina de Se- 
gura, pajarica; huerta, alzacolas ; ídem, arzacolas; Ar- 
chena, pajarita de las mieves; diversas partes, coliblanca 
idem, negrela. 


, 


CANARIAS 


Gran Canaria, pispita ; ídem, pispa; ídem, alpispa; La 
Palma, lavanderita; ídem, banderita. 


ORDEN ALFABETICO 


Acimieves.— PALENCIA: Tierra de Campos. 
Aganieves.— SEGOVIA : Cozuelos de Fontidueña. 
Aguacinteves.— PALENCIA: Mazariegos. 

Aguanieves.— Avia. BurGos: Villasandino. CÁCE- 
RES: Casas de Millán. CÓRDOBA: Bélmez. HUELVA. Ma- 
DRID : Torrejón de Ardoz, Loeches. PALENCIA : Mazariegos. 
SEGOVIA. VALLADOLID : Capital y Peñafiel. 


Aguzanieves.—SALAMANCA: Vitigudino, Alba de Tor- 
mes, etc. MADRID: Madrid, A:calá, Talamanca del Jarama. 

Alpispa.—CANARIAS : Gran Canaria. 

Alzacolas.—MURCIA : Diversas partes. 

Andarría.—SALAMANCA : Puente del Congosto. 

Andarrios.—AviLA: Las Berlanas. SALAMANCA: En ge- 
neral. GUIPÚZCOA: Irún. SEVILLA. ARAGÓN CENTRAL. BUR- 
GOS : Castrillo de la Reina. 

Arroyera.—SEGOVIA : Cabezuela. 

Arzacolas.—MURCIA. 

Avefría.—VIZCAYA. GUIPÚZCOA. ZARAGOZA: Aguilón. 


Banderita.—CANARIAS: La Palma. 
Bichi.— ZARAGOZA. 
Blanqueta.—LÉRIDA. 


a 
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Boyerilla.—AviLaA : Tornadizos. 
Butzanicara.—VASCONGADAS. 


| 
) 


Carbonera. —SALAMANCA : Villanueva del Conde. 

Coguta.—BADAJOZ: Granja de Torrehermosa. 

Coliblanca.—MURCIA. 

Cornicabra.—BuURGOS : Castrillo de la Reina. 

Cuera.—BARCELONA : Suria, Manresa. 

Cuerela.—BARCELONA : Bagá, Avinyó, Tarrasa. GERO- 
NA: Besalú, Llofríu. 

Cueta.—CATALUÑA. 

Cueta de frare.—BARCELONA : Granollers. 

Culadera.—BILBAO. 

Culiblanco.—ALAVA. 

Chibirita.—SORIA: Pinares. ZAMORA: Zamora y Be- 
navente. 

Chimita.— ALAVA : Vitoria. 

Chiribita.—SALAMANCA : Galinduste. 

Chivta.—VALENCIA : Capital. 

Chivita.—V ASCONGADAS. 

Chorovita.—BADAJOZ : Mérida. 

Churubia.—CÁCERES : Hinojal. 


Eperdicara.—BILBAO. 


Gayoneta.—SALAMANCA : Cespedosa de Tormes. 
Ipurrdantzari.—VASCONGADAS. 


Lavanderra.—(GALICIA. 
Lavandeira real. —GALICIA : Santiago de Compostela. 
Lavandera.—OVvVIEDO : Capital. : 
Lavanderita.—CANARIAS : La Palma. 

Llavandera.— ASTURIAS : Cabranes. 
Llendadora.—ASTURIAS : Cabranes. 
Llendarina.—ASTURIAS : Cabranes. 
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Mediera.—AvIiLA; Tornadizos. 


Negreta.—MURCIA. 

Nevadera.—AviLA: “Tornadizos. 

Nevatilla.—Diversas partes de España. 

Nevera.—SEGOVIA : Puebla de Pedrazas. AviLA: Cres- 
pos y Narros del Castillo. 

Neverita.—TOLEDO : Valmojado. 

Neveru.—SANTANDER : Montaña. 


Pájara de nieves.—ZAMORA : Casaseca de las Chanas. 

Pajarica.—ALICANTE: Orihuela. MURCIA: Molina de 
Segura. 

Pajarica de las nieves.—MURCIA. 

Pajarilla de las nieves.—MADRID : Torrejón, Loeches. 

Pajarita labrador.—BURrGOs : Castrillo de la Reina. 

Pajarita de nieve.—ZAmMora: Benavente. 

Pajarita de las nmieves.—AvILA. SALAMANCA : Peñaranda. 
MADRID. CUENCA: San Clemente. CIUDAD REAL: Alcázar 
. de San Juan. ALMERÍA. MURCIA: Archena. 

Pajarita. de la reina.—LEÓN: La Bañeza. 

Pajarita' de San Antón.—LEÓN: Sahagún de Campos. 

Pezpita.—ZAMORA. 

Pimpin.—GUIPÚZCOA: San Sebastián. VASCONGADAS. 
SORIA. 

Pispa.—CANARIAS : Gran Canaria. 

Pispita.—VALENCIA: Alcira y Alberique. 

Piula.—V ALENCIA. 

Pizpita.—ZAMORA. . 


Quincelas.—ZAMORA : Alcañices. 
Rabicandil.—ALAva : Vitoria. 
Rabocandil.—Norte de España. 


Rebalba.—SALAMANCA. 


Samargallu.—ZAMoORA : San Ciprián de Sanabria. 
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Urchorie.—BILBAO. 
Volandesa.—LEÓN : El Bierzo. 
Xingarraus.—ASTURIAS. 
EXPLICACION DE LAS DENOMINACIONES 
De la misma definición de esta pequeña ave, la aguza- 


nieves, se puede partir para explicar la mayor parte de 
los nombres con que se la designa en las distintas provin- 


cias españolas. En dicha definición destacan ciertos ras-' 


gos característicos del ave, que son los que, repartidamen- 
te, originan la mayor porción de las designaciones con que 
se la conoce. Estos rasgos son: su larga cola, su color 
blanco y negro, su habitación en sitio húmedo (agua o 
nieve), la agilidad de su larga cola al moverse, su alimen- 
ción a base de insectos, su abundante presencia en el in- 
vierno, Todavía podemos añadir dos notas que no están 
en la definición : la gracia de su paso y de su vuelo y la 
ligereza de su canto. Bajo estos rasgos consideraremos los 
diferentes nombres de explicación más sencilla. De otras 
denominaciones intentaremos solamente una explicación 
hipotética. 

La larga cola de la agusanieves.—De esta característi- 
ca del ave proceden los nombres con que casi toda Cata- 
luña la designa: Cuera, Cuereta, Cueta, Cueta de Frare. 
En todos ellos aparece la palabra catalana «cuá» = «cola» 
con diferentes sufijos. También responde a este rasgo el 
bilbaíno Culadera, donde el cast. «cola» se ha cruzado pro- 
pablemente con el término vulgar que designa las nalgas. 
Finalmente Rabicandil y Rabocandil aluden también a la 
extensión considerable de la cola de la aguzanieves, ase- 
mejada al mango fino y largo de un candil o palmatoria. 

Su color, blanco y negro.—Los nombres Blanqueta de 
Lérida, y Coliblanca y Culiblanco de Murcia y de Alava, 
respectivamente, parecen responder : el primero, a la blan- 
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cura del pecho de la aguzanieves, y el segundo y tercero, 
a una mezcla de esa blancura resaltante y de la longitud Je 
su cola, que acaso también en algunas especies sea de co- 
lor blanco. En cambio, el término Negreta de Murcia apun- 
ta al color predominantemente negro del cuerpo de la agu- 
zanieves, y quizá también se refiera a esto el término Car- 
bonera que hallamos en Salamanca. 

Su habitación, en sitios húmedos (agua, nieve).—La ca- 
racterística principal de la aguzanieves es que está siem- 
pre cerca del agua, a la vera de los ríos, sobre la nieve del 
invierno. De aquí es natural que provenga un elevadísi- 
mo porcentaje de formas, empezando por la más general, 
Aguzanieves, cuya etimología ha explicado V. García de 
Diego en R. F. E., 1931, y por eso no repetimos aquí. 
Atendiendo a las otras formas, encontramos: Acinieves, 
quizá debida a una síncopa muy pronunciada de la primi- 
tiva forma «auze de nieves» por corrupción popular; 
Aganieves, que refleja el grado «aguanieves», provenien- 
te de «ave de nieve» = «au(d)nieve», con supresión del 
elemento semiconsonántico labial; Aguacimieves, que no 
es sino un cruce de «aguanieves» y «acinieves»; Agua- 
mieves, cuya etimología acabamos de ver y en cuya for- 
mación entra naturalmente el paso de «ave» a «agua» por 
confusión popular; Andarría, formado a base de «andar» 
y «río», con feminización de la terminación por aplicarse 
a este ave; Andarríos, sin feminización y conservando e) 
plural; Arroyera, de «arroyo»; Banderita, producto de una 
falsa deglutinación de Lavanderila, que veremos más aba- 
jo, y en donde acaso tal deglutinación haya sido favore- 
cida por relación de «banderita» a «cola que se mueve y 
tremola como pequeña bandera» ; Lavandeira, Lavandeira 
real, Lavandera, Lavanderita, Llavandera, designaciones 
alusivas a la frecuencia de la aguzanieves junto a los ríos; 
Nevadera, Nevatilla, Nevera, Neverita, Neveru, donde el 
término «nieve» toma diversos sufijos de fácil reconoci- 
miento regional; Pájara de mieves, Pajarica de las nieves, 
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Pajarilla de las nieves, Pajarita de mieve, Pajarita de las 
mieves (el más frecuente de todos), nombres todos ellos don- 
de entra la misma composición que en «aguzanieves», es 
decir, el elemento «ave» o «pájaro» y el elemento «nieve» ; 
Pajarica, que muestra ahora aislado el primero de esos ele- 
mentos, así como en la familia «nevadera, etc.», aparecía 
aislado el segundo; Urchorie, que en vasco se refiere al 
agua. Como se ve, casi toda España designa a la aguza- 
nieves con un nombre que revela su carácter más saliente : 
el de su estancia junto a la humedad. 

La agilidad de la cola de la aguzamieves.—A este de- 
talle se apegan los siguientes nombres: Butzanicara, .en 
vasco «cola tiembla» ; Ipurrdantzari, «baila cola» en vasco 
también ; Xingarraus, que en asturiano equivale a «balan- 
cearrabos». Claro está que en los nombres que nombra- 
ban a la aguzanieves por su cola larga es posible que tam- 
bién haya influído el movimiento rápido de dicha cola. . 

Su alimentación.—La aguzanieves se alimenta de insec- 
tos y tiene la costumbre de seguir las faenas de los labra- 
dores para picar allí donde los surcos abiertos pueden fa- 
cilitarle manjar. Se relacionan muy probablemente con esto 
los nombres que van a continuación: Boyerilla, porque 
vaya detrás de los boyeros ; Llendadora y Llendarina, nom- 
bres referidos al «llendarn de los labradores asturianos 
(vid. M.? Josefa Canellada : El habla de Cabranes); y Pa- 
jarita labrador. : 

Su presencia en el invierno.—A la frecuencia invernal 
de la aguzanieves hace referencia Avefria, de Vizcaya, v 
Pajarita de San Antón, de Sahagún de Campos (León). 
Este último nombre se debe a que la aguzanieves es pájaro 
invernal y San Antón es en el 17 de enero, el día típico 
del invierno. : 

La gracia de su paso y de su vuelo.—Esto caracteriza 
mucho al pajarillo y le hace recibir muchos nombres, ono- 
matopéyicos sin duda, que se refieren a tal gracia en an- 
dar y volar: Alpispa, Pezpita, Pimpin, Pispa, Pispita, 


“ave, “que también A tie en esas voces onomato- 
La eras anteriores, debe de haber motivado todas las for- 
mas con. «ch», que puede indicar, también onomatopéyi- 

camente, ese canto ligero: Bichi, Chibirita, Chiribita, Chi- 
Mota, Chivita, Chimita, Chorovita, Churuvia. 

ca Las. pocas. formas que aun queden en la lista no las sa- 

_bemos explicar con certidumbre. Como las etimologías y 

los rasgos fonéticos dialectales de las que hemos explicado 

no ofrecían gran: dificultad, hemos preferido por eso un 
orden a base. de grupos: “semánticos de palabras referidos al 

- objeto que nombran. ÓN 

| IA M.* Lursa Saxtos RINCÓN 


Sinonimia de la palabra colcha ! 


GATO TICS 


La Coruña: Puentedeume, cobertoiro; Coruña, ortiguel- 
ra; Muros, cobertoiro, 

Luco: Monforte, sobrecama; Taboada, cubrecama; Vi- 
vero, coberta; Villalba, sobrecama; Mondoñedo, cobertoiro ; 
Lugo, almocalla. | 

ORENSE: Verin, colcha; Ribadavia, cobertoiro. 

PONTEVEDRA: Vigo, coberta; Arbo, coberta; Pon'evedra, 


coberta. 
ASTURIES 


' Oviebo: Oviedo, colcha; Cangas de Onis, sobrecama ; 
Avilés, cobertor; Llanes, cobertor. 


E-EJOiN 


LEóN: Ponferrada, coberta; Sahagún, cobertor; La “Ba- 
ñeza, cobertor; Valencia de Don Juan, cubrecama. 

ZAMORA: Alcañices, cubrecama; Zamora, colcha; Fuen- 
tesaúco, cobertor. : 

SALAMANCA: Salamanca, cubretodo; Pereña, «gasa mos- 
quitero»; Alba de Tormes, cubierta; Ledesma, cubretodo ; 
Peñaranda, cubretodo;. Béjar, colcha; Sierra de Francia, 
corcha. 

VALLADOLID: Ceinos de Campos, cobertor; Medina de 
Rioseco, cubrecama ; Berrueces, cobertor; Simancas, cubier- 
fa; Valladolid, colcha. : 


ES Na 
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PALENCIA: Venta de Baños, cubretodo; Cervera de Pi- 
suerga, cobertor; Saldaña, colcha. 


MS LL LA LA NUEVA 


CiuDAaD ReaL: Ciudad Real, colcha; Puertollano, cober- 
tor; Montiel, jarapa; Valdepeñas, cobertor. 

CUENCA: Cuenca, cubrecama, 

GUADALAJARA: Sigúenza, cubierta; Mirabueno, cobertor; 
Guadalajara, cobertor. 

MabkrIib: Madrid, colcha; Alcalá de Henares, cubierta; 
Aranjuez, cubrecama; Torrelaguna, sobrecama. 

ToLeDo: Toledo, cobertor; Ocaña, cubierta; Talavera, 
colcha. 


MES TELA CTA MIETA 

Avia: Avila, cubretodo; Villanueva del Arzobispo, co- 
bertor. 

BurGos: Miranda de Ebro, plegós; ¡Aranda de Duero, 
cubrecama. 

LocroÑño: Haro, cubretodo; Nájera, cubierta; Logro- 
ño, cubierta. 

SANTANDER: Torrelavega, plegós; Reinosa, plegós; San- 
toña, sobrecama; Santander: colcha. 

SEGOVIA: La Granja, coberlor, 

SorIa: Soria, colcha; Agreda, cubierta, 


EXTREMADURA 


Cáceres: Cáceres, cubrecama; Plasencia, cubierta; Na- 
valmora!, sobrecama; Piornal, corcha; El Torno, corcha ; 
) Ríiolobos, cubertó; El Guijito, cubertó. 
Babajoz: Almendralejo, corcha; Zafra, cobertera; Ol- 
- venza, coberteira; Medellín, jarapa. 
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MU.RCLA 


ALBACETE: Tobarra, tendido; Albacete, tendido ; Yestes, 
tendido; Hellín, cobertor. 

Murcia: Cieza, recel; Cartagena, cubierta; Lorca, cu- 
brecama ; Moratalla, confitico; Totana, tendido ; Mula, ten- 
dido. 


A N:D AT UCA 


ALMERÍA: Cuevas de Vera, recel; ¡Adra, jarapa; Berja, 
jarapa; Vélez-Rubio, tendido; Purchena, comfilico. 

Cábiz: Jerez de la Frontera, cobertera'; Cádiz, colcha; 
Tarifa, cubrecama. y 

CÓRDOBA: Córdoba, colcha de seda, de hilo o enguatada. 

GRANADA: Almuñecar, cobertó; Motril, sobrecama; San- 
tafé, «tapaeran; Baza, recel. 

Huerva: Alajar, tapadera; Aroche, corcha; Palos de la 
Frontera, tapadera; Minas de Riotinto, cobertó, 

Jaén: Jaén, colcha; Linares, jarapa, 

MáLaca: Nerja, cubertó; Marbella, cubertó; Ronda, 
corcha. 

SeviLLA: Sevilla, corcha; Lora del Río, ceubrecama ; Gua- 
dalcanal, corcha. 


ARAGON 


Huesca: Benasque, cubrillet; Fraga, telliza; Monzón, 
Bauna. | 
TERUEL: Teruel, cuberta; Aliaga, cobertó. 3 


GATA LU Nil 


BARCELONA: Barcelona, colcha; Cardona, vánova; Gra- 
nollers, vánova ; Berga, cubrellit; Manlléu, cubrellit. 

GERONA: Bagur, cobrellit; La Bisbal, vánova; Figueras, 
cubrillet; Gerona, vánova; Blanes, vauna., 
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LÉRIDA: Seo de Urgél, cubrillet; Villa, cubrille!, 
TARRAGONA: Falset, vauna; Tarragona, cubrellit. 


NAO EN CTA 


ALICANTE : : Torrevieja, cubierta; Santa Pola, cubierta ; 
Villa de Vez, cubierta; Onteniente, tendido. 
CASTELLÓN DE LA PLANA: Mecrella, telliza; Vinarcz, cu- 
- bertó; Benicarló, cubertó. 


PROVINCIAS VASCONGADAS 


GuIiPUzcoa: San Sebastián, cubrecama; Irún, colcha. 
ViTORIA: Vitoria, cubrecama. 
VizcaYA: Bermeo, sobrecama. 
BALEARES 
MaLLorca: Mallorca, vauna. 


ORDEN ALFABETICO 


Almocalla.—Luco. 

Coberta.—Vivero, Luco; Vigo, Arbo, PONTEVEDRA; 
Ponferrada, Lrón. 

Cobertera,—Zafra, Bapajoz : Jerez de la Fron'era, CÁDIZ. 

Coberteira.—Olivenza, BADAJOZ. 

Cobertoiro.—Ribadavia, OkrENSsE; Puentedeume, Coru- 
Ña; Mondoñedo, Luco. 

Cobertó.—Almuñecar, GRANADA; Nerja, Marbella, Ma- 
LAGA; Aliaga, TERUEL. 

Cobertor.—Avilés, Llanes, OvieDo; La Bañeza, LrónN; 
Fuentesauco, ZAMORA; Ceinos de Campos, VALLADOLID ; Cer- 
vera de Pisuerga, PaLencia; Puertollano, Crupan ReaL; Mi- 

y rabueno, (GUADALAJARA : ToLeno; Villanueva del Arzobispo, 
Avia; La Granja, Secovia; Hellín, ALBACETE. 

ás Cobrellit.—Bagur, GERONA. 

-Colcha.—Verín, ORENSE; OVIEDO; ZAMORA; Béjar, Sa- 


ARCHIVO 


YA 
Y 
NW 


LAMANCA ; VALLADOLID: Saldaña, PALENCIA; CIUDAD REAL; 
Mabrip; Talavera, TOLEDO; SANTANDER; SORIA; BURGOS; 
CÁDIZ; CÓRDOBA; JAÉN; BARCELONA. 

Confitico.—Moratalla, Murcia; Purchena, ld. 

Corcha.—Sierra de Francia, SALAMANCA; Piornal, CÁcE- 
RES; Almendralejo, Banajoz; Aroche, HUELVA; Ronda, Má- 
LAGA ; SEVILLA. 

Cuberta.—TERUEL. 

Cubertó.—Ríolobos, El Guijito, Cáceres; Miras de Ríc- 
tinto, HueLva; Benicarló, CASTELLÓN DE LA PLANA. 

Cubierta.—Alba de Tormes, SALAMANCA; Simancas, Va- 
: LLADOLID; Sigúenza, (GUADALAJARA; Alcalá de enares, 
MabrID; Ocaña, ToLeDO; Nájera, Locroño; Agreda, So- 
RIA; Plasencia, CÁCERES; Cartagena, Murcia; Torrevieja, 
Santa Pola, ALICANTE. 

Cubrellit.—]Berga, Manlléu, BARCELONA ; TARRAGONA. 

Cubrecama.—Toboada, Luco; Valencia de Don Juan, Ñ 
León; Alcañices, ZAMORA; Medina de Rioseco, VALLADO- 
LID; CUENCA; Aranjuez, MaDrID; Aranda de Duero, Bur- 
Gos; CÁceRES; Lorca, Murcia; Tarifa, Cábiz; Lora del 
Río, SEVILLA; SAN SEBASTIÁN ; VITORIA. 

Cubrevodo.—SALAMANCA ; Venta de Baños, PALENCIA; Ávi- 
LA; Haro, LoGroñÑo. 

Cubrillet.—Benasque, Huesca; Figueras, GERONA; Seo 
de Urgel, Viella, LÉRIDA. 

Jarapa.—Montiel, CrupaD ReaL; Medellín, BaDAJOzZ; Adra, 
Berja, ALMERÍA; Linares, JAÉN. a 

Ortigueira.—La CORUÑA. 

Plegós.—Miranda de Ebro, Burcos; Torrelavega, Re!- 
nosa, SANTANDER. 

Recel —Cieza, Murcia; Cuevas de Vera, ALMERÍA; Ba- 
za, GRANADA. 

Sobrecama.—Monforte, Villalba, Luco; Cangas de Onís, 
OvizDO ; Santoña, SANTANDER; Navalmoral, CÁCERES; Mo- 
tril, GRANADA; Bermeo, VIZCAYA. 

Tapadera.—Alajar, Palos de la Frontera, HUELVA. 

Tapaera.—Santafé, (GRANADA. 
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, Huesca; Morella, CASTELLÓN DE La 


ba, Yestes, ALBACETE; Mula, Murcia; 
A; Onteniente, ALICANTE. : 
a, Granollers, BARCELONA; La Bisbal, 


Huesca; Blanes, Gerowa; Falset, Ta- 


4, 


M.* CARMEN CUADRADO VÁZQUEZ 


Los hombres de musgo 


La puerta principal de las murallas de Béjar (Salaman- 
ca) era la llamada «Puerta del Pico», construída por los ára- 
bes aproximadamente en el siglo X, hoy tapiada, y por la 
que es tradición entraron los bejaranos disfrazados de oscs, 
cubriéndose con musgo para el asalto a la plaza. 

La memoria de este episodio se transmite de generación 
en generación, así como la presencia de los Hombres de mus- 
go con sus porras en la procesión del Corpus, dando escolta 
a la bandera de la- ciudad, 

Esta procesión sale de la iglesia de Santa María la Ma- 
yor, y antiguamente, cuando aún existía en La Carrera un 
arco de entrada a esa: vía, que tenía el expresivo nombre 
de «Puerta de Osos», un tropel de hombres vestidos de 
musgo se adelantaba a su acompañamiento y simulaba el 
ataque a esa puerta, que defendía una guardia mora, la cual 
al cabo se rendía a los cristianos, y éstos, cuando llegaba la 
procesión, se incorporaban a ella, llevando a los vencidos pa- 
ra recordar aquel hecho de armas. 

¡Cesó este simulacro porque se destruyó la «Puerta de los 
Osos», sin duda, para dar más amplitud a La Carrera, y en- 
tonces se estableció la costumbre de que figurasen en la pro- 
cesión del Ccrpus treinta hombres vestidos de musgo, man- 
dados por un jefe, disfrazado lo mismo que ellos. 

Estos hombres eran caballeros y ciudadanos de los más 
principales de la villa, 

Luego el número se redujo a seis, y por último a des, 
que hoy figuran a uno y.otro ladc de la bandera de Béjar, 


Hombres de musgo, 
Fotografía del Sr. González Ubiern 
Fotografía Folklórica celebr 
de Madrid, bajo el patrocinio del 


a que figuró en 1 


a I Exposición Nacional de 
ada el pas 


ado mes de junio en el Círculo de Bellas Artes 


Museo del Pueblo Es 


pañol y auspiciada por 
Sombras, «Revista 


Fotográfica Española». 
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que lleva el síndico del Ayuntamiento, y al mismo procura- 
dor del pueblo acompañan en el acto de la rendición de la 
bandera ante el Santísimo Sacramento, cuya ceremonia se 
verifica en la plaza, delante del pórtico de la iglesia de El 
Salvador (1). 


RICARDO "GONZÁLEZ UBIERNA 


(1) En el libro de D. Juan Muñoz Garcia, notable escritor y cronista 
oficial de Béjar, Narraciones Medievales (editado en Madrid por «Pren- 
sa Española, S. A.», Serrano 61, en el año de 1944), en la novela corta 
titulada -El día de Santa Marina (tradición de la reconquista de Béjar), 
se hace referencia a la tradición de-«los hombres de musgo». En la re- 
vista de «Béjar en Madrid», en el número extraordinario correspondien- 
te al 1.0 de enero de 1942, también se hace referencia a esta histórica 
tradición bejarana. La Puerta del Pico se conserva en buen estado y 
es uno de los trozos dela muralla de Béjar que recuerda un episodio 
histórico de mayor antigúedad. 


Los soldados del Santísimo Sacramento 


en Peñalsordo (Badajoz) 


Es Peñalsordo un pueblo de cerca de cinco mil almas, en 
la provincia de Badajoz, y diócesis de Toledo. Lo caracte- 
rístico. de su constitución económica y social es que sus tie- 
rras, todas de secano, están explotadas en gran parte en ré- 
gimen de mancomunidad por medio de asociaciones de veci- 
nos de un sentido muy tradicional, por las cuales todo veci- 
no tiene derecho a explotar directamente unas parcelas de 
tierra por el sistema de suertes anuales. Las mismas asocia- 
ciones funcionan idénticamente en los vecinos pueblos de 
Capilla, Garlitos y Zarzacapilla, ya aparte cada pueblo, ya 
reunidos los vecinos de varios de esos pueblos. 

A dos kilómetros de Peñalsordo, encima mismo de Ca 
pilla, se levantan los restos de un castillo, cuya conquista 
por parte de los cristianos dió origen a las típicas fiestas del 
Corpus, que se continúan celebrando todos los años, sin que 
haya decaído el fervor y el entusiasmo, a cargo de la Cofra- 
día del Santísimo Sacramento. 

En los tiempos de la Reconquista había por aquellas par- 
tes varios focos de guerra. El enemigo estaba en el castillo 
y las fuerzas cristianas, mandadas por el general Cachafrem 
y su ayudante Palenque, fracasaban una vez tras otra en 
sus ataques, habiendo perdido ya casi la esperanza de ga- 
narlo. En la víspera del día del Corpus, al acostarse el ge- 
neral en su cama, levantó los ojos al cielo y exclamó estas 
palabras: «Santísimo Sacramento, te prometo fundar una 
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Cofradía religiosa con mis jefes y soldados destinada a hon- 
rarte, si me guías de manera que pueda ganar la batalla.» El 
Santísimo Sacramento le oyó. 

Al levantarse al día siguiente, llamó a sus jefes y oficia- 
les, les explica su oración, su promesa y la esperanza de 
que el Santísimo Sacramento les ha de dar la victoria y co- 
.mienza ya a dar las órdenes oportunas, Manda que se reco- 
jan todos los carneros que se encuentren en la comarca y 
que los lleven al valle de la Orden, les hace quitar las cen- 
cerras, les ponen sobre los cuernos unas bengalas encen- 
didas y los alinean en forma de ejército de batalla. El ge- 
neral Cachafrem desde otro valle se dirige al castillo para 
atacarlo, comienza la batalla, y estando en lo más duro de 
la refriega, he aquí que en la oscuridad aparece avanzando 
el ejército de carneros seguido de una compañía de soldados. 
Y el enemigo, al ver tantas luces y tan extrañas, quedó so: 
brecogido de terror, perdió la serenidad, y, aterrorizado, 
huyó a la desbandada, desamparando el castillo. El general 
sube a lo alto del castillo donde enarbola la bandera victo- 
riosa, tributando miles de alabanzas al Santísimo Sacramen- 
to. ¿Qué encontramos en el castillo? Algo cuyo recuerdo 
tenía que imprimir un sello característico a las fiestas que 
tenían que perpetuar en Peñalsordo esta victoria: en el cas- 
tillo se dejó a un abuelito y a una abuelita y dos vacas. 

La promesa de fundar la Cofradía se cumplió en seguida 
La vispera de la octava del Corpus un sargento engalanó su 
caballo y, con la espada en la mano, fué avisando a los sol. 
dados, los cuales le fueron acompañando con hachas encen- 
didas en la mano; se dirigieron todos donde estaba el ge- 
neral, y se echaron a la calle saltando de gozo y cantando 
las alabanzas del Santísimo Sacramento. Con el general, los 
Jefes y los soldados se había ya fundado la Cofradía prome- 
tida. Este fué el origen de la Cofradía del Señor, de Peñal- 
sordo, que tiene concedida la Bula de Minerva y a la que el 
Papa Paulo TIT otorgó también muchas indulgencias. 

Actualmente forman parte de ia Cofradía los que lo so- 
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licitan. Está regido por un Hermano Mayor, de elección po- 
pular, que tiene este cargo como vitalicio. Existen los car- 
gos de capitán, alférez y sargento. Los demás cofrades son 
los soldados del Santísimo Sacramento. Estos tres cargos se 
renuevan cada año. El que imprime el movimiento y el sen 
tido tradicional a la Cofradía es el Hermano Mayor, que por 
eso se conoce más bien con el nombre de «El Bullidcr». Y 
vengamos ya a narrar las fiestas anuales. 


La vigilia del Corpus la Cofradía o Hermandad en ple- 
no asiste a las Vísperas solemnes. Se reúnen en casa del 
Bullidor. Los cofrades van vestidos de un traje de color azw! 
marino con sombrero negro. Se dirigen a la iglesia en dos 
filas acompañados del toque rítmico del tambor, que nunca 
deja a la Cofradía. Cada uno, al llegar a casa del Builidor 
dice: «Alabado sea el Santísimo Sacramento», y los otros 
responden: «Por siempre alabado sea». Este saludo estará 
continuamente en boca de los cofrades durante todas estas 
fiestas. El alférez lleva una bandera blanca donde está bor- 
dada una custodia y a su alrededor esta inscripción: «Co- 
fradía del Señor, de Peñalsordo». El capitán lleva como in- 
signia propia suya una especie de cetro terminado en una 
manera de cáliz. El Bullidor lleva espada, que es su insig- 
nia. Se colocan en el templo, subiendo los que tienen cargo 
al altar mayor. Terminadas las vísperas se dirigen al son del 
tambor a la casa de un cofrade, que se designa por turno, 
donde celebran un refresco y luego forman otra vez para 
ir dejando a los cofrades en sus casas por orden de dignidad. 

El día del Corpus, a primeras horas de la mañana, sale 
el tambor por las calles a recoger “a los Hermanos y se 
reúnen todos en casa del Bullidor. Van a Misa: y acompa- 
ñan al Santísimo Sacramento en la procesión que después 
de la Misa se celebra. Terminada la procesión se dirigen a 
la plaza, donde en recuerdo de lo que hizo el general al to- 
mar el castillo, ondean la bandera, dándose preferencia a 
los cofrades más jóvenes, que se llaman novicios, verificán- 
dose entre ellos una verdadera competencia en demostrar 
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quién la ¡ondea con más garbo y más aire. Luego van a in- 
“vitar al Párroco y al Alcalde para el refresco que a conti- 
nuación se tiene. Por la tarde asisten asimismo formados al 
Santo Rosario. 

Los festejos del sábado siguiente al dia del Corpus van 
a recordar lo que se hizo la vispera de la octava de la vic- 
toria, cuya conmemoración se ha así adelantado para no per- 
der el jueves siguiente un día de trabajo. 


* 


Al anochecer del sábado el sargento, recordando lo que 
hizo su antecesor, sale a la calle montado a caballo, muy 
bien enjaezado, y acompañado de una compañía de soldados 
cofrades, unos doce o catorce, que llevan hachas encendidas 
en sus manos, se dirigen, al son siempre del tambor, a casa 
de los cofrades para recogerlos. Cada cofrade delante de 
su casa, en medio de la calle, quema una cesta, para advertir 
a la comitiva que alli hay que detenerse para recoger a un 
cofrade, y no deja de ser pintoresco ver al caballo del sar. 
gento trincando por encima de las cestas encendidas. Al lle- 
gar delante de cada casa, el sargento grita: «Alabado sea el 
Santísimo Sacramento», y el cofrade, respondiendo, sale con 
hachones encendidos de paja, ya que va a consumir varios 
durante el recorrido, y así se incorpora a la comitiva, hasta 
que, recogidos todos los cofrades, ya muy de noche, se re- 
unen en casa del Bullidor, donde .se tiene un refresco. Para 
este acto han dejado ya el traje azul y sombrero negro; to- 
dos, menos el sargento, van con traje ordinario, pero llevan 
un gran pañuelo de percal al hombro agitándolo, ya que van 
por la calle bailando y saltando todo el recorrido, recordando 
lo que hicieron en tal día los soldados sus antecesores, fun- 
dadores de la Cofradía. Los hachones encendidos: figuran 
las bengalas que se encendieron en los cuernos de los car- 
neros. Después del refresco, el sargento deja el caballo, y tc- 
dos, saltando y bailando' al compás del tambor, se dirigen a 
la plaza para celebrar allí un número nuevo que se inventó 
andando los tiempos, llamado «La mojiganga». 

La mojiganda consiste en que los cofrades van contan- 
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do en verso, y muchas veces no con poca ironía, los lances 
que han pasado en el pueblo durante el año a Fulano y a 
Zutano, costumbre que se conserva aun hoy día en otros 
pueblos de España con motivo de las fiestas. Pero todo lo 
que se va a decir, va a pasar antes por la censura, Y el 
tribunal censor está compuesto del señor Párroco, del Alcal- 
de y de la autoridad militar, el jefe del puesto de la Guardia 
Civil. El que quiera echar una mojiganga entra en el Ayun- 
tamiento y alli enseña lo que va a decir, ya que lo lleva es- 
crito, a dichas autoridades. Obtenida la aprobación, ya lo 
puede soltar en medio de la plaza, y allí las risas, las apro- 
baciones y las protestas de los aludidos. Pongamos el ejem- 
plo de una mojiganga, que se echó hace algunos años, y que 
ha quedado en la memoria de muchos vecinos. Casi todas las 
mojigangas suelen empezar como estos dos primeros versos: 


En este año presente 
traigo mucho que contar 
de un caso que ha sucedido 
a don Emilio el sacristán. 
Se le ha perdido una guarra, 
la cual estaba criando, 
y a las doce de la noche 
fué a que le echaran un bando. 
El alcalde le responde: 

' no es hora de pregonar 
a las doce de la noche, 
tan oscuro como está. 
Se sorprenderá la gente 
estando bien descuidá, 

y si alguna hay de peligro 
y se llega a desgraciar 
la culpa la llevo yo 
por el bando publicar. 
Emilio bajó a su casa 
tan triste y medio llorando 
a decirle a su mujer: 
no quiere echar el bando. 
Y «Cuchareta» le dice: 


erande desgracia has tenido, 


si no parece la guarra 
se morirán los gorrinos. 
Y la Faustina le dice: 
si la guarra no parece 
y se desgracia la cría, 
en este mismo momento 
te canto la letanía. 
Volvió a casa del alcande 
pidiéndole por favor: 
los gorrinos grañen mucho 
y es por falta de calor. 
Y «El Lañero» le contesta : 
si quieres que te eche el bando 
venga la paga delante. 
Con un farol alumbrando 
toda la noche anduvieron 
de esquina en esquina pregonan- 
: Fdo... 
y luego estaba la guarra 
con los gorrinos mamando. 
Si ustedes quieren creer, 
ésta es la pura verdad. 
Ahí estará don Emilio, 
se lo pueden preguntar. 
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Terminada la mojiganga, se dirigen los cofrades como 
habían venido a casa del Bullidor y allí se entretienen hasta 
primeras horas de la madrugada. 

El domingo por la mañana va a celebrarse algo muy pi::- 
toresco, lo más saliente de las fiestas. Sale el sargento a 
caballo reuniendo a los cofrades. Cada uno de ellos monta 
en un burro, que procuran enjaezar muy bien con coichas 
de seda, con estrellas y con otras figuras de papel pegadas 
con cera. Los cofrades van con zapatillas negras y mudias 
blancas y vestidos de un traje de una sola pieza de percal 
estampado con variados y llamativos colores y dibujos, que 
les llega hasta la rodilla. Echado al hombro llevan un gran 
pañuelo de percal también, y en otro en forma de pico que 
les cuelga por delante atándolo por detrás, y en el nudo 
lleva cada uno colgado un cencerro. Van a recordar el ejór- 
cito de carneros a los que se quitó los cencerros. Todos lie- 
van un sombrero cónico, una especie de montera, adornada 
con plumas, cintas y flores de paño o de papel. Todos llevan 
colgando del pecho una cinta con una medalla del Santisi- 
mo Sacramento, Pero he aquí que en el recorrido van a re- 
coger también a dos personajes muy típicos: al abuelito y 
a la abuelita que los enemigos dejaron en el castillo. La 
abuelita está representada por un hombre vestido de mujer, 
con blusa antigua, mandil y enaguas anchas con unos pen- 
dientes muy gruesos en forma de calabaza ; lleva en su seno 
un muñeco, que llaman Rafaelito, porque es tradición que 
a la abuelita la encontraron con un niño en sus brazos que 
así se llamaba. La abuelita, en su burro, tiene una silla de 
montar que llaman jamuga. El abuelo lleva una joroba y 
una blusa antigua. El abuelo y la abuela llevan unas grandes 
castañuelas muy gruesas de nogal, que van tocando duran- 
te el recorrido. A la comitiva se incorpora el Bullidor o Her- 
mano Mayor y el Capitán en sendos caballos, Al comenzar 
la cuesta que sube a la iglesia, los tres caballos, el del Her- 
mano Mayor, el del Capitán y el del Sargento, se adelantan 


al principio de la comitiva, formada en dos filas por los co- 
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frades montados en hurro, como para reconocer el ejército 
y el terreno, y se dirigen luego a un sitio denominado «Ca- 
cho dehesa», que está en las afueras del pueblo. 

Al llegar a aquel sitio se forma un corro con los burros. 
Alí en medio se han colocado dos vaquillas, que recuerdan 
las que se encontraron en el castillo. En medio se colocan 
también los tres jefes, cada uno con su insignia, y se hace 
entonces lo que se llama el acatamiento: los cofrades mon- 
tados en burro evolucionan formando dos círculos de direc- 
ción contraria, haciendo la debida reverencia a las insignias. 
Dada una vuelta, uno hacg un disparo al aire, las dos vacas 
se escapan de en medio de los circulos, los burros las per- 
siguen, las 'apresan, las conducen al mismo sitio, y allí se 
repite la operación del acatamiento. Es de saber que el papel 
de vaca lo representan dos hombres, que van con cuernos 
de vaca, y cubiertos de un lienzo en el que está pintado un 
toro. Terminado el segundo acatamiento, suena a continua- 
ción una segunda salva, y entonces comienzan las dos vacas 
a atacar en firme a los de los burros, estos quieren escaparse, 
pero las vacas van derribando a cada cofrade de su burro. 
Todos los cofrades quedan finalmente sin burro, se reúnen, 
a pie hacen por tercera vez el acatamiento y se diriger? lue- 
go formados en dos filas a la iglesia tocando lo que lliman 
las alcancias: los saltos y bailes que van haciendo, el toque 
del tambor, el sonido de las castañuelas del abuelo y de la 
abuela. 


Asisten a la Misa formando doble fila en el centro de la 
iglesia, pero el abuelo y la abuela se arrodillan junto a la 
grada del altar mayor y alli permanecen arrodillados durante 
toda la Misa. Llevan todos una vela en la mano, y al alzar, 
cada uno cuida de hacer sonar el cencerro del coirade que 
está delante y que lleva colgado por detrás en el nudo del 
pañuelo. 

Después de la Misa, se celebra otra procesión. 1_0s co- 
frades van formados en dos filas, llevando una vela y mi- 
rando siempre al Santísimo Sacramento. El abuelo y la abue- 
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la andan de espaldas, mirando siempre de frente al Santi- 
simo Sacramento y tocando sin cesar un' momento las cas- 
tañuelas. Poco antes de llegar otra vez a la iglesia la pro- 
cesión, se va a conmemorar el castillo conquistado. Un gru- 
po de Hermanos deja la procesión, se dirige apresuradamen- 
te a la plazuela delante de la iglesia y forman en segitida 
un castillo: cinco cofrades forman un corro, otros cinco su- 
ben encima de los primeros, en medio se coloca uno que 
sostiene a otro encima de sus espaldas, y encima de este úl- 
timo se coloca un tercero que ondea la bandera, y asi espe: 
ran el paso de la procesión. Al pasar el Santísimo Sacramen- 
to la torre humana se abaja todo lo que puede en señal de 
reverencia, y sin dehacerse, entra en la iglesia pausadamen- 
te detrás del Señor, hasta que al ponerse el Santisimo Sa- 
cramento en su sitio, la torre o castillo se deshace. 

Terminada la procesión se dirigen a la plaza a ondear la 
bandera de la victoria, allí se hace un corro y acude toda la 
población., El sargento entrega la bandera a la abaclita. ésta 
la coge y con ademanes seniles la va ondeando, y en lás 
evoluciones que va haciendo la abuela, el abuelo la coge a 
ésta por detrás. Al acabar dice la abuela: «Alabado sea el 
Santísimo Sacramento», y los cofrades contestan levantando 
en vilo a la abuela. El sargento entrega luego la bandera 
al abuelo, la abuela le coge a éste por detrás, y hace lo mis- 
mo, levantando también al fin los cofrades en vilo al abuelo. 
Luego se entrega la bandera al Bullidor, repitiendo éste la 
alabanza al Sacramento, la óndea, luego hace lo mismo el 
capitán y el alférez y, por último, el sargento. Van luego a 
tomar un refresco, y al acabar, rezan una estación al Santí- 
simo Sacramento. 

Por la tarde se reúnen en casa del Bullidor, y se dirigen 
al Rosario, repitiendo en cada esquina la alabanza al San- 
tisimo. Luego asisten a un refresco y llega el momento de 
ajustar las cuentas de la Cofradía. Se ha ya determinado quié- 
nes han de ostentar el cargo de capitán, alférez y sargento 
para .el año próximo (ya dijimos que el cargo de Bullidor 
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era vitalicio), y la entrega de las insignias a los nuevos de- 
“signados se hace con toda solemnidad y según fórmulas tra- 
dicionalmente transmitidas y escritas. 


Se dirigen a casa del nuevo capitán, éste se pone de rodi- 
llas y el capitán saliente le dice : 


Esta insignia os entrego 
como emblema religioso; 
recibidla con placer, 
con sumo júbilo y gozo; 
conservadla con decoro, 
con dignidad y devoción, 


(aquí todos se descubren) 
que en vos yo la deposito, 
como dispuesto por Dios; 

y que sea para honra y gloria 
de este divino Señor. 


Y el nuevo capitán contesta : 


Yo la recibo gozoso, 
como devoto cristiano, 
cual si entregada -por Dios 
al serlo de vuestra mano, 
y prometo sostenerla 
con respeto y devoción, 


Responden todos entonces: 


pura, limpia y sin mancha 
y con ella en todas partes 
siempre y en cada momento 
no cesaré de alabar 

al Santísimo Sacramento, 


«Alabado sea el Santísimo Sa- 


cramento», besan la insignia y se levantan. 


Van luego a casa del nuevo alférez para entregarle la ban- 


dera, y el cesante le dice: 


Esta bandera os entrego 
que aunque se vea abatida, 
es como la religión, 
que nunca será vencida. 

Y si a ella alguno quiere 
unirse y ser nuestro hermano 


Y contesta el alférez: 


Gozoso: yo la recibo 
y al ser en mí confiad, 
con respeto y devux ón 
será por todos mirada, 


acogerle con cariño 

si es honrado y fiel cristiano. 
Llevadla con regocijo, 

con respeto y devoción 

y que sea para honra y gloria 
de este divino Señor. 


y cuando en mi mano esté 
como ahora sin cesar, > 
a tan alto Sacramento 


no dejaré de alabar. 


Responden todos: «Alabado sea el Santísimo Sacramen- 
to». Una ceremonia semejande se celebra en casa del nuevo 
sargento, y al final el Hermano Mayor o Bullidor dirige 
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una larga arenga a-los nuevos oficiales, que comienza así: 
Hermanos y señores oficiales, grato os debe de ser y llenos 
de júbilo debéis estar al ceñir en vuestras manos las insig- 
nias que tenéis, etc. 

Terminada la arenga, toda la comitiva formada va por 
las calles, dejando a cada uno en su casa, primero al abuelo 
y a la abuela, luego al Bullidor y a los tres oficiales, y así 
se terminan las fiestas del Corpus en Peñalsordo. 

Todavía cada cuatro años se celebran lo que llaman las 
alcancias de los caballitos, que simulan el bombardeo del 
castillo, El domingo, después del rosario, aleunos cofrades 
más nuevos, o sea los novicios, llevan saliente en la cintura 
la cabeza de un caballito, por detrás la cola y una caperuza 
de cartón y van tirando de unas cadenitas que significan la 
brida ; van saltando como si fueran a caballo al son del tam- 
bor; en una bolsa llevan las municiones, que consisten en 
huevos llenos de serrín, de salvado o de arena, y a cada 
salto que dan van echando un huevo contra el que tienen en- 
frente, y así siguen hasta que acaban las municiones. Du- 
rante el recorrido va siguiendo a los caballitos un veterina 
rio y un maestro herrador que simulan que van dispensando 
sus servicios, 

Cuando muere un cofrade, todos los demás asisten al en- 
tierro, se reza una Estación, y el Hermano Mayor tiene un 
recitado a propósito, acabándose con un «Alabado sea el San- 
tísimo Sacramento». 

La Nochebuena salen también vestidos a su usanza gru- 
pos de cofrades con el abuelo y la abuela, acompañados de 
cuatro pequeños que van bailando, mientras se cantan por 
las calles y las esquinas villancicos que sabe corear toda ta 
población, acompañando siempre los abuelitos con las casta- 
ñuelas. Se repite con frecuencia, aun aquella noche, un «Ala- 
bado sea el Santísimo Sacramento», y en todos los cantones 
se reza un Padrenuestro por los difuntos de la Cofradía. 


P. Martín BRUGAROLA 


NOTAS DE A TBROS 


KRUGER (F.): Geographie des Traditions Populair. sen Fra1- 
ce. Con un album de 22 figuras. Publ. Universidad Na- 
cional de Cuyo. Mendoza, 1950, 225 págs. 


El A. trata de llamar la atención en esta obra sobre el 
estado actual de las investigaciones referentes a la geogra- 
fía de las tradiciones populares en Francia y, con tal motivo, 
señalar una orientación general para esta rama de estudios. 

La geografía de las tradiciones populares—hace notar— 
ya no se contenta con expresar la variedad regional de los 
hechos en cuestión y con fijar su extensión geográfica. Si- 
guiendo el modelo de la geografía lingúística, pretende, ade- 
más, estudiar la repartición de los hechos folklóricos y etno- 
eráficos como el resultado de una evolución histórica. 

Con esta orientación, y tomando a Francia como ejemplo, 
señala el A. los diferentes órdenes de estudios aprovecha- 
bles para nutrir el de la geografía de las tradiciones: las 
monografías de geografía regional, en las que cada día son 
más importantes los elementos de geografía humana; los 
diccionarios patois; los estudios regionales en que se com- 
binen las exploraciones dialectológicas y las etnográficas; 
entre las obras de conjunto, señala estudios genesales, como 
el monumental Folklore de la France de Sébillot, la Geo- 
graphie humaine de la France de Brunhes;'las investigacio- 
nes colectivas como las de la Revue de traditions populares, 
etcétera. 

Dedica especial atención a las estrechas relaciones que 
existen entre la geografía linguística y la geografía de las 


tradiciones populares, y muestra, como ejemplo, el parale- 


lismo entre las diferencias lingifísticas y etnográficas del 
Norte y del Mediodía de Francia. 

Este contraste entre las dos grandes regiones de Fran- 
cla, que aprecia primeramente en una visión de conjunto, es 
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corroborado luego al examinar de forma sistemática los prin- 
cipales aspectos de la etnografía y el folklore franceses: ré- 
gimen agrario, útiles de labranza, animales de labor, medios 
de transporte, casa rural, ornamentación popular, costum- 
bres y creencias populares, etc. 


De cada una de estas manifestaciones de la cultura tra- 
dicional, estudia las áreas particulares y los rasgos y detalles 
característicos, todo a la vista de una copiosa bibliografía, 
de que Francia puede enorgullecerse, e intentando su justi- 
ficación histórica 

Esta obra del prof. Krúger quedará como modelo para 
estudios análogos. En la Península ibérica pasará mucho 
tiempo sin que se pueda intentar una sistematización seme- 
jante. Falta sobre todo la necesaria bibliografía, aunque ésta, 
con los avances de los últimos años, ya no es tan pobre como 
en la obra reseñada se apunta.—J. P. V. 


Costumbristas españoles.—Estudio preliminar y selección de 
textos, por E. Correa Calderón. Tomo I, siglos XVIL-XIX. 
Madrid, 1950. CXIX + 1.313 págs. 


El estudio científico de las costumbres con fines etnoló- 
gicos es relativamente moderno, pero el aprovechamiento ar- 
tístico de las mismas es, por el contrario, antiquísimo. Esto 
no es una novedad, sino una verdad sabida por todos. 

Varía, sin embargo, el grado de fidelidad con que la vida 
propia es reflejada en el arte de los diferentes pueblos. En 
unos predomina la fantasía y la realidad se estiliza y des- 
figura; en otros, en cambio, un fuerte lastre realista man- 
tiene las manifestaciones artísticas apegadas a la naturaleza 
y a la vida. El arte de aquéllos es pobre de contenido folkló- 
rico; el de éstos, de una extraordinaria riqueza. Tal es el 
caso del arte español, en el que la viva vena de la realidad 
enlaza todas las épocas y todas las escuelas desde la prehis- - 
toria hasta nuestros días. 


Tentado por la exuberante cantera costumbrista del arte 
español, más de un autor la ha beneficiado ya con finalidad 
folklórica; por ejemplo: Ricardo del Arco Garay, La sociedad 
española en las obras de Lope de Vega (Madrid, 1941); y se 
ha llegado, incluso, a estudiar el dialecto de una región a tra- 
vés del habla popular empleada por un autor en sus obras: 
A. Zamora Vicente, El dialectalismo de José María Gabriel 
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y Galán (en «Filología», Buenos Aires, 1950). Hasta en nues- 
tros filósofos se han encontrado materiales abundantes para 
esta misma clase de estudios (Rafael Gayano ¡Lluch, El 
folklore. en las obras de Luis Vives, Valencia, 1941). Mas 
los trabajos de esta. indole son todavía muy escasos en rela- 
ción con la riqueza explotable y con la necesidad que ya se 
siente de una abundante bibliografía de este tipo. Sería muy 
conveniente poder disponer, de forma fácil y ordenada, de 
los copiosos elementos folklóricos aprovechados por los lite- 
ratos españoles y por nuestros artistas en general, 

Una amplia parcela de la literatura española que está pi- 
diendo una catalogación y sistematización de sus materiales 
folklóricos es esta del costumbrismo, que tan amplia como 
agudamente estudia y presenta el Sr. C. C. No es, a pesar 
de su denominación, el género literario que mejor recoge y 
refleja el variado y rico campo de las costumbres españolas. 
Los costumbristas, por lo general, sólo han explotado las 
costumbres de un pequeño sector: el de Madrid. Las del 
resto de España, salvo en cierta medida las de Andalucía, 
apenas aparecen recogidas por los escritores del género. Sin 
embargo, quien afronte su estudio con finalidad puramente 
folklórica, y no literaria como el Sr. C. C., podrá, y deberá, 
aprovechar otros costumbristas regionales que en la selec- 
ción objeto de este comentario han sido eliminados. 


El costumbrismo, por otra parte, ha sentido especial pre- 
ferencia por las malas costumbres: es, la mayor parte de 
las veces, «guía y aviso de forasteros», advertencia de «los 
peligros de Madrid», como si en Madrid, y, en general, en 
toda España, no hubiera sino malas y peligrosas costumbres. 

Por último, los costumbristas, más que a la pintura de 
auténticas costumbres, se han sentido inclinados a trazar con 
rasgos caricaturescos, «tipos y caracteres», más o menos ex- 
cepcionales: gitanos, contrabandistas, alguaciles, aguado- 
res, abates, glotones, tacaños, etc. No pocos de los cuales, 
son tipos universales más que genuinamente españoles. 

De todas formas, la explotación folklórica del costumbris- 
mo español, realizada con las debidas advertencias y precau- 
ciones, resultará de indudable provecho. Aparte de que hav 
artículos que no tienen desperdicio desde el punto de vista 
etnológico, como los dos de Jovellanos recogidos en la pre- 
sente selección: Romerías de Asturias y Sobre el origen y 
costunvbres de los vaqueros de alzada en Asturias; existen 
otros que, a pesar de sus más ceñidas pretensiones, también 
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encierran datos valiosos y aprovechables, Como ejemplo de 
éstos, véase La cigarrera de Antonio Flores. Su objeto no 
es otro que el de, presentarnos este tipo tan castizo de los 
barrios madrileños del Ave María y de Lavapiés. Sin em- 
bargo, además de una muestra de sus formas de expresión, 
de una descripción de su indumentaria y de una explicación 
de la vida que lleva en general la cigarrera, el autor nos da 
a conocer con bastante detalle la organización del trabajo 
dentro de la fábrica de tabacos y, en esta parte, se acerca 
mucho a un verdadero estudio folklórico-dialectal. El léxico 
profesional que recoge es bastante rico: aprendiza, capata- 
za, comunera, despalillar, hacer el niño, despuntar, tarugo, 
empapeladora, mistera, partidos, crías, etc., etc. 

En consecuencia, esta selección y estudio que el Sr. Correa 
Calderón acaba de hacer del costumbrismo español, con su 
- inteligente ordenación, copiosa bibliografía y abundantes gra- 
bados, facilitarán grandemente el aprovechamiento folklórico 
de este género literario de ahora en adelante.—J. P. V. 


, 


TIANDER (GUNNAR): ee Fueros de la Novenera.—Uppsa- 
la, 1951. 239 págs., 4.” 


El conocido profesor de Lenguas romances de la Univer- 
sidad de Estocolmo, que ya había dado excelentes pruebas 
de sus inclinaciones hispánicas en la magnífica edición de Los 
Fueros de Aragón según el manuscrito 458 de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, ha fundado después la interesante co- 
lección de Leges Hispanicae Medi Eevi, que encabezada por 
El Fuero de Teruel, editado por Max Gorosch, se enriquece 
ahora con estos Fueros de la Novenera, que el propio direc- 
tor de la colección acaba de poner a disposición de los es- 
tudiosos. x 

Tienen estos Fueros carácter muy arcaico, tanto por 31 
lengua como por el fondo jurídico, que parece remontarse a 
tiempos anteriores a Sancho el Sabio de Navarra (1150-94), 
correspondían a los concejos de Mendigorría, Artajona, Lá- 
rraga y Miranda y recibieron su nombre del impuesto lla- 
mado de la novena. 

Aunque por su contenido los Fueros de la Novenera, 
como todos, interesan principalmente a los historiadores del 
Derecho español, la finalidad que ante todo persigue su edi 
tor es la de estudiar el dialecto navarro-aragonés en que 
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están escritos, y en este aspecto caen perfectamente dentro 
del campo de nuestros estudios. El prof. Tilander, no solo 
recoge y estudia minuciosamente, al final de la óbra, el vo- 
cabulario de estos Fueros, sino que, en la introducción, exa- 
mina los rasgos principales del dialecto, y tanto los fonéti- 
cos, como los morfológicos y sintácticos. Su estudio contri- 
buye eficazmente a determinar un interesante momento ae 
la evolución del navarro-aragonés. 


Para los folkloristas, también la publicación comentada 
resulta interesante. Entre las numerosas disposiciones en que 
se sancionan plagas, furtos y homizidios, o se regulan los 
iudizios y pleytos, se mencionan y ordenan costumbres y 
prácticas notables. Entre otras, merecen señalarse la rela- 
tiva al modo de hacer el arco de San Juan ($ 186); la refe- 
rente al tiempo que debe transcurrir para que una viuda pue- 
da volverse a casar ($ 13); la ordalía de las candelas, único 
juicio de Dios que recogen los Fueros de la Novenera, y que 
consistía en la colocación por cada una de las partes y en 
presencia de fieles de sendas candelas de la misma consisten- 
cia y peso en el altar de la iglesia, yen observar luego cuál 
de ellas se consumía más pronto para determinar, en con- 
secuencia, quién perdía el proceso; en fin, la sobrevalora- 
ción de la soldada de los trabajadores del campo «de Sant 
Tohán adelant en miesses o en uendemas», en casos de des- 
pidos o sustituciones. El interés de estas costumbres es aun 
mayor, si se tiene en cuenta que todavía subsisten. El mismo 
simbolismo de la ordalía de las candelas se conserva aun, 
referido a las bodas, en muchas regiones de la Península: 
el contrayente cuya vela se consume más pronto morirá an- 
tes. (Cfr. J. Sánchez Pérez, Supersticiones españolas, Md., 
1948, pág. 59.) 

Por este doble aspecto dialectal y folklórico, los Fueros 
de la Novenera resultarán interesantes para cuantos se de- 
dican a esta clase de estudios.—J. P. V. 


MaAtLUCK (JOSEPH): La pronunciación en el español del valle 
de México.—México, 1951, XXVI + 125 págs., 4. 


Numerosos son ya los estudios del español hablado en 
México. La gran mayoría, sin embargo, se ha limitado a 
apuntar regionalismos de vocabulario ; sólo unos pocos—los 
de Marden, Eskildsen, Henríquez Ureña—han extendido sus 
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investigaciones a las peculiaridades fonéticas, morfológicas 
y sintácticas, En el trabajo comentado, el prof. Matluck ha 
recogido las conclusiones de sus predecesores, especialmen- 
te las de Marden, sobre la pronunciación en la ciudad de 
México, y ha intentado el examen de una zona más amplia, 
la del valle de México. 


Para su labor ha empleado como guía el Cuestionario 
lingúástico hispanoamericano de Navarro Tomás y ha tenido 
en cuenta las principales recomendaciones metodológicas de 
la investigación dialectal. En una breve introducción hace 
una exposición somera de las características geográficas de 
la región estudiada y de su arqueología e historia. 


Como resultado de su estudio, señala en el habla popular 
del Valle los siguientes rasgos: el fuerte consonantismo (con- 
servación de las consonantes finales, mantenimiento de las 
intervocálicas, larga tensión de la s y la ch, conservación de 
la s en cualquier posición, sin aspirarse), la diptongación de 
los hiatos, la tendencia a la igualación de vocales abiertas 
y cerradas hacia un timbre medio, la resistencia contra la re- 
ducción de los grupos cultos de consonantes, la emisión re- 
lajada junto a la articulación tensa y precisa, el relajamiento 
y pérdida de las vocales inacentuadas y la entonación distin- 
tiva con su curiosa cadencia circunfleja final; todo esto, ade- 
más del seseo y del yeiísmo (el primero general en toda His- 
panoamérica, y el segundo casi general). 

La obra representa una valiosa aportación de materiales 
y observaciones para ese estudio de conjunto del español en 
América que ya se empieza a esbozar.—J. P. V. 


FERNÁNDEZ DEL RIEGO (FRANCISCO): Danzas populares” ga- 
llegas. Tustraciones por X. L., y fotografías de Bene. 
Ediciones GALICIA, del Centro Gallego, de Buenos 
Ajres. 


La Comisión de Cultura del Centro Gallego, de Buenos 
Aires, ha tenido la feliz idea de editar una serie de manua- 
les en los que los más destacados literatos gallegos irán dan- 
do a conocer sucesivamente los valores étnicos, artísticos, 
arqueológicos y culturales de Galicia de una manera concreta 
y sintética. 

¿Se inicia la serie con este pequeño volumen, donde en el 
breve espacio de 53 páginas Fernández del Riego traza un 
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cuadro evocador de las fiestas gallegas y hace un estudio 
breve pero concienzudo de los variados cantos, bailes y dan- 
zas populares, sin olvidar la referencia a los instrumentos 
musicales propios de aquella región esencialmente lírica. 

Como en un magnífico documental cinematográfico hace 
el autor desfilar por las páginas del libro la serie innume- 
rable de cánticos gallegos, desde la alborada y la muñeira 
hasta los cantos de pandelro, con su clásica expresión en 
tercetos, que son el recuerdo de las tríadas célticas, sin ol- 
vidar los cantos rituales de Reises, Aninovo, Nadal, En- 
troido, Maios, San Xohan, etc., o los que acompañan a los 
trabajos cotidianos como son los de arada, de sega, de espa- 
delada, de vendimia, de arriero, etc., y los de divertimiento, 
conocidos con el nombre de Alalás, foliadas, resgutifas, dea- 
fío y enchoiadas, o los tiernos cantos de berce con los que 
las madres adormecen a sus hijos. 

Estos cantos se acompañan con variedad de instrumentos 
músicos estudiados por el autor, muchos de los cuales han 
caído en desuso, quedando tan sólo en la actualidad la gaita, 
en sus tres variantes fundamentales de Griletra, Redonda y 
Tumbal, amén de la zanfona, el pandezro y las ferreñas o so- 
najas. A 

Fernandez del Riego completa el cuadro con el estudio de 
los bailes populares, entre los que destaca la muñeira, con 
sus variantes el contrapaso, el golpe, la carballesa y la re- 
donda, entre otras, para finalizar con la presentación de las 
danzas tradicionales de espadas, de cintas, de palillos, de 
arcos y de «las Penlas». 

La galanura del estilo de Fernández del Riego, lo inte- 
resante del tema y la excelente presentación del libro, con- 
venientemente ilustrado, hacen que su lectura sea grata y 
provechosa para los que deseen tener una visión certera de 
este aspecto folklórico de Galicia.—J. R. F. O. 


Lavín (CarLos): Las fiestas de la Candelarta.—«Revista mu- 
sical chilena», publicada por el Instituto de Extensión mu- 
sical. Universidad de Chile, XXXIV, junio-julio 1949, 
Santiago de Chile. 


Suelen verse en las revistas musicales algunos trabajos 
folklóricos, como el que ya queda mencionado, que merecen 
reseñarse para fines divulgativos. 


A 
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El Sr. Carlos Lavín comienza su bien expuesto artículo 
con la descripción e historia del partido de Copiapó, lugar 
donde preferentemente sitúa las fiestas de la Candelaria, a 
cuyo término urbano se trasladó la población indígena a fina- 
les del siglo xv1tr, después del reparto de los títulos indianos 
que en un principio poseían los Caciques que al efecto cita. 
Tras una protesta por tan injusto despojo, tan sólo se con- 
siguió una rehabilitación espiritual de los fueros indigenas, 
cuyo simbolo consistía en una humilde ¡glesia—hoy destruí- 
da—destinada a los cultos de Nuestra Señora de la Candela- 
ria, cultos que hoy persisten en dos célebres altares que en 
extremos opuestos del suelo chileno constituyen asilos esp1- 
rituales donde se congregan anualmente millares de devo- 
tos, el primero en las costas marítimas del Canal de Chacao 
(que tanto se conoce en la literatura nacional de antaño), y 
el segundo en el oasis copiapino, sitio donde continúa su tra- 
dicional devoción, 

Portan los devotos sendas candelas encendidas. Bajo el 
doble concepto de servicio público y oficio divino, fué tole- 
rado desde un principio a los indígenas el danzar primero 
ante sus antiguos ídolos; después a las santas imágenes de 
la Iglesia. 

Con los danzantes se congrega un numeroso cortejo de 
penitentes en una eran explanada que media entre la vieja 
lglesia y el nuevo templo de San Fernando, advocación en su 
tiempo al entonces Príncipe de Asturias Fernando VI. 

La peaueña y milagrosa imagen de la Candelaria fué ha- 
llada por unos indios en una cueva de las vecinas serranías. 

Con variedad de disfraces (entre ellos una especie de so- 
brepelliz con un sombrerete cilindrico sin alas, hasta trajes 
que se asemejan a los uniformes militares del país), los gru- 
pos de música, con profusión de tamborileros, se confunden 
con los de danzantes. Los instrumentos sonoros son también 
variadísimos: mandolinos, euitarras, acordeones, niúsicas de 
boca, «peinetas», clarinetes, pitos y los más corrientes de per- 
cusión. 

Las discinlinadas compañías de Chinos, Turbantes y Dan- 
antes, han logrado mantener un ceremonial bien det=rmi- 
nado, cuyas evoluciones forman complemento con el silen- 
cioso avance de los penitentes. 

Al estudio del Sr. Lavín acompaña: .una reproducción 
fotográfica de la Virgen de la Candelaria; un mapa de las 
danzas rituales de Chile, con indicación numérica de la ro- 
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mería en Copiapó; el paso procesional con gráficos musica- 
les y un panorama fotográfico de las columnas de danzantes 
en la fiesta ritual. : 


Según dice el autor, los cánticos e himnos han ido redu- 

ciéndose cada año, si bien dominan en la actualidad dos can- 

: tinelas de carácter mistico (que con el texto poético también 
reproduce en música notada): un «Villancete» propiciatorio 
y el himno «Reina y Madre Candelaria», el primero, en cuar- 
tetas con versos de seis silabas, como Alabanza del Jefe 
chino (a coro y solo), y el segundo, en cuartetas-octosilabas, 
como Salutación a Nuestra Señora, verdadero conductor este 
último del ceremonial. 

Actúa de salmista un «jerife», a quien corean cada dos 
yersos sus numerosos acólitos. 

Tan edificante acto de fe en honor de la que denominan 
gráficamente Reina del Desierto, deja impresa en el alma 
de los innumerables fieles un recuerdo inolvidable de tan 
cautivador espectáculo con su aspecto de fantasía y tono de 
leyenda.—BONIFACIO GIL. 


a PerES (Ramón D.): La leyenda y el cuento popular —Edito- 
> rial Ramón Sopena. Barcelona, 1951. 755 págs. ilust. 


pe 


E A través de las setecientas cincuenta páginas profusa- 
mente ilustradas de su interesante obra, el docto y erudito 
académico D. Ramón D. Peres ha pretendido dar una visión, 
si no global, por lo menos panorámica de los mitos, cuen- 
tos y leyendas, que se conservan en la tradición de aquellos 
pueblos que han significado algo en la historia de la Hu- 
manidad, Una tarea cate ambiciosa, que ha sido lo- 
grada felizmente, al poder poner con ella al alcance del gran 
público, aquellas leyendas y cuentos más significativos y ar- 
quetípicos de China, Japón, India, Egipto, Israel, Arabia, 
A Persia, Grecia, Roma, Escandinavia, Alemania, Gran Breta- 
4% ña, Francia, Italia y, finalmente, la Peninsula Ibérica e His- 
e, panoamérica. Asimismo dedica un capítulo al pueblo eslavo. 
de Tal es el orden seguido por el autor en la exposición de te- 
mas míticos y legendarios que abarca en su obra, y que son 
tratados con envidiable agilidad y pulcritud literaria. Más 
riguroso y difícil hubiera resultado el plantearlos dentro de 
«zonas de cultura», según las tendencias de algunos moder- 
nos tratadistas. Sin embargo, el lector ajeno a problemas 
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imetodológicos de Antropología Cultural le agradecerá esta 

clasificación en mor a la claridad. 

p Por otra parte, y si hemos de ser del todo sinceros, echa- 

| mos a faltar en esta obra un capitulo preliminar sobre las 

diferentes teorías que hoy día se sustentan en torno al ori- 
gen y formación de los mitos, cuentos y leyendas. Aun cuan- 
do el autor parece situarse en una postura un tanto ecléctica, 
'observamos que, al igual que el Prof. Malimowski, da pre- 
ferencia a la temática y fondo del mito, cuento o leyenda, 
antes que a su expresión verbal o literaria, aun cuando a ve- 
ces esta última revista el mayor interés para estudios de lite- 
ratura popular comparada. Actualmente esta postura está 
generalmente aceptada ; téngase en cuenta que el mito repre- 
senta para el primitivo lo que la filosofía para las comunida- 
des civilizadas. Ahora bien, el mito, por su misma naturale- 
za, €s propio de los primitivos, y su tránsito a la cultura po- 
pular se verifica mediante su transformación en leyendas y 

y cuentos, formas más accesibles a la masa del pueblo. 

: Un capitulo sobre esta cuestión. de la que no falta valio- 
sa bibliografía (Ot. Muller, Lang, Bachofen, Wundt, etc., y 
más modernamente Frazer, Van Genvep. Corso, Cocchiara, 
Espinosa, Thompson, etc., etc.), hubiera servido de orien- 

tación al lector profano, avudándole a distinguir las distintas 

* suertes de relatos y tradiciones. Asimismo al recoger las di- 

-'wversas escuelas y tendencias, capítulo trascendental en un es- 

L tudio de este tipo, hubiera dotado a su obra, indudablemente 

bo valiosa, de un mayor interés técnico. 

== Merece señalada atención el capítulo titulado «Espigueo 

! ibérico e hispanoamericano», en que el Sr. Peres recoge con 


% 


espléndido criterio de selección las más sugestivas leyendas 
heroicas de nuestra historia patria, dándonos en luminosa 
-  stntesis lo más significativo y memorable de ellas, y siguien- 
do los magistrales derroteros que en el estudio de las fuen- 
- tes de nuestra historia literaria han marcado perennemente 

- Menéndez Pelayo, Milá y Menéndez Pidal, Por el contrario, 

el cuento intrínsecamente popular, que tan conspicuos reco- 
piladores ha tenido en España y a cuyo estudio siempre irán li- 
gados los nombres de los Espinosa, Hernández de Soto. Aure- 

lio Llano, Curiel Merchán, Azkue, Amades, Alcover y tantos 
Otros, no ha sido tratado por el autor en su verdadera im- 
portancia. No: podríamos honestamente decir lo mismo de 
; la parte destinada a Hispanoamérica, en que recoge algunas 
es. e “cuentos populares bastante extendidos po el 
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continente, aun cuando echamos de menos importantes tradi 
ciones autóctonas indias que, como las del Popol-Vuh, por 
ejemplo, hubieran sumado mayor interés a esta obra, digna, 
sin embargo, de ser conocida por todo folklorista.—JosÉ 
MANUEL GÓMEZ-TABANERA. 


GAscH (SEBASTIÁN): Títeres y marionetas. Barcelona, Argos 
(1949), 53 págs., S láms., 25 grab. Colección «Esto es 
España». 


Tema es éste que encaja por completo dentro de la vida 
popular. Iníciale el autor con unas páginas literarias en que 
nos hace asistir a una representación de títeres, donde todo 
es sencillo y sincero, desde la pequeña farsa que se repre- 
senta hasta la reacción espontánea de los espectadores. Tí- 
teres son los muñecos huecos movidos por la mano, y ma- 
rionetas los movidos por los hilos a los que se confían tareas 
de más envergadura, como obras con argumentos más se- 
rios. En el capítulo dedicado al teatro de marionetas visto 
por dentro, nos cuenta muy curiosos detalles del modo de 
hacer las figuras, y resulta verdaderamente curiosa la expli- 
cación de la historia de estos teatros desde las primeras ci- 
vilizaciones pasando por Grecia y Roma, para tener un sin- 
gular apogeo en Italia, cuna de Arlechino, Pulcinella y, po- 
siblemente, de Guignol, aunque éste trabajase en Lyón. Dig- 
no de señalar es el caso de Praga, donde llegan a funcionar 
varios teatros de marionetas y se publica una revista men- 
sual dedicada al tema. De España se ocupa con alguna mayor 
extensión y detalle de la vida y obra de las personas que a 
este género se han dedicado principalmente en Cataluña, y 
aun concretamente en Barcelona, sin olvidar la obra de Na- 
talio Rodríguez en Madrid.—N. de Hoyos Sancho. 


PLatH (ORESTE): Alimentación y lenguaje popular. Sep. de 
«Revista Médico Asistencial», Santiago de Chile, 1949, 
18 págs. 


Comienza el autor destacando ciertas frases que han que- 
dado ensalzando los manjares o ciertos platos; por cierto 
que muchos de ellos nos quedamos sin saber lo que son; ha- 
bría sido muy útil poner entre paréntesis una breve explica- 
ción para el público español, y aun creerros que para el ame- 
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ricano de otros países. Va haciendo el estudio por tipos de 
alimentos, comenzando por las ensaladas, de las que cita las 
clases y frases con ellas relacionadas. En la parte de los pes- 
cados asombra la gran variedad de los mismos, y, sin em- 
bargo, encontramos escasa la fraseología ; como siempre que 
leemos un trabajo de América, pensamos lo curioso que sería 
un estudio comparativo, pues se nos ocurre pensar, ¿es que 
allí no se dice «tener una merluza» en sentido de estar ho- 
rracho, o «estar como sardinas en banasta» por estar apre- 
tados?, o es, sencillamente, que el autor no lo señala ; desde 
luego, varias de las frases que señala el Sr. Plath, en Espa- 
ña no son conocidas, indudablemente por tratarse de pesca- 
dos o desconocidos o poco frecuentes en nuestras costas. No 
es de extrañar que la parte más extensa es la que se refiere 
al pan. 

Después de ocuparse de los dulces y otros tipos de com'da, 
trata de fórmulas para invitar a comer, para agradecer la co- 
“mida, brindis, frases en las que se revela el valor alimenti- 
cio, alimentos prohibidos, para terminar este amenísimo tra- 
bajo con una serie de creencias relativas a las comidas.— 
N. de Hoyos Sancho. 


GÓMEZ-TABANERA (JosÉ MANUEL): Tesoro del Folklorg Es- 
pañol. Trajes populares y costumbres tradicionales. Pró- 
logo, J. Caro Baroja.—Madrid, Tesoro, 1950, 225 págs. 


Tócanos comentar hoy la obra de un joven muy entu- 
siasta del folklore y dotado de un gran espíritu de organi- 
zación. Por la amplitud de los dos temas, que intenta abar 
car, se comprende que el libro está dedicado al eran público. 
Se inicia la obra con un capítulo en el que trata de definir y 
encuadrar el folklore entre las ciencias afines, comentando 
la obra de folkloristas nacionales y extranjeros, con algunos 
interesantes puntos de vista personales. Después de señalar 
las zonas y regiones de Hoyos Sáinz para el estudio de los 
trajes regionales. puestos de manifiesto no sólo en publica- 
ciones, sino en la organización de las salas del Museo del 
Pueblo Español, se decide Gómez-Tabanera a seguir en la 
exposición de su obra las clásicas regiones españolas, comen- 
zando por Cataluña, de la que señala cronológicamente sus 
más destacadas fiestas populares; da unas notas de su ali- 
mentación; y en las costumbres familiares apunta la boda, para 
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llegar al traje, donde sigue los estudios de Violant y Simo- 
rra. Parecido es el drden que sigue en Valencia, donde no 
deja de destacar las fallas, y después de unás palabras sobre el 
traje, trata del Tribunal de las Aguas. Inicia el capítulo de- 
dicado a Murcia con unas notas sobre su psicología, siguien- 
do después la descripción de las bodas, destacando algo de 
sus bailes y rondas, así como sus fiestas principales, no fal- 
tando algo acerca del traje. 


Región tan amplia y varia como Andalucía, en la que se 
destacan la oriental y la bética absolutamente diferentes, la 
reduce a diez páginas, en las cuales, ni aun a grandes ras- 
gos, puede señalarse lo esencial de su folklore, entre cuyas 
fiestas destaca sus ferias y la romería del Rocío, así como 
las costumbres de sus esenciales faenas agrícolas. Las re- 
ferencias al traje andaluz las limita al femenino de Puebla 
de Guzmán, en Huelva, y alguno de los granadinos. Así, se- 
ñalando en cada región algunos de sus destacados elementos, 
sigue el análisis de las mismas. Magnífica es la impresión de 
la obra, ilustrada con buen número de fotografías, a las que 
nada añaden las láminas en color. Del espíritu emprendedor 
del joven estudiante de Derecho esperamos buenos frutos.— 
N. DE H. S. 


Tucci (GIOVANNI): Sistemi monetari africani al luwme dell” 
economia primitiva.—Napoli, 1950, 132 págs. 


El activo director de la «Rivista di Etnografa», inicia con 
este volumen una serie de monografías dedicadas a un tema 
etnográfico. 


La economía primitiva es natural, y su transformación 
por la máquina está relativamente muy cerca de nosotros, 
siendo difícil de determinar el estado del cambio en los pue- 
blos primitivos, que está en relación con las divisiones del 
trabajo, de gran importancia en la sociedad primitiva, y con 
la propiedad, que es la que permite hacer los cambios. El 
autor se fija en las formas de cambio de australianos, mela- 
nesios y polinesios, y va señalando las teorías de los auto- 
res que han estudiado el tema, que llegan a la noción del 
mercado, a través de la evolución de las formas de cambio. 

Como derivación lógica del cambio, consideran los eco- 
nomistas la moneda, siendo varias las clasificaciones, basa- 
das generalmente en el tipo de objetos que sirven de mone- 
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da, como: piedras preciosas, metales, alimentos, tales como 
el cacao y la. sal. 

Llega, par fin, al verdadero tema del trabajo, que es el 
de los sistemas monetarios africanos, ocupándose en primer 
lugar de las conchas y su área de extensión ; del hierro usa- 
do en muy diversas formas; señalando la sal como la mo- 
neda más general en Africa, utilizada en piedras grandes o 
en barras, no faltando la moneda de metal, bie: sea cobre o 
metales finos. Las áreas geográficas de cada tipo de mo- 
neda, así como sus diversas formas, están señaladas en esta 
monografía que el joven etnógrafo italiano dedica a tema 
tan interesante de la vida económica.—N. pe H. S. 


GUTIÉRREZ (BENIGNO A.): De todo el maíz. Fantasía criolla, 
guachagueada y psicología de trovas, levas y cañas.—Me- 
dellín (Colombia), 209 págs. ilus. 


Casi todos los libros de folklore americano dedican un ca- 
pitulo al maíz, cosa que no puede extrañarnos dado el papel 
esencial que el mismo juega en la alimentación y, por tanto, 
en la vida de aquel continente : ahora, el investigador y folk- 
lorista Benigno G. Gutiérrez toma al maíz como símbolo, el 
más característico de Colombia, para presentarnos un libro 
que tiene como característica una gran amentadd. 


En la primera parte del volumen presenta una serie de 
artículos o estampas, la mayoría puramente literarias, aun- 
que en algunos apunta temas tan interesantes como el tra- 
tar de aclarar de quién son descendientes los antioqueños, y 
por diversas razones y citas, él se suma a la más general opi- 
nión de que su raza de origen es la judía. Una serie de 
cuentos y pensamientos, siempre acerca de los antioqueños 
completan esta primera parte. 


Es la segunda la de verdadero valor folklórico, donde 
se inserta una abundante cosecha de literatura popular, y 
sin que su ordenación sea sistemática, empieza por orden 
bien comprensible con una serie de canciones de cuna, a las 
que se suman oraciones dichas por la madre. Entre los jue- 
gos infantiles, inserta varios rimados para echar a suertes, 
o de adivinanzas, y como siempre que ojeamos estos suges- 
tivo libros de juegos de niños, encontramos muchos que nos 


- son perfectamente conocidos. No falta la aportación de unos 


romances, que se encabezan con el de Delgadina. De agu- 
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dizado sentido humorístico son las levas y las cañas, y para 
que no falte ninguna manifestación del pueblo antioqueño 
inserta serenatas, cantares de dia de fiesta, de .casamiento, 
velorios infantiles, canciones de trabajo, diferenciando el 
canto de las coplas. Entre otras manifestaciones del folklore 
literario encontramos charadas, leyendas, adivinanzas, ele- 
mentos todos que dan al volumen una gran amenidad. 


Como complemento, y para que el tomo no acabe sin una 
parte al menos dedicada al maíz, inserta la «Memoria cien= 
tíifica sobre el cultivo del maíz en los climas cálidos del Es- 
tado de Antioquía», interesante poema debido a Gutiérrez y 
González, copiado de la edición principe de «La Restaura- 
ción», de Medellin, 1866, donde en forma amena da a cono- 
cer las principales faenas del maíz, con estampas de la vida 
en las rozas, y una verdadera exaltación del grano que Be- 
nigno Gutiérrez presenta con acierto como simbolo de An- 
tioquia.—N. DE H. $. 


CoLuccio (FÉLIX): Diccionario folklórico argentino. 2.2 edi- 
ción, aumentada.—Buenos Aires, «El Ateneo», 1950, 4.*, 
503 págs. ilus. 


Es la primera vez que reseñamos en la Revista una obra 
de Félix Coluccio, dinámico folklorista argentino que viene 
del campo de la geografía, v en poco tiempo, desde 1945, ha 
publicado ya varias obras, algunas de gran envergadura, 
como el «Folklore de las Américas», primera antología de 
folklore de América, aparecida en 1949, y este diccionario 
que nos ocupa, que en menos de dos años ha requerido una 
segunda edición notablemente mejorada. Esta actividad del 
señor Coluccio, nos hace presumir que pronto volveremos a 
presentar nuevas obras suyas. 

La obra es más amplia de lo que indica su nombre, pues 
no se refiere sólo a Argentina, sino que muchas veces am- 
plia sus explicacionas con breves referencias a toda Amé- 
rica. Como todo diccionario, no es obra donde los temas se 
agoten, es más bien de síntesis, y aquí está su verdadera di- 
ficultad y valor: escoger los temas, presentarlos y comple- 
tarlos con una buena bibliografía, para que cada cual pueda 
- profundizar en la parte que más le interese. Á veces es pre- 
ciso compendiar tanto que las explicaciones resultan incom- 
pletas, por ejemplo, los romances Blancaflor y Filomena, y 
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Delgadina, los define como romance tradicional, y Gerinel- 
do, romance tradicional argentino cuya definición resulta a 
todas luces incompleta, como se ve en la historia de este ro- 
mance, hecha precisamente por un autor argentino, Ismael! 
Moya, cuando dice en su «Romancero», t. II, pág. 29. «eran 
ya conocidos en tiempo de los Reyes Católicos y muy posible- 
mente fueron gustados en la corte de Juan Il». Al lado de 
estos pequeños y justificados reparos encontramos artículos 
que destacan lo fundamental del tema, como, por ejemplo, la 
palabra gaucho, rancho, etc. 

Completan el diccionario una serie de breves biobiblio- 
grafías de folkloristas americanos y aun de investigadores 
que, sin serlo, tratan sus temas con cierta asiduidad, la for- 
zada necesidad de reducir hace que la personalidad científica 
de algunas figuras no quede suficientemente destacada ; baste 
citar como ejemplo el gran folklorista canadiense Marius 
Barbeau, o el maestro de antropólogos J. Imbelloni. El sen- 
tido práctico de la obra induce a F. Coluccio a poner las se- 
ñas de cada una persona que se ocupa, y en muchos casos 
acompaña una fotografía, dotando al libro de un gran inte- 
rés, pues nos hace conocer el físico de muchos amigos que 
sólo por su obra nos eran conocidos. 


A esta serie de biografías sigue una lista de Instituciones 
y Sociedades que se ocupan del folklore. 


Termínase el libro con una lista de 1.477 citas bibliográ- 
ficas, precedidas de un número que sirve de clave para su 
cita en los diversos artículos del diccionario, en algunos de 
los cuales, por ejemplo, el Carnaval, tiene más de 50 citas, 
en muchos casos con referencia de la página que interesa. 
Esto demuestra hasta qué punto el autor se ha ocupado de 
que su libro preste una gran utilidad con un mínimo de es- 
fuerzo, deseo plenamente logrado y por el que todos los 
folkloristas hemos de estarle reconocidos. Una serie de bien 
.escogidas y representativas fotografías, se intercalan en el 
texto, prestándole amenidad e interés. —N. DE Hoyos SANcHo. 


ANDRADE COLOMA (ABDÓN): Folklore de Valdivia.— Archi- 
vos de Folklore Chileno», fascículo 1, 117 págs. 


Como una sección dependiente de la Facultad de Filosofía 
y Educación de la Universidad de Chile, funciona el Insti- 
tuto de Investigaciones folklóricas «Ramón R. Laval», que 
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dirige el profesor Yolando Pino Saavedra, y entre otras la- 
bores inicia la publicación de los «Archivos de Folklore Chi- 
leno», en los que indudablemente piensa dedicarj cada fas- 
cículo a un solo trabajo, siendo el primero este de A, An- 
drade Coloma, en el que nos muestra unos ejemplos de folk- 
lore literario. 

Casi todos los materiales han sido recogidos en la pro- 
pia ciudad de Valdivia, cerca del estuario que forma la des- 
embocadura del río de su nombre, una de las zonas más llu- 
viosas de Chile, con abundante vegetación. 


Se inicia el trabajo con una serie de canciones de cuna, 
en las que el tema más general es el nacimiento del Niño 
Jesús, se diferencian poco de las de otras regiones de Chile, 
y desde luego están muy influídas por las españolas, adelan- 
tando el autor que no sólo en esta manifestación, sino en 
casi todas las que integran el trabajo, el influjo de la Madre 
Patria es evidente. 


Entre las canciones, una de las preferidas del pueblo chi- 
leno es la Zamacueca, que se entona al son de la guitarra 
cuando la fiesta está en pleno apogeo; las que más agradan 
son las de temas picantes, algo atrevidas, que producen risa 
entre las gentes enardecidas por la fiesta. 


La poesía repentizada en forma de disputa, tiene su re- 
presentación en contrapunto, es narrativa, y muchas veces se 
convierte en recitación por los palladores o «preztos», hoy 
está en desuso. Otra forma poética muy del agrado del pue- 
blo, son los corridos amorosos, delicados y de forma un poco 
literaria. El romance y la loga son poesías narrativas en las 
que se refieren hechos españoles y criollos. Pero la canción 
que no puede faltar en ninguna fiesta chilena y, por tanto, 
en este departamento de Valdivia, son las tonadas, alegres y 
socarronas, cuyo tema fundamental es el amor. 

Completan el tomo una serie de adivinanzas y juegos in- 
fantiles, en los que encontramos algunos semejantes a los 
de España, con diferente nombre; por ejemplo, el que allí 
llaman «al libre» es el que aquí decimos justicias y ladrones, 
y el ratón es muy semejante al zurriago. Como juegos de 
niñas da uno en el que se enlazan partes de cantares varios, 
entre otros «yo soy la viudita del Conde Laurel». En una lis- 
ta de locuciones aparecidas en el trabajo, también vemos al- 
gunas con análogo significado al de España., 

Para finalizar su trabajo, Andrade hace unas breves con- 
clusiones, entre las que destaca que en Valdivia resulta di- 


eS 


NOTAS DE LIBROS 353 


fícil ya recoger estos elementos folklóricos, y que los muchos 
habitantes de la Isla de Chiloé que hay en la población pron- 
to se fundirán ambas corrientes. Es el trabajo de recopila- 
ción de Andrade un importante eslabón para el conocimien- 
to del folklore chileno.—N. DE Hoyos SANCHO. 


CÁMARA CASCUDO (Luis DA): Meleagro.—Un vol. en 8.*, 196 
páginas. Edit Agir. Río de Janeiro, 1951. 
AAA . a 3 5 38 
El título del presente libro, escrito por el ilustre fundador 
de la Sociedade Brasileira de Folklore, corresponde a una 
de las más bellas leyendas de la Mitología griega: Melea- 
gro, víctima de la magia, nombre muy propio para esta 
obra en que de un modo exhaustivo se trata de la magia blan- 
ca en el Brasil. 


-Cuando nació Meleagro, las Parcas anunciaron que mori- 
ría el día en que se consumiera un tizón que estaba encen- 
dido en la casas por lo que su madre, Altea, se apresuró a 
guardarle, con lo que su hijo permanecería invulnerable e 
inmortal. La diosa Diana, para vengar un agravio lanzó a 
los campos de Eneo un jabalí rabioso, que hizo grandes es- 
tragos; Meleagro fué a su encuentro y lo mató, repartien- 
do los despojos entre los que le ayudaron a la batalla vién- 
dose obligado a matar a dos hermanos de su madre porque 
reñían disgustados por el reparto; la madre, furiosa, en- 
cendió el tizón, que no tardó en consumirse, muriendo en- 
tonces Meleagro, y ella, aterrada de su venganza, se ahorcó. 

La magia blanca, no invoca al demonio, ni tiene trato 
con él, como la magia negra; representa un conjunto de su- 
persticiones y falsas creencias que con fines amatorios, cu- 
rativos, adivinatorios, etc., explotan desaprensivos sujetos 


desde los más remotos tiempos. En el Brasil, se llaman esos 


brujos o hechiceros «catimbóozeiros». En otros tiempos la In- 
quisición perseguía a estos sujetos por profanación religio- 
sa, al mezclar oraciones y palabras sagradas a prácticas paga- 
nas; ahora es muchas veces la policía la que persigue a estos 
embaucadores por timos y otros delitos fuera de la ley. 
Rodríguez Marín decía que en los procesos de la Inqui- 
sición existía una rica cantera de folklore mántico, como 
puede comprobarse al investigar en los viejos archivos las 
causas inquisitoriales ; también hoy en los registros de la-po- 
licía pueden encontrarse en estas adivinas, gitanas y «catim- 
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bozeiros» un arsenal de datos y de prácticas supersticiosas 
que de un modo auténtico y directo ha recogido el Dr. Cá- 
mara Cascudo, reuniendo tan copioso material de datos que 
bien pudiera formar un diccionario con las supersticiones, 
remedios inmundos, botánicos, amuletos, oraciones y prác- 
ticas para tantas aspiraciones y anhelos de conocer la suerte 
y el porvenir que alivie y dé esperanza a multitud de desgra- 
ciados en la vida, ignorantes y faltos de auténtica fe reli- 
glosa. 

En resumen, el libro de D. Luis da Cámara Cascudo es, 
como dice su prologuista, el Dr. Silva Melo: Un documen- 
to de alto valor, honesto, objetivo, sabio, tanto por la eru- 
dición del autor cuanto por su espíritu crítico y de investiga- 
ción. —CASTILLO DE Lucas. 


REVISTA DE REVISTAS 


LARES. Organo della Societá di Etnografía italiana.—Roma, 
anno XVI, MCML, 1950, 162 págs. 


P. ToscH1: «Vuoun orientamenti nello studio della poesia 
popolare», examina las diferentes teorías y opiniones de los 
autores que se han ocupado del tema para sacar ciertas con- 
clusiones.—S. DRAGOLOVICH: «Presenza e significato del 
«morto impuro» nella flabistica russap, se ocupa de los muer- 
tos que vuelven corporalmente al mundo, considerándolo un 
elemento de cultura matriarcal.—B. Toscó1: «Usi nusiali 
aretini in un libro di ricordi del Ouwinquecento».—G. C. Pna 
FALLETTI DI VILLAFALLEITO: «Le Associación: giovamihi a 
Roma e nel Lazio», de estas asociaciones derivadas del Ju- 
ventus Romana y otras de la época del Imperio, hay una pu- 
blicación en cuatro tomos que estudia sus fiestas, danzas e 
intervención en el matrimonio, principalmente de la Alta 
Ttalia, se examinan aquí estas asociaciones en la Italia Meri- 
dional.—B. M. GaLaNTI: «Lo sposalizio dell” Albero, a Mon- 
tefogliano (Viterbo)», curiosa ceremonia debida a una anti- 
gua controversia por la posesión del bosque, en la que ce- 
lebran el matrimonio simbólico de dos árboles.—C. REGNONI 
MACERA: «La coltivazione dell” ulivo a Tivol: ne gli usi popo- 
larip.—V. CIANFARANI: «Religuie viventi del Drama Sacro 
im Abrugzo», explica cómo se hace la representación en la 
que- juegan papel principal el lobo y la serpiente.—S. La 
SORSAa: «La poesia Morale ggiante in Puglia», transcribe con 
anotaciones, varias de estas poesías religiosas. —D. PrIORI: 
«L'Epilessia nella tradizgiones popolare», se ocupa de esta en- 
fermedad que en tiempo de Hipócrates se creía enviada por 
Dios o por el demonio.—L. PoNTIGGIA: «Proverbi e mode di 
dire Valtellinesiv.—En una sección de Varios se incluye 11 
trnonfo della morte e la danza macabra di Clusone (Bergamo), 


de L. AxGeELIN.—Í1 maltija, dansa popolare maltese, de 
G. Cassar PULLICINO.—N otisiario: se da cuenta de las nue- 
vas revistas regionales, y del Centro Nacional para el estu- 
dio de la música popular.—Rassegua Biblio gráfica.—Schede 
Bibliografiche, hecho por países, y al final se señalan las re- 
vistas con su sumario. Esta última parte informativa resulta 
muy útil. : 


Le Mois D'ETHNOGRAPHIE FRANCaIseE. Musée National des 
Arts et Traditions Populaires. Paris, 1950, 4. année. 


Este boletín de la Société d'Ethnographie Francaise, con 
diez fasciculos anuales, es esencialmente informativo. En 
cada número se da cuenta de las sesiones que celebra la So- 
ciedad : de las adquisiciones para el Museo, tanto de objetos 
como de libros. discos y fotos: de las revistas recibidas con 
su sumario :.se comentan los libros de mayor interés y pú- 
blica una lista bibliográfica, tanto de los franceses como de 
los extranjeros : ro faltando una sección informativa. Se.pu- 
blican algunos trabajos tales como: PIERRE CoUTIN: «La 
moisson en Limagne», trata de la transformación en las la 
bores de recolección de cereales desde principios del siglo 
pasado.—ALBERT SoBouL: «La communauté rurale a la fin 
du XVIII siéclen—Austix E. Fire: «Paul Bungan, heros 
legendaire des Etats-Unis», "este imaginario leñador de los 
primeros tiempos del Nuevo Mundo, aparece hace cuarenta 
años. y sobre él se crean múltiples obras.—PIERRE BROCHON: 
«Le theme populaire dans la litterature de colportage», lo 
estudia en el siglo xvi y principios del xIx.—PIERRE Cou- 
TIN: «La structure sociale agricole de la France», estudia 
la propiedad : modos de cultivar la tierra, que son muy va- 
riados: salarios: transformación de la estructura social.— 
CHARLES PARAIN: «La notion du resime agraire», define el 
régimen agrario, le estudia en relación con el género de vida, 
así como la división de tierras.—MARCELLE BOUTEILLER: 
«L*Heritage des pouvoirs guerisseurs», analiza algunos ejem- 
plos que muestran las características del poder de curande-. 
ría, sus límites e instrumentos, -y el mecanismo para here- 
darlo. y aun de adquirirlo sin herencia. 


y 
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Revista Hispánica MODERNA. Organo del Hispanic Institute 
mííed states. Dir., F. de Onís: New. York. 
Año XIV, julio-octubre 1948, núms. 3-4, págs. 193-384. 


Aunque en este número de la Revista no viene ningún ar- 
tículo de tema folklórico, es digno de señalarse por la nutri- 
da sección bibliográfica, donde se apuntan trabajos de todas 
las ramas del folklore. En la seccion de Notas sohre Hispa- 
mismo se da cuenta de la creación de la Comisión Nacional 
de Folklore en el Brasil, al frente de la cual figura el con- 
sagrado maestro Renato Almeida, y del curso que el profesor 
Stith Thompson ha dado en la Universidad de Chile. 


TRADICIÓN. Revista Peruana de Cultura.—Cuzco. Dir., E Mo 
rote Best. Año I, vol. II, mayo-diciembre 1950, núme- 
ros 3-6, 144 págs. 


Errarn Morote Best: «La escritura de voces quechuas», 
continuando este tema ya tratado, hoy se comenta una carta 
del Dr. J. H. Rowe que se solidariza con el sistema de escri- 
tura de «Tradición» ; transcripción de un cuadro de la escri- 
tura del dialecto de Cuzco, y comparación con el dialecto del 
centro del Perú.—EMIRTO DE LIMA: «Piedras milaerosas», en 
Colombia juegan un papel importante en el mundo espiritual. 
JoHx H..RoweE: «La colonia en la historia Inca», la cultura 
incaica se continúa en la colonia, la prueba está en costumbres, 
literatura, cerámica, etc.—E. Morote Best: «Vestidos y 
adornos», estudia los de un grupo los «Sawa Sawa» de Pa- 
ruro, donde ellos con el material de sus ovejas confeccionan 
cutada por indigenas en Carnaval. 


N. De Hoyos SANCHO 


C:O NFERE NG 


Con el título «A Xente d'a parafusa» ha dado una inte 
resante conferencia en el Centro Gallego el Inspector de Pri- 
mera Enseñanza, José Ramón y Fernández, Trató de los ven- 
dedores ambulantes y los señaló como únicos embajadores 
que dan a conocer Galicia a España. Es difícil limitar su 
zona de acción, pues algunos salen no sólo a Europa, sino a 
Africa y hasta América, aunque otros están limitados por 
los materiales, como los cesteros, que sólo van al Norte de 
la Península, los-tratantes de mulas a Extremadura y Casti- 
lla, los segadores, que se esparcen todos los años por Casti 
lla, y aún otros no salen de Galicia como los vendedores de 
sanguijuelas. 


Se ocupa de su jerga particular el Barellete, compuesta 
de palabras vascas, de gitanos y algunas gallegas, a las que 
pone un sufijo. Termina su amena conferencia dando lectura 
a algunos trozos que tratan de este curioso grupo de tipos 
profesionales. 

XX 


Pronunciadas por el Dr. Castillo de Lucas en el Museo 
de Etnografía Douro Litoral de Porto, que dirige el ilustre 
profesor D. Augusto C. Pires de Lima, disertó sobre el tema 
Aleluyas en el Folklore imfantal. 

Definió las aleluyas como unos pliegos populares en los 
que están impresas estampas o figuras que guardan rela: 
ción entre sí, y que tienen como pie explicativo un pareado, 
y generalmente desarrollan un tema instructivo o recrea- 
tivo. 


Las aleluyas castellanas tienen su origen en las ¡Aucas 
levantinas ; prácticamente tienen la misma finalidad, que es 
distraer a los niños jugando con ellas y aprender con su 
lectura la interpretación de las figuras, el argumento de las 
narraciones, impresas. Citó más de 300 temas en los plie- 
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gos de aleluyas que representan toda la cultura general, des- 
de el alfabeto y el silabario para niños, pasando por la his- 
toria sagrada, mitológica, universal, de España y locales, 
tipos y costumbres de diversas ciudades, biografías de hom- 
bres célebres, narraciones de obras clásicas, fantásticas, de 
tipos imaginativos, juegos, etc., etc. 

La palabra aleluya, que significa alabar al Señor, se da 
a estos pliegos porque tiene también ese fin de expresar la 
alegría de los niños lanzándolas al aire al paso de las imá- 
genes en las procesiones. 

Representan un medio recreativo y pedagógico de gran 
interés, y es de lamentar que esta costumbre de las alelu- 
yas vaya desapareciendo como tal folkiore infantil, aunque 
se las da una aplicación práctica cual es la de servir de pro- 
paganda y ejemplo puede ser, la que hace la Dirección de 
Sanidad para difundir las reglas de higiene, y evitar las 
enfermedades. 

E 


¡En la Facultad de Ciencias (invitado por la Sociedad de 
Antropología y Etnografía y por la Asociación de estudios 
humanísticos), disertó sobre los temas El sentimiento po- 
pular y la medicina, y Refranero psicológico de la mujer, 
respectivamente, glosando en el primer tema cantares po 
pulares relacionados con la salud y la enfermedad, demos: 
trando que los sentimientos no van siempre parejos con la 
meditada experiencia de los refranes. 

En el segundo tema expuso refranes que elogian y cri- 
tican a la mujer por sus virtudes y defectos, éstos nacidos 
más que por su naturaleza por la falta de preparación mo- 
ral, y el ambiente, por lo que es un deber contribuir a su 
perfección y ayuda como dice el refrán, como es deber del 
hombre: Querer bien a la mujer, es oro de ley. 


] 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 
INSTITUTO «ANTONIO DE NEBRIJA» 


BIBLIOTECA DE DIALECTOLOGÍA Y TRADICIONES POPULARES 


DEPENDIENTE AHORA DEL 


CENTRO DE ESTUDIOS DE ETNOLOGIA PENINSULAR 


VOLUMENES PUBLICADOS 


[.—ARCO Y (GARAY, RICARDO: Notas del folklore alto- 
aragonés. Un vol. de 24 .x 17, de 520 págs. + 22 
láminas. 1943. 45 ptas. 

JI.—ARNAL Cavero, PEDRO: Vocabulario del alto arago- 
nés. Un vol. de 24 x 17, de 32 págs. 1944. 5 ptas. 

III.—CurteL MERCHÁN, MARCIANO: Cuentos extremeños. 
Un vol. de 24 x 17, de 376 págs. 1944. 30 ptas. 

IV.—Sáncmez Pérez, José AuGusto: El culto mariano en 
España. Un vol. de 24 x 17, de 482 págs. + 213 lá- 
minas. 1943. 60 ptas. 

V.—CASTILLO DE Lucas, ANTONIO: Refranero médico. 
Refranes de aplicación médica seleccionados de clá- 
sicos autores, de obras de paremiología y en parte 
directamente recogidos y anotados. Un vol. de 
24 x 17, de 307 págs. 1944. En reimpresión. 

VI.—Caro Baroja, JuLIO: La vida rural en Vera de Bi- 
dasoa (Navarra). Un vol. de 24 x 17, de 244 pági- 
nas + 40 láminas. 1944. 25 ptas. 

VII.—GonzáLez PALENCIA, ANGEL, y MeLE, EUGENIO: La 
maya. (Notas para su estudio en España). Un volu- 
men de 24 x 17, de 168 págs. 1944. 17 ptas. 

VIIT.—ALONSO GARROTE, SANTIAGO: El dialecto vulgar leo- 
nés hablado en Maragatería y tierra de Astorga. 
(Notas gramaticales y vocabulario). Segunda edición 
Un vol. de 24 x 17, de 352 págs. 1947. 40 ptas. 
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OTRAS REVISTAS DEL PATRONATO «DIEGO SAAVEDRA FAJARDO» 


- Africa.—Publicación del Instituto de Estudios Africanos. . 

Esta publicación, ilustrada con numerosas fotografías y grabados, está dedicada 
a cuantos problemas científicos y artísticos surgen de nuestra acción protec- 
tora en Marruecos. La colaboración prestigiosa de los intelectuales interesados cn 


en la cultura hispanomarroquíi, avala las páginas de esta revista. | 
Mensual. Ejemplar, 10 pesetas. Suscripción, 100. 
Anuarios de Estudios Americanos.—Publicación de la Escuela de Estudios Hispano- qn 
Americanos, de Sevilla. A. 


Recoge los últimos resultados de la investigación americanista y una extensa bi- 
bliografía de los temas y actividades culturales de toda América en un volumen , 
con más de 1.000 páginas. -. e 

Precio-del tomo anual, 125 pesetas. em 

Archivo del Instituto de Estudios Africanos. A 

Publicación dedicada al estudio de Africa, histórica y científicamente, Contiene va- 
liosos ensayos sobre su geología, botánica y cuantos datos han servido para E 
su perfecto conocimiento a los exploradores y misioneros que mejor la estu- p 
diaron, , 

Semestral, Ejemplar, 6 pesetas. 4% 

 Biblioteconomía.—Boletín de la Escuela de Bibliotecarias de Barcelona, 

Dedicado a toda clase de temas bibliográficos y biblioteconómicos. En el número 
octubre-diciembre figuran los índices de materias y autores. 

Trimestral. Ejemplar, 2 pesetas. Suscripción, 7 pesetas. 2 

» 
j 


Bibliotheca hispana.—Publicación del Instituto «Nicolás Antonio». 

Esta revista, de información y orientación bibliográfica, consta de tres Secciones, 
publicándose un tomo, de cada una de ellas, trimestralmente. Las materias, ex- y 
.tractadas en sentido objetivo, son agrupadas de esta forma: ij 

Sección 1. Obras generales.—Bibliografía,—Religión.—Filosofía.—Pedagogía.—Es- je 
tadística.—Demografía.—Sociología y Política.—Economía Política.—Derecho. 

Sección 1I. Matemáticas.—Astronomía.—Física.—Química.—Ciencias Naturales.— 
Medicina.—Ingeniería y Construcción.—Ciencia y Arte Militares: Ejército, Ma- ¿ 
rina y Aviación.—Agricultura y Ganadería, Caza y Pesca.—Industria.—Econo- y 
mía doméstica.—Comercio. os 

Sección III, Filología.—Literatura.—Geografía.—Historia.—Arte.—Juegos y De- 
portes. 

Trimestral. Suscripción anual a cada Sección, 80 pesetas. Número suelto, 22 pese- 
tas. Suscripción tres secciones, 200 pesetas. 

Estudios americanos. —Publicación de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 
de Sevilla. y 

Dirigida a la intelectualidad española, americana y a cuantos se interesan por una 
labor de síntesis e interpretación histórica de los problemas hispano-americanos., 
La sección de Información cultural facilita amplios datos en todos sus aspectos. 

Cuatrimestral. Ejemplar, 15 pesetas, Suscripción, 40 pesetas, 

Estudios Geográficos.—Publicación del Instituto «Juan Sebastián Elcano». 

Publica trabajos monográficos que interesan a la moderna Geografía, Geomorfolo- 
gía, Fisiografía, Geografía humana, Cartografía histórica, Económica y Geo- 
política, etc.; resúmenes referentes a los hechos más sobresalientes, analizando 

también artículos, libros y revistas nacionales y extranjeras. 

Trimestral. Ejemplar. 17 pesetas. Suscripción, 60 pesetas. 

Pirineos —Publicación del Instituto de Estudios Pirenaicos. 

- Recoge esta revista interesantes trabajos referentes al Pirineo español, en su armó- 
nico contenido de naturaleza, arte y lengua, debidos a la pluma de especialistas 
. Navarros, aragoneses y catalanes. ] 

Trimestral. Ejemplar, 22 pesetas. Suscripción, 75 pesetas. 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos.—Publicación de la Junta Técnica del d 
Cuerpo Facultativo, en colaboración con el Instituto «Nicolás Antonio». Re 
- Reaparecida esta revista en el año 1947, continúa la brillante historia de sus pági- 
7 nas, en que colaboraron las más prestigiosas firmas de las letras españolas. 
Está dedicada a la investigación histórica, bibliográfica, literaria y arqueológica, 

con empleo del rico material de nuestros archivos, bibliotecas y museos. 
Cuatrimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 100 pesetas. 
A : 
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